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A MODO DE INTRODUCCIÓN
“El frío de la noche calaba los huesos. Tras la bufanda del soldado, el vapor de su aliento era signo de vida. La artillería pesada y el posterior enfrentamiento de los ejércitos, había dejado los barrios prácticamente en el suelo. 
-‘Qué extraño’-se dijo-, cuando entre la fina lluvia, detectó una luz.
Al acercarse, se encontró con que la luz provenía de una de las pocas construcciones salvadas de los bombardeos. Era una panadería. Se podía ver, a través de la vitrina, cómo el panadero, agitaba la masa en el aire y la hacía caer sobre una mesa cubierta de harina, mientras cantaba una vieja canción. La escena, entre las ruinas, llenaba de esperanza a quien pudiera verla, y se podía afirmar con certeza que la vida al final siempre se abre paso. El soldado no advirtió que, parado junto a él, se hallaba un niño, como hipnotizado, de frente a aquellos panecillos que se mostraban en la estantería. El frío no parecía asustar al chiquillo. Seguramente hacía días que no probaba bocado alguno. El soldado lo miró y le dijo:
-¿Te comerías uno de esos?
-¿Sería posible? -contestó el pequeño.
El soldado entró al lugar. El niño, desde fuera, tras la luz de las fachadas, vio cómo los dos hombres –soldado y panadero- intercambiaban palabras. Observó cómo el soldado ofrecía algunas monedas, y el panadero a cambio, le entregaba el más hermoso y grande de los panecillos de la estantería. El soldado, con una sonrisa de oreja a oreja, entregó el panecillo al niño. Éste, no cabía en sí. El panecillo, aún caliente, exhalaba un sabroso olor a una masa recién hecha.
El niño, saliendo de su asombro, cerró los ojos, acercó el panecillo a su cara y llenó sus pulmones de un calor fragante... un calor de vida.
Luego, miró al soldado y con una voz siempre inocente, llena de alegría, le preguntó: 
-Señor, ¿es usted Dios?
(Adaptación de "El panecillo de vida" en "Historias que me contaron", José Irarrázabal, San Pablo, Chile).

Ojalá que estas páginas sirvan para avivar el apetito en los padres y en los niños 

que se preparan para recibir por primera vez ese pan sabroso que es Jesús eucaristía.
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Este material que ofrecemos desarrolla el segundo curso de una propuesta concreta para trabajar con los padres de los niños que se acercan a nuestras parroquias solicitando la Primera Comunión para sus hijos, normalmente niños que se encuentran en 2º y 3º de EPO. Se corresponde con la primera fase (Con Jesucristo en su Iglesia) de la segunda etapa (el momento prevalentemente catequético) del Plan de reiniciación de padres. Concreción del itinerario diocesano 6.A con propuestas para desarrollar con los padres durante el proceso catequético de sus hijos (de 7 a 12 años)
.

Presupone, por tanto, que ya se han llevado a cabo los encuentros y celebraciones con los padres correspondientes al primer curso.

1. Relevancia y dificultad de trabajar catequéticamente con los padres

Recordamos lo que expusimos en el capítulo introductorio del primer curso: “Ofrecemos este material desde el convencimiento de la necesidad (y no solo de la conveniencia) de implicar catequéticamente a los padres si queremos que la siembra que se hace en sus hijos produzca frutos consistentes de vida cristiana (cf. Mt 13). ‘Ganarse’ a unos padres tiene efectos multiplicadores pues ellos siembran en sus hijos en el día a día mientras que la catequesis parroquial tiene que conformarse con hacerlo normalmente una hora escasa a la semana.
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Particularmente relevante es la participación de los padres durante estos años en los que, por una parte, mantienen con sus hijos una relación cercana, intensa y cotidiana (pasan mucho tiempo con ellos, se percibe habitualmente la complicidad y sintonía entre ellos…) y, por otra, comienzan a experimentar una cierta desorientación ante las dificultades que encuentran a la hora de educarles.

Somos conscientes de lo complicado que resulta implicar a los padres en esta labor
. Muchos están convencidos de que la catequesis es cosa de niños y, por tanto, a ellos no les tiene que afectar. Además, en muchos casos no se percibe en ellos interés por conocer mejor al Dios cristiano y crecer como cristianos. Aún a aquellos que manifiestan cierto interés por la propuesta les resulta difícil encontrar tiempo por las exigencias del trabajo fuera y dentro del hogar, el cuidado de otros hermanos
...

Por tanto, no es de extrañar que los resultados que han logrado hasta el momento quienes se han esforzado en este trabajo con padres y los que podamos ir alcanzando a corto plazo hayan sido y puedan ser más bien escasos y pobres. Esta experiencia negativa no debe llevarnos a tirar la toalla conformándonos con hacer lo que podamos con los niños. Más bien debiera suponer un estímulo para intentarlo de nuevo una y otra vez. 

Si estamos convencidos de su importancia (es bueno y valioso tanto para los padres como para sus hijos y para la Iglesia) y, por tanto, de la necesidad de gastar energías pastorales en ello, intentaremos pacientemente que cuaje esta oferta evangelizadora, favoreciendo la cercanía afectiva y efectiva a esos padres concretos y sus circunstancias (intereses, preocupaciones, mentalidad…). Además sentiremos la necesidad de ayudarnos arciprestal y diocesanamente en la ardua tarea: compartiendo ilusiones, cansancios, inquietudes, materiales y coordinando mejor nuestros esfuerzos…” (páginas 3-4).
2. Contenido de este material

Al igual que se planteó para el primer curso en estas páginas se ofrecen cinco propuestas para encuentros de un guía (o catequista) con los padres. En el primero de ellos se ve conveniente acabar con una sencilla celebración final; para los demás también se ofrece una breve celebración para que la puedan realizar quienes deseen concluir todos o algunos de los encuentro con la participación de los niños. Además se proponen tres celebraciones conjuntas de padres, niños y catequistas.

Se anima a que cada mes (desde octubre hasta mayo o junio) haya un encuentro o una celebración. Esta podría ser su distribución en el tiempo:
	ENCUENTRO O

CELEBRACIÓN
	MES

SUGERIDO
	TEMA

	Encuentro 1º y breve–celeb.
	Octubre
	La alegría de pertenecer a la Iglesia de Jesús

	Encuentro 2º
	Noviembre
	Los sacramentos: encuentros con Jesús vivo

	Celebración 2ª
	Diciembre
	La alegría de recordar nuestro bautismo

	Encuentro 3º
	Enero
	La alegría de amar a Dios y al prójimo

	Encuentro 4º
	Febrero
	La alegría de vivir el perdón

	Celebración 3ª
	Marzo
	La Primera Confesión

	Encuentro 5º
	Abril
	La alegría de vivir la eucaristía

	Celebración 4ª
	Mayo/Junio
	Oración eucarística final


2.1 Encuentros con padres 

Los encuentros con los padres se centran en los núcleos temáticos fundamentales de iniciación en la fe que sus hijos vayan tratando en la catequesis [de acuerdo con el Catecismo de la Conferencia Episcopal Española Jesús es el Señor]. En concreto en este segundo curso la temática se centra en la Iglesia de Jesús en la que Él sigue haciéndose presente y acompañándonos en la vida a través de los sacramentos. Nos ocuparemos especialmente del sacramento del bautismo, de la reconciliación y de la Eucaristía. Y de la vida propia de los cristianos marcada por el amor, el perdón y la entrega.
En estos encuentros con los padres se pretende poner en diálogo la experiencia vital de los padres con los elementos esenciales del mensaje cristiano. Para ello, el guía de padres ha de esforzarse por realizar dos tareas fundamentales: 

1/ sacar a la luz los planteamientos, interrogantes, inquietudes, dudas, esperanzas, convencimientos… de los padres; 

2/ teniendo presente este contexto vital de los padres, ha de esforzarse por plantear cuestiones y ofrecer pistas que les ayuden a entender su vida cotidiana a la luz del mensaje cristiano y a sentirse invitados a vivir en cristiano las alegrías y esperanzas, tristezas y angustias de su vida diaria.

Dado que en estos encuentros se tratan los núcleos temáticos del Catecismo Jesús es el Señor (que es también el Catecismo de referencia de la catequesis de sus hijos) sería muy conveniente que los padres tuviesen y fuesen asimilando de forma progresiva ese Catecismo. No renunciemos a que cada hogar tenga, además de la Biblia o Nuevo Testamento, uno de los catecismos de la Iglesia en España, y éste de Jesús es el Señor, puede ser uno de ellos.

Los encuentros se estructuran de la siguiente manera:

1. Acogida cordial: es un momento fundamental de los encuentros (para que sean tales y no se queden en meras reuniones). Implica crear un clima de cordialidad, de cercanía, de interés por las personas que vienen o no han podido venir. Un clima en el que los padres estén a gusto y en el que puedan sentirse comprendidos y acompañados. De esta manera, se favorece la experiencia de la Parroquia (y por tanto de la Iglesia) como comunidad.

2. Exposición testimonial del tema por parte del guía: hemos optado por una presentación del tema correspondiente que no se quede en un planteamiento meramente doctrinal sino que trate de ofrecer el testimonio de alguien que se cree aquello de lo que habla y que toma en consideración las posibles preguntas e inquietudes de los padres allí presentes. Se quiere con ello interpelarles desde la fe en su vida cotidiana, aportarles algo que pueda servirles para su vida concreta y sugerirles pistas para acompañar a sus hijos en su crecimiento personal y cristiano.

3. Sugerencias a partir de un texto bíblico significativo: en cada encuentro se propone un texto bíblico, acompañado de algunas pistas interpretativas que ayuden a “saborear” lo fundamental del tema planteado.

4. Momento para la interpelación y asimilación personal: conscientes de que vivimos en una sociedad en la que hay muy poco tiempo para el silencio y la reflexión personal hemos hecho una opción por tener unos minutos de silencio (puede ponerse una música de fondo que favorezca el clima de interiorización) para que los participantes –con una hoja de apoyo- puedan profundizar brevemente en lo dicho hasta el momento. Este tiempo puede ser en principio de unos 5 minutos. 

5. Pequeño compromiso para hacer en familia: se invita antes de terminar el encuentro a prolongar lo vivido, comprometiéndose los padres a realizar una sencilla pero significativa actividad en el hogar que, además, pueda repercutir positivamente en la preparación catequética de sus hijos para recibir a final de curso por primera vez a Jesús eucaristía.
6. Oración final: se concluye el encuentro con un sencillo momento orante que posibilite ir acrecentando -con el paso de los meses- la confianza en Dios.

7. Entrega de una hoja para seguir reflexionando: se les da a los padres una hoja con algunos textos que puedan –si lo desean- ayudarles a volver sobre el tema del encuentro y profundizar un poco más en él.

8. Breve celebración: Si se ve oportuno concluir el primer encuentro una breve celebración. Para los demás encuentros se ofrecen algunas pautas por si se quiere acabar con una breve celebración. El guía de los padres decidirá la conveniencia o no de concluir un encuentro con esa celebración con los niños. Esta breve celebración suele constar de un sencillo diálogo con los niños, un gesto o símbolo, una oración y una canción.
9. Valoración del encuentro por parte del guía: puede ser muy interesante que el guía escriba -el mismo día del encuentro en un cuaderno- todo lo que ha vivido en ese encuentro con los padres, cómo se ha desarrollado, cómo se ha sentido, qué ha ocurrido en ella, qué dificultades le han surgido, de qué está contento... Esto será muy útil para los posibles encuentros de guías que podamos tener a nivel diocesano o arciprestal. 

Para que estos encuentros con padres puedan alcanzar sus objetivos pensamos que sería muy conveniente que los grupos estuvieran compuestos por unos diez padres. Si fuese muy difícil encontrar guías para varios grupos podría hacerse la primera parte del encuentro con todos los padres y dividirlos por la sala en grupos de unas diez personas para los momentos de diálogo.

2.2 Celebraciones de padres, niños, catequistas
Se intenta que estas celebraciones vayan en conexión con lo que los niños estén viendo en sus sesiones catequéticas ordinarias durante esos meses.
En este segundo curso se cambia el desarrollo de estas celebraciones. Ya no hay una primera parte en la que estén separados los padres y los niños sino que toda la sesión la realizan juntos los niños, padres, catequistas, guía y sacerdote.
Se proponen celebraciones que buscan favorecer la participación activa particularmente de los niños (y en menor medida de los padres y catequistas). Para ello se recurre al lenguaje expresivo de los signos y de las canciones; se tiene presente la Palabra de Dios; se recomienda la utilización de recursos audiovisuales (power point, mini-videos…); se dedica algún momento para el encuentro de cada niño con sus padres (y si no está presente ninguno de ellos con su catequista) para dialogar sobre alguna cuestión y decidir algún pequeño compromiso.

En estas celebraciones estarán todos los grupos de padres y de niños del segundo curso o por lo menos los que se reúnen el mismo día y a la misma hora.

Otras actividades

“También resultará enriquecedor la realización de alguna convivencia con los niños en la que se tenga presente la participación de la familia en algunos momentos y otras actividades pensadas para toda la familia como pueden ser: llevar el belén al monte, organizar un festival de Navidad, participar en el festival de la canción misionera, hacer una salida al monte o excursión… 

En alguna actividad se debe iniciar en el compromiso caritativo. Puede ser con motivo de la campaña contra el hambre, o en otras iniciativas” (Plan de reiniciación de padres. Concreción del itinerario diocesano 6.A con propuestas para desarrollar con los padres durante el proceso catequético de sus hijos [de 7 a 12 años], 6,B,1).

3. Tareas de los guías de padres

El Plan de reiniciación -al referirse a estos guías- afirma que “se ha de procurar que sean creyentes cercanos y sensibles a la situación que están viviendo los padres y madres que se les confía, capaces de ayudar al grupo a dialogar y profundizar en la experiencia cristiana que van desarrollando, de comunicar su propia experiencia de búsqueda y encuentro del Dios revelado en Jesucristo y respetuosos con el ritmo que pueda llevar el grupo. 

En un primer momento es posible que en muchos casos sean sacerdotes los encargados de animar estos grupos pero habría que esforzarse para que vayan incorporándose progresivamente laicos adecuadamente preparados para la tarea y particularmente padres y madres que vivan gozosamente su fe”
.

4. Propuesta abierta a la creatividad y corresponsabilidad de los guías, parroquias y arciprestazgos
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Nos gustaría que el material que ponemos a vuestra disposición no se entendiera como algo acabado y encorsetado que hay que hacer exactamente tal y como se indica aquí. Somos conscientes de que a veces hemos puesto demasiado material para un encuentro o celebración. Lo que pretendemos es que los responsables del encuentro o celebración elijan los materiales que vean más adecuados y prescindan de todo lo demás.

Además quisiéramos que lo propuesto para cada encuentro con padres y cada celebración con los padres, niños y catequistas fuese recibido como una invitación a la creatividad y la corresponsabilidad. Creatividad para mejorar el material incorporando otros recursos y dinámicas y, en definitiva, enriqueciéndolo con la experiencia personal, parroquial y arciprestal de quienes lo vayáis utilizando. 
Corresponsabilidad para compartir diocesanamente:

· a través de la página web: www.catequesispadres1acom2burgos.jimdo.com
· enviando un email a catequesispadres1acomunionburgos@yahoo.es 
lo que vayáis viendo que os funciona en este trabajo con padres: recursos, dinámicas…, y también las dificultades que vayáis encontrando. Así podremos ayudarnos y enriquecernos mutuamente en esta labor con los padres tan importante como difícil de llevar a cabo. 

1. ENCUENTRO: LA ALEGRÍA DE PERTENECER A LA IGLESIA DE JESÚS
Encuentro con padres 1º y breve celebración (Octubre)
A) [image: image5.jpg]


INTRODUCCIÓN

· En este primer encuentro con los padres, después de una cordial acogida de los presentes y de ofrecer una breve presentación de lo que se realizó el curso anterior y de lo que se pretende realizar durante el presente curso, se trata de afrontar el núcleo catequético VI (“El Espíritu Santo y la Iglesia”) del Catecismo Jesús es el Señor. Se corresponde con los temas 24, 25 y 27 de Con Jesús y con su Iglesia de la editorial San Pablo (pág. 6-13 y 18-22), Creo en Jesús 2 de la editorial PPC (pág. 5-16 y 23-28) y Venid y veréis de la editorial PPC (pág.15-32 y 39-46).

· Para que la Celebración sea más significativa conviene que los niños hayan visto ya en catequesis los temas 24 y 25.

B) OBJETIVOS

· Que los padres redescubran la Iglesia como lugar de encuentro con Jesús, y también como comunidad visible de los que acogen y viven la fe en Jesús.
· Que descubran la Iglesia como realidad divina y humana.

· Que reconozcan la parroquia como comunidad donde vivir la fe sintiéndose miembros de la Iglesia.

C) DESARROLLO DEL ENCUENTRO

1.- ACOGIDA DE LOS PADRES

- Como estamos al inicio de un nuevo curso, el primer momento de este encuentro debe ser lo más acogedor posible, interesándose el guía en particular por cada uno y preparando la sala con algún detalle que invite a sentirse bien recibido. 
- Si se ve conveniente, cada uno de los presentes puede decir su nombre, una cualidad propia y otra de su hijo (que se prepara para recibir la Primera Comunión).
2.- INTRODUCCIÓN
- Aquí se hará un breve recordatorio de lo realizado el curso pasado y de lo que se pretende llevar a cabo en el nuevo curso con estas o similares palabras:
“El curso pasado vimos cómo creer en Dios tiene sus implicaciones. También que nuestro Dios se ha acercado tanto a nosotros que se ha hecho uno como nosotros en Jesús. Recordad que hicimos una celebración para hacerle sitio en nuestro hogar y otra para acoger su palabra. Hablamos de su entrega por amor a nosotros y celebramos gozosamente también su resurrección. Terminamos con la confianza de saber que Jesús vive y nos acompaña en nuestro caminar. 

Durante este curso vamos a tratar de conocer un poco más a la Iglesia, que es la obra de Jesús y de su Espíritu, y los sacramentos, a través de los cuáles sigue haciéndose presente Jesús en su Iglesia. Particularmente nos centraremos en los dos sacramentos que nuestros hijos van a celebrar por primera vez: el del Perdón y el de la Eucaristía”.
3.- EXPOSICIÓN TESTIMONIAL Y DIÁLOGO

A tener en cuenta por el guía a la hora de afrontar este apartado:

· Es el momento de dirigirnos a los padres no como medio para llegar a los hijos sino para motivarles a ellos, para ayudarles a hacerse preguntas y ofrecerles pistas de reflexión sobre su vida y su fe de manera sencilla e interpeladora favoreciendo que despierte si está dormida, que se reactive si está apagada, que se actualice si está anticuada y que se convierta en estímulo para vivir el día a día. 

- ¿Qué te evoca la palabra Iglesia? ¿A qué la asocias? ¿Tal vez el templo, algo de curas y monjas, un lugar donde ir a celebrar ciertos acontecimientos, o a una serie de servicios como Caritas, ayuda a los inmigrantes…? ¿Tienes alguna experiencia, ya sea positiva o negativa, de la Iglesia como institución, o en relación con alguno de sus representantes? ¿Sientes que perteneces a la Iglesia? ¿A los que vienen a la Iglesia les ves como amigos de Jesús y por lo mismo algo también tuyo? En la Iglesia están todas estas realidades pero es mucho más que todo eso.
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a. Nos gusta y ayuda vivir en grupo

- Todos vivimos en grupos. Para ver un partido de fútbol la gente suele juntarse: en el bar, en la peña, donde sea... Se disfruta más acompañado que estando uno solo. Por otra parte, vemos que los que tienen determinada enfermedad se asocian para ayudarse, conseguir subvenciones, etc., 

Toma conciencia de los grupos a los que tú perteneces. Posiblemente a una familia, a un determinado colegio, a un club de deporte o gimnasio, a un grupo de amigos…  

(Se puede dialogar sobre qué grupo le hace a cada uno sentirse más a gusto, qué hace en esos grupos, en qué le ayuda formar parte de ese grupo).
b. La Iglesia: el grupo de los amigos de Jesús

· Algo así es la Iglesia: el pueblo, la comunidad, la familia de los que han escuchado la llamada de Jesús y quieren seguirle y ser amigos suyos. Por tanto, ser Iglesia significa ser del grupo de los amigos de Jesús. En consecuencia, la Iglesia no son solo los curas y las monjas, sino el grupo de amigos y seguidores de Jesús, es decir, tú y yo. Nosotros somos hoy la Iglesia de Jesús. Nosotros, con nuestras grandezas y debilidades, virtudes y defectos. Por eso, en ella podemos encontrar grandes santos y grandes pecadores. 

· Es el grupo de los amigos de Jesús que viven también de alguna manera como una familia. Y no faltan quienes han comparado la Iglesia con un colegio, con un hospital o con un equipo de fútbol. ¿Te parece adecuado? ¿Qué semejanzas podemos encontrar entre la Iglesia y estas realidades grupales? 
(Se anima a los padres a que puedan comentar las semejanzas que ellos encuentran).

Algunas pistas para este diálogo:

· La familia está formada por diversos miembros que se quieren, se ayudan y comparten las cosas y los acontecimientos; unos tienen una responsabilidad y otros otra distinta pero todas para bien de la familia; se muestra un especial cariño y preocupación por los más necesitados; se reúnen en su casa…

· El colegio lo componen personas que desean crecer y madurar; unas enseñan a otras; hay alumnos para todos los gustos…

· El hospital dispone de personas que curan (médicos, enfermeras…) y personas a las que se quiere sanar (enfermos)…

· En un equipo de fútbol hay diversos jugadores cada uno con una función particular; lo que uno hace repercute en el equipo (meter o encajar un gol, cuando uno flojea los otros intentan suplirle…).
- La puerta por la que se entra a formar parte de esta gran familia es el bautismo.
c. La Iglesia como cuerpo de Cristo

- La Iglesia de Jesús no es solo esta realidad humana, es una realidad más grande que nosotros. San Pablo nos dice que es como un cuerpo en el que la cabeza es Cristo, y nosotros los miembros y que quien la guía y sostiene es el Espíritu Santo.

Texto bíblico: 1 Corintios 12,12-30

"Pues del mismo modo que el cuerpo es uno, aunque tiene muchos miembros, y todos los miembros del cuerpo, no obstante su pluralidad, no forman más que un solo cuerpo, así también Cristo. Porque en un solo Espíritu hemos sido todos bautizados, para no formar más que un cuerpo, judíos y griegos, esclavos y libres.

Así también el cuerpo no se compone de un solo miembro, sino de muchos. Si dijera el pie: ‘Puesto que no soy mano, ya no soy del cuerpo’ ¿dejaría de ser parte del cuerpo por eso? Y si el oído dijera: ‘Puesto que no soy ojo, no soy del cuerpo’ ¿dejaría de ser parte del cuerpo por eso? Si todo el cuerpo fuera ojo, ¿dónde quedaría el oído? Y si fuera todo oído, ¿dónde el olfato?

Ahora bien, Dios puso cada uno de los miembros en el cuerpo según su voluntad. Si todo fuera un solo miembro ¿dónde quedaría el cuerpo? Por tanto, muchos son los miembros, más uno el cuerpo. Y no puede el ojo decir a la mano: ‘¡No te necesito!’ Ni la cabeza a los pies: ‘¡No os necesito!’
Más bien los miembros del cuerpo que tenemos por más débiles, son indispensables [...] Dios ha formado el cuerpo dando más honor a los miembros que carecían de él para que no hubiera división alguna en el cuerpo, sino que todos los miembros se preocuparan lo mismo los unos de los otros. Si sufre un miembro, todos los demás sufren con él. Si un miembro es honrado, todos los demás toman parte en su gozo.

Vosotros sois el cuerpo de Cristo, y sus miembros, cada uno a su modo”.
Pistas para comentar el texto bíblico:
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Un cuerpo viviente crece y está activo. El cuerpo humano está formado por diversos miembros. Todos son importantes y con funciones complementarias. Todos se necesitan mutuamente y todos se enriquecen recíprocamente.

Sin tomar en cuenta su raza, sexo, nacionalidad o posición social, todos los creyentes están unidos en una Iglesia, teniendo “un solo cuerpo y un solo espíritu” (Efesios 4,4). Esta unidad no significa que todos los cristianos han de ser exactamente iguales y realizar lo mismo. Cada uno es diferente como diferentes son los distintos miembros de un cuerpo. La variedad ofrece fortaleza y equilibrio. Más bien la unidad hay que encontrarla en que los diversos miembros actúan armónicamente para el bien de todo el cuerpo (la Iglesia).
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Al servicio de la preocupación de los unos por los otros están todos los trabajos que se realizan en la Iglesia: el anuncio y formación en la fe, la ayuda a los necesitados, el acompañamiento de las personas en todos los momentos y circunstancias de la vida, su presencia en las realidades de este mundo: trabajo, familia, ocio, alegrías, enfermedad, cultura y, por supuesto, evangelización ¿Conoces alguna de las obras que hace la Iglesia a través de sus miembros?

Cada cuerpo tiene una cabeza. La relación entre la cabeza y el cuerpo es muy importante. San Pablo dice que Cristo es la cabeza de su cuerpo que es la Iglesia. La Iglesia recibe su vida de Cristo y de su Espíritu. En la Iglesia entramos en contacto con Jesús y con otros creyentes. Los edificios, la organización y las reuniones no le dan vida. Sólo Jesucristo y su Espíritu pueden hacerlo. 
De manera análoga a la sangre que cumple una labor fundamental en el cuerpo dando vida a todos sus miembros, en la Iglesia es el Espíritu Santo el que da la misma vida a cada uno de sus miembros para que realicen su tarea peculiar para bien y edificación de la Iglesia y del mundo.
· La parroquia es el lugar donde puedes vivir tu fe y compartirla con otros. Ella te ofrece a Jesús, te ofrece los sacramentos, el servicio de sus sacerdotes, la posibilidad de compartir la fe con otros cristianos.
Es también un ámbito adecuado para que tú despliegues tu potencialidad como miembro vivo de la Iglesia de Jesús dando lo mejor de ti mismo para enriquecer la Iglesia y para hacer posible el reino de verdad, justicia, amor y paz que Dios quiere ofrecer a todos los hombres.
¿Qué conoces de tu parroquia? ¿Sabes quién es el párroco? ¿Conoces el nombre de alguno de los cristianos que comparten la fe en ella? ¿Tienes claro qué tareas realiza tu parroquia y de qué está necesitada? ¿Cómo te gustaría que fuese tu parroquia? ¿Te sientes miembro vivo de la parroquia? ¿Tienes claro cuál es tu lugar en ella?
· Nuestra vivencia de la Iglesia no se agota en la comunidad inmediata, la parroquia. Junto con otras parroquias forma la diócesis, presidida por el Obispo, y todas las diócesis del mundo forman la Iglesia de Jesús extendida por el mundo entero y presidida por el obispo de Roma.
4. Momento para la reflexión personal
Después de escuchar la exposición testimonial, se entrega a los padres una hoja con lo fundamental de la exposición y otro material complementario que puedan utilizar después en casa. A continuación se dejan unos momentos de silencio (pueden ser unos 5 minutos) para reflexionar personalmente sobre lo que ha dicho. Puede ayudar escuchar de fondo una música suave que favorezca la interiorización.
5. PARA PREPARAR LA BREVE CELEBRACIÓN

· Escribir en unos pequeños ladrillos de papel: “Jesús me necesita en su Iglesia (en la Parroquia) para….”. Se trata de poner cómo podemos cada uno de nosotros colaborar para que la Parroquia sea lo que Jesús quiere que sea. 
6. ORACIÓN
- Todos los padres y el guía pueden hacer juntos una de las siguientes oraciones:

A) Jesús, te damos gracias porque nos quieres y nos has elegido para ser tus amigos, te damos gracias porque formamos parte del grupo grande de tus amigos, que es la Iglesia. Te pedimos nos ayudes a quererte siempre y a querernos unos a otros, como Tú deseas. Así seremos una Parroquia que dé testimonio de Ti y haga posible que otros muchos puedan conocerte, amarte y seguirte.
B) ¡Escúchanos, Señor, Dios nuestro! Danos tu Espíritu de amor, para que vivamos cada día más unidos en la Iglesia. ¡Que todos seamos una familia para gloria tuya!

C) Cristo te necesita en su Iglesia

Necesito tus manos, para seguir bendiciendo.

Necesito tus labios, para seguir hablando.

Necesito tus ojos, para seguir mirando.

Necesito tu cuerpo, para seguir entregándome

Te necesito para seguir sanando y salvando a los hombres, mis hermanos.
MATERIALES COMPLEMENTARIOS (para entregar a los padres en una hoja que pueden llevarse para leer y profundizar en casa)

Textos para seguir profundizando:

LABOR EN LA SOCIEDAD DE LA IGLESIA CATÓLICA

· 5.141 Centros de enseñanza; 990.774 alumnos. (Ahorran al Estado 3 millones de euros por centro al año). TOTAL: 15.423 millones de euros.
· 107 hospitales (Ahorran al Estado 50 millones de euros por hospital al año). TOTAL: 5.350 millones de euros.
· 1.004 centros; entre ambulatorios, dispensarios, asilos, centros de minusválidos, de transeúntes y de enfermos terminales de SIDA; un total de 51.312 camas (Ahorran al Estado 4 millones de euros por centro al año). TOTAL 4.016 millones de euros.
· Gasto de Caritas al año: 155 millones de euros (salidos mayoritariamente del bolsillo de los cristianos españoles). TOTAL: 155 millones de euros.

· Gasto de Manos Unidas: 43 millones de euros (del mismo bolsillo). TOTAL 43 millones de euros.

· Gasto de las Obras Misionales Pontificias (Domund): 21 millones de euros (Imagina de donde sale). TOTAL 21 millones de euros.

· 365 Centros de reeducación para marginados sociales: ex-prostitutas, ex-presidiarios y ex-toxicómanos; 53.140 personas. (Ahorran al Estado, medio millón de euros por centro). TOTAL 182,5 millones de euros.

· 937 orfanatos; 10.835 niños abandonados. (Ahorran al Estado 100.000 euros por centro). TOTAL 93,7 millones de euros.

· El 80 % del gasto de conservación y mantenimiento del Patrimonio histórico-artístico. (Se ha calculado un ahorro aproximado al Estado de entre 32.000 y 36.000 millones de euros al año). TOTAL 35 millones de euros.
· A todo esto sumar que la casi la totalidad de personas que trabajan o colaboran con Manos Unidas, Caritas, etc. son voluntarios (trabajan por los demás sin pedir salario a cambio). Sólo en CARITAS trabajan 60.000 voluntarios. ¿En cuánto podría cuantificarse económicamente su trabajo? TOTAL: 641 € x 60.000= 38,46 millones de euros.
Esta es la razón por la cual el Estado sigue dando algunas ayudas a la Iglesia Católica, porque le sale muy, muy barato.
Lo asombroso es que pocos ciudadanos conocen el ahorro gigantesco que la Iglesia Católica hace al Estado en la onerosa tarea de ayudar a los más pobres y afligidos de la sociedad... 

TOTAL DEL GASTO: 25.322,46 millones de euros
¿Qué pensamos de la Iglesia?

· Valoro especialmente ...............................................................................
.................................................................................................................
· No me gusta que ....................................................................................
.................................................................................................................

· Me gustaría encontrar en ella ....................................................................
.................................................................................................................

¿Con qué afirmación te identificas más?

· Creo en Dios pero no en el Papa, los obispos y los curas.

· Yo sigo a Jesús por libre sin necesidad de la Iglesia.

· Yo admiro a Jesús y creo en Él, pero la Iglesia no es lo que Jesús quiso; por eso no creo en ella.

· Los que tienen autoridad en la Iglesia a menudo no hacen lo que Jesús mandó; por eso no les hago caso.

· Aunque a veces me cuesta aceptar la vida y las propuestas de la Iglesia, creo que para encontrarme con Jesucristo necesito la Iglesia.

· Me siento a gusto en la Iglesia porque en ella alimento mi fe y vivo día a día como cristiano.

Para sentirnos Iglesia sería preciso...
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Conocerla de verdad interesándonos por su vida real y no solo por lo que reflejan los medios de comunicación social; acercándonos a nuestra parroquia y conociendo el porqué de sus enseñanzas e invitaciones.

· Quererla sintiendo las alegrías y las penas, los valores y las carencias de la Iglesia como si fueran propias; siendo agradecidos con ella por habernos transmitido la fe y los medios para alimentarla; cultivando una cercanía afectiva con todos los que formamos la Iglesia.

· Esforzarse por renovarla siendo conscientes de sus deficiencias y errores y de las causas de los mismos; expresando con afecto y de forma constructiva nuestro desacuerdo con lo que en la Iglesia se pueda separar de Jesús y de su evangelio.

· Comprometerse viviendo como miembros activos de la Iglesia; cultivando la vida cristiana en la Iglesia para que sea una verdadera Iglesia doméstica; proponiendo y realizando iniciativas de mejora; ofreciendo nuestra colaboración en las diversas actividades.

BREVE CELEBRACIÓN CON PADRES-NIÑOS-CATEQUISTAS: 

LA ALEGRÍA DE FORMAR PARTE DE LA IGLESIA DE JESÚS

A) INTRODUCCIÓN

· Esta celebración es conjunta para padres y sus hijos, junto con los catequistas, el guía de padres y a ser posible, el sacerdote. Si no la puede presidir el sacerdote, lo hará el guía o uno de los catequistas.

· Está pensada para que dure como máximo 15 minutos. Se realizará al finalizar el primer encuentro de padres. Los padres habrán tenido su reunión en una sala y los niños en otra. Para la celebración se juntarán en una de las dos salas o en otro lugar apropiado. No es necesario que sea la capilla.

· Es importante que presida la sala un rostro o una imagen de Jesús, o un mural/poster que exprese la Iglesia.
Material necesario

· Guión para la celebración La alegría de formar parte de la Iglesia de Jesús.
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Un corazón grande (puede ser de cartón o de corcho).
· El leccionario o una Biblia con el pasaje 1 Pe 2,4-5.

· Unos ladrillos de papel (se pueden hacer fotocopiando -después de ampliarla- la imagen que está a la derecha y recortando cada ladrillo).
· Bolígrafos.

· El texto de las canciones que se canten. 
B) OBJETIVOS 

· Que todos los que participan en la catequesis parroquial tengan una breve celebración sobre el núcleo VI del Catecismo Jesús es el Señor y sientan la alegría de formar parte de la Iglesia de Jesús.

· Que todos (padres y niños) quieran ser miembros vivos de la Iglesia (en la Parroquia) y se comprometan de forma sencilla pero sincera.
C) DESARROLLO DE LA CELEBRACIÓN:

Preparación por parte de los NIÑOS (mientras los padres tienen su encuentro)
· Repasar el tema 25 y -si se ha trabajado ya en catequesis- el 27. Si todavía no se ha visto, verlo el próximo día.

· Preguntarles a los niños: ¿En qué se parece la Iglesia de Jesús a una familia, a un colegio, a un hospital, a un equipo de fútbol, al cuerpo humano?

Algunas pistas para el posible diálogo:

· La familia está formada por diversos miembros que se quieren, se ayudan y comparten las cosas y los acontecimientos; unos tienen una responsabilidad y otros otra distinta pero todas para bien de la familia; se muestra un especial cariño y preocupación por los más necesitados; se reúnen en su casa…

· El colegio lo componen personas que desean crecer y madurar; unas enseñan a otras; hay alumnos para todos los gustos…

· El hospital dispone de personas que curan (médicos, enfermeras…) y personas a las que se quiere sanar (enfermos)…

· En un equipo de fútbol hay diversos jugadores cada uno con una función particular; lo que uno hace repercute en el equipo (meter o encajar un gol, cuando uno flojea los otros intentan suplirle…).

· Cuerpo humano: está formado por diversos miembros pero todos importantes y con funciones complementarias; la sangre circula y da vida a todos los miembros del cuerpo…

· Ayudarles a los niños para que escriban en unos pequeños ladrillos de papel: “Jesús me necesita en su Iglesia (en la Parroquia) para….” Se trata de materializar de manera sencilla cómo podemos cada uno de nosotros colaborar para que la Parroquia sea lo que Jesús quiere que sea.

· Ensayar la canción “Somos la Iglesia del Señor” o “Juntos cantando la alegría”.
Somos la Iglesia del Señor
· Los altos son la Iglesia (estirar la mano hacia arriba indicando la altura), los bajos son la Iglesia (bajar la mano para indicar a los pequeños). 


SOMOS LA IGLESIA DEL SEÑOR. HERMANO VEN Y AYÚDAME, HERMANO VEN Y AYÚDAME A CONSTRUIR LA IGLESIA DE JESÚS.

· Yo soy la Iglesia (se señala cada uno a sí mismo con el dedo), tú eres la Iglesia (se señala a uno de los otros), SOMOS…

· Los niños sois la Iglesia (cantan las niñas a los niños y les señalan con el dedo), las niñas sois la Iglesia (cantan los niños a las niñas y les señalan con el dedo), SOMOS… (cantan todos).

· Los niños sois la Iglesia (cantan los padres a los niños y les señalan con el dedo), los padres sois la Iglesia (cantan los niños a los padres y les señalan con el dedo), SOMOS… (cantan todos).
Juntos cantando la alegría
· Juntos cantando la alegría de vernos unidos en la fe y el amor. Juntos sintiendo en nuestras vidas la alegre presencia del Señor.
Celebración
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Monición de entrada: (Puede leerla una catequista). Comenzamos hoy los encuentros y celebraciones de los padres, niños y catequistas. Y lo hacemos celebrando que Jesús cuente con nosotros sus amigos, los que creemos y confiamos en Él, para formar parte de su Iglesia. Intentemos participar con alegría.
2. Dialogar con los niños sobre las semejanzas entre la Iglesia y una familia, un colegio, un hospital, un equipo de fútbol y el cuerpo humano.
3. Leer el texto bíblico: “Acercándonos a Él, piedra rechazada por los hombres pero elegida y preciosa para Dios, también vosotros como piedras vivas, entráis en la construcción de una casa espiritual… a fin de ofrecer sacrificios espirituales agradables a Dios” (1 Pe 2,4-5).
Pistas para el diálogo con los niños:

· ¿Cuál es la piedra rechazada por los hombre y elegida y preciosa para Dios? Jesús.

· Con Él podemos construir una casa no material sino espiritual, un gran corazón que exprese a los hombres el gran amor que Dios les tiene.

· Eso no es fácil, hay que esforzarse pero apoyándose en Jesús es posible conseguirlo.

4. Cada niño va donde están sus padres (y si faltan dónde se encuentra la catequista) y escriben en su pequeño ladrillo cómo pueden colaborar con la Parroquia “como familia”. Para ello comentan entre ellos lo que han puesto en su ladrillo: primero el niño y después los padres. Luego deciden juntos un sencillo compromiso familiar en relación a la parroquia.
5. Primero los niños y después los padres se acercan al gran corazón (con una foto de Jesús en la parte inferior y una foto de la Parroquia en el centro) y van colocando en él los pequeños ladrillos con los pequeños compromisos para colaborar con la parroquia. 

Mientras tanto se canta “Somos la Iglesia del Señor”.
6. Se hace un círculo grande con todos los participantes y se reza el Padrenuestro (la oración de la familia cristiana). Puede acabarse con una ola.
2. ENCUENTRO: LOS SACRAMENTOS, ENCUENTROS CON JESÚS VIVO
Encuentro con padres 2º (Noviembre)
A) INTRODUCCIÓN
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- En este encuentro con los padres, después de cuidar una vez más la cordial acogida de los presentes, se afronta el tema 26 “Nos encontramos con Jesús resucitado en los sacramentos” del núcleo catequético VI (“El Espíritu Santo y la Iglesia”) del Catecismo Jesús es el Señor. Es un tema fundamental para ocuparnos posteriormente de los núcleos catequéticos VII, VIII y IX. Se corresponde con el tema 26 de Con Jesús y con su Iglesia de la editorial San Pablo (pág. 14-17), Creo en Jesús 2 de la editorial PPC (pág. 17-22) y Venid y veréis de la editorial PPC (33-38).

- Para que la Celebración sea más significativa conviene que los niños hayan visto recientemente (o repasado) el tema 26.
B) OBJETIVOS 
· Ayudar a los padres a captar la riqueza de los gestos, de los signos y de los símbolos en la comunicación entre las personas.
· Que los padres tomen conciencia de que Dios nos acompaña en los momentos cruciales de nuestra vida a través de unos signos sensibles que son los sacramentos.

· Reconocer a Dios y descubrir que viene a nuestra vida en esos momentos.
C) DESARROLLO DEL ENCUENTRO

1. Acogida de los padres.

· Como en la sesión anterior hay que continuar dándole mucha importancia a este momento inicial del encuentro. Se puede invitar a los padres a que digan su nombre y que digan algo que les hayan comentado sus hijos de la catequesis o alguna pregunta que les hayan hecho últimamente.

2. Exposición testimonial Y DOCTRINAL del tema.

· Como siempre se debe crear un clima de sencillez y cordialidad donde el guía plantee a los padres el tema, procurando evitar que sea algo frío y monótono en el fondo y en la forma. El guía debe exponer vivencialmente que los sacramentos son encuentros con Jesús que se hace “sacramentalmente” presente.
a. El hombre una realidad sacramental que también sacramentaliza

· Es cierto que la cultura dominante actual es científica pero también constatamos la importancia de lo simbólico y lo ritual en el mundo. El alma simbólica aflora espontáneamente en las personas (de hoy, de ayer y de siempre). ¿La razón? Parece muy clara: lo simbólico, lo “sacramental” (en sentido amplio) es una dimensión fundamentalmente humana. El hombre es sacramental (todo su mundo íntimo e invisible se manifiesta a través del cuerpo) y “sacramentaliza” -cargando de valor simbólico- el mundo en el que vive: las cosas (una foto), los hechos (una determinada victoria en el fútbol), los momentos (la graduación al final de una etapa de estudio), las personas (un personaje importante). 
El símbolo es aquella realidad sensible capaz de transparentar otra realidad no sensible. Así por ejemplo, una flor o un beso pueden simbolizar el cariño de quien los regala. Cualquier cosa puede ser un símbolo: un objeto, una canción, un gesto, un lugar, una persona… 

· Si se ve oportuno puede leerse o contarse el siguiente relato:
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Me encontraba estudiando en Madrid. Lo recuerdo bien. Era el 11 del 11 sobre las 11 de la mañana. El cartero me trajo un sobre grande que procedía de mi familia de Burgos. La abrí ansiosamente. Contenía una postal y otra cajita. En la postal escribían todos los de casa: mis hermanos y mis padres. En ella me felicitaban por mi cumpleaños y se decían que se acordaban mucho de mí. Después abrí la cajita en la que se encontraba el viejo reloj de pulsera de mi padre que, a su vez, había heredado de su padre. Emocionado recordé las veces que le había pedido a mi padre que me lo regalase porque me gustaba mucho. Desde aquel día para mí ese reloj no es un reloj cualquiera. Lo llevo en mi muñeca todo el día y cuando antes de dormir lo pongo encima de la mesilla me invade una profunda alegría. Es un pequeño tesoro. Es una señal viva que cuando lo veo me “habla” al corazón. Me recuerda y hace presente a mi querido padre, todo lo que de él he aprendido, todo el cariño que me tiene y que le llevó a desprenderse de su querido reloj. 

Manu.

Dos posibles preguntas a partir de este relato:

1. ¿Por qué era tan importante el reloj para Manu?

2. ¿Tienes alguna cosa que tenga para ti un especial valor?

· En el caso concreto de los sacramentos el elemento visible no sólo evoca, remite a la realidad profunda sino que hace realmente presente aquello que significa: a Jesucristo dando, regalando, acompañando, alimentando, capacitando…
b. Los sacramentos son encuentros con Jesús vivo.

· Jesucristo es el gran sacramento de Dios; la Iglesia es sacramento de Cristo; los siete sacramentos son la concreción y actualización de la sacramentalidad de la Iglesia.
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Los sacramentos son encuentros con Jesús resucitado que prolongan los gestos salvadores de Jesús. El Señor continúa a través de ellos dando su vida (bautismo), perdonando (reconciliación), acompañando a los enfermos (unción), regalando su Espíritu (confirmación), alimentando a sus amigos (eucaristía), capacitando a algunos cristianos para que le hagan presente como buen pastor (orden sacerdotal) y a través del amor conyugal (matrimonio).

· En los sacramentos se realiza un encuentro de amistad con Cristo Amigo. En ellos se hace presente Jesucristo ofreciéndonos su amor y animándonos a responderle con nuestra amistad y nuestro amor. Este encuentro entre amigos será tanto más rico en contenido cuanto más valoremos y pongamos de nuestra parte en ellos.

- Para comprender los sacramentos y percibir la presencia de Jesucristo hace falta fe. Sin esa confianza en Jesús y en sus palabras no tienen ningún sentido y pueden parecer tonterías.
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- Los elementos básicos de un sacramento son: 
1/ la realización de un gesto humano que encierra una fuerza expresiva importante (comida, perdón, entrega mutua de dos personas...); 
2/ que en ese gesto se realiza algo invisible más profundo (la comida del cuerpo y sangre de Jesús, el perdón de los pecados, la entrega esponsal de Cristo a su Iglesia…); 
3/ ese gesto sacramental tiene sentido cuando es vivido desde la fe, una fe no individual o privada sino eclesial; 
4/ conllevan radicalmente un encuentro con Jesucristo.
Texto evangélico: Veamos estos elementos en el relato evangélico de la institución del sacramento de la eucaristía (Mt 26,26-29).

“Durante la cena Jesús tomó un pan, lo bendijo, lo partió y lo dio a sus discípulos, diciendo: ‘Tomad y comed. Esto es mi cuerpo’. Y tomando un cáliz dio gracias y se lo dio diciendo: ‘Bebed todos de él, que esta es mi sangre de la nueva alianza, que será derramada por muchos, para el perdón de los pecados’”.

Pistas para comentar este texto:

· Jesús daba mucha importancia a las comidas con la gente. Era un momento de profunda amistad y comunión ellos. Ante la conciencia de su próxima muerte y el deseo ardiente de despedirse de sus apóstoles, organiza una cena.

· En un momento de esa cena tomó un pan y una copa de vino y los repartió entre sus apóstoles, sirviéndose de esos gestos para realizar algo trascendente, más allá de lo que se puede ver y palpar. No les da sólo un pedazo de pan y un poco de vino sino que se entrega a sí mismo, su Cuerpo y su Sangre como Pan de Vida y Bebida de Salvación. En otras palabras, es Jesús el que se hace presente y el que se da en alimento aunque aparentemente se vean un poco de pan y de vino. Un gesto de amistad que se convierte en gesto de salvación.
c. Los siete sacramentos

· A continuación se puede hacer un recorrido por los sacramentos para recordarlos y reforzarlos en la memoria de los padres. Creemos que es importante afianzar la parte catequética ya que es posible que los padres no recuerden alguno de ellos. En lugar de limitarnos a exponer teóricamente los sacramentos podemos intentar entenderlos como regalos que Jesús nos hace para recordarle y aproximarnos a Él. 

· Los siete sacramentos son regalos de Dios para mostrarnos su amor y su cercanía en los momentos clave de nuestra vida: nacimiento (bautismo), crecimiento (confirmación), alimento (eucaristía), perdón (penitencia), enfermedad (unción de enfermos), entrega a los demás como servidor de la comunidad (orden sacerdotal) y amor entre un hombre y una mujer (matrimonio).

Veámoslo un poco más detenidamente:

· El primero, el Bautismo: nos hace cristianos, hijos de Dios a imagen de Jesús y miembros de la Iglesia. Somos lavados del pecado original, morimos a todo pecado y nacemos a una vida nueva. En el bautismo Jesús nos regala su propia vida de hijo.
· Por el segundo, la Confirmación: los bautizados recibimos más plenamente al Espíritu Santo, nos unimos más a Jesucristo y a su Iglesia y somos enviados a anunciar el evangelio. Jesús nos regala su Espíritu en plenitud.
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Por el tercero, la Penitencia o Confesión: la Iglesia, en nombre de Jesús, perdona nuestros pecados y nos reconcilia con Dios y con los hombres. Jesús nos regala su perdón y nos mete en el abrazo del Padre al Hijo.

· Por el cuarto, la Eucaristía o Comunión: la Iglesia celebra el memorial de la Pascua de Cristo, la actualización y ofrenda de su único sacrificio en la cruz. La eucaristía nos une más a Cristo y a la Iglesia, nos fortalece en la vida cristiana y nos hace crecer en el amor al prójimo. Jesús se regala a sí mismo como alimento.

· Por el quinto, la Unción de los Enfermos: somos fortalecidos en la enfermedad y ayudados –si estamos en peligro de muerte- uniendo nuestro sufrimiento al sufrimiento de Cristo. Nos regala su amor para vivir el dolor y afrontar la muerte.

· Por el sexto, el Orden sacerdotal: algunos cristianos son consagrados para ser ministros de Dios (diáconos, sacerdotes y obispos) en la Iglesia y continuar la misión que Cristo dio a los apóstoles. Nos regala su capacidad de amar como buen pastor.

· Por el séptimo, Matrimonio: santifica la unión del hombre y de la mujer del que nace la familia cristiana como comunidad de vida y amor. Nos regala su capacidad de amar incondicionalmente como esposos.

Diálogo con los padres

· En este momento sería conveniente propiciar el dialogo con los asistentes a partir de las siguientes preguntas u otras que se vieran más adecuadas:

· ¿Qué recuerdo tienes de alguno de los sacramentos que has recibido? (Esta pregunta podría ser también la que abriera el encuentro para iniciar la reflexión).
· ¿Qué ambiente queréis que tengan vuestros hijos en la Primera Comunión?

· ¿Cómo puedo ayudar a mis hijos para que reciban de la mejor manera los sacramentos? ¿Fomento la sensibilidad del niño para que pueda reconocer al Dios vivo que viene?

3. Momento para la reflexión personal
· Después de escuchar la exposición testimonial y doctrinal, se entrega a los padres una hoja con lo fundamental de la exposición y otro material complementario que puedan utilizar después en casa. A continuación se dejan unos momentos de silencio (pueden ser unos 5 minutos) para reflexionar personalmente sobre lo que ha dicho. Puede ayudar escuchar de fondo una música suave que favorezca la interiorización.
4. COMPROMISO: El guía propone a los padres uno de los siguientes compromisos:
· Hablar de los sacramentos con sus hijos recordándoles anécdotas y momentos vividos en sus bautizos o en la boda de los padres. Pueden ayudarse de videos y fotos de esos acontecimientos.
· Poner algún signo religioso (una imagen de Jesús o de María, una biblia…) en algún lugar significativo de casa o revalorizarlo (si ya lo tenemos puesto).

5. ORACIÓN para acabar el encuentro de padres (si hay celebración final con los niños se deja la oración para ese momento) y para rezar en familia.
¡Qué regalo tan grande, Jesús! No nos dejas solos, estás vivo y presente en los sacramentos que la Iglesia celebra. Al recibirlos tu gracia nos va haciendo semejantes a Ti. ¡Gracias, Jesús, por estar siempre con nosotros! Unidos a Ti hacemos crecer el amor y la alegría en tu Iglesia y en el mundo.

B)

Gracias, Jesús, por el regalo del bautismo, porque en él… nos haces hijos queridos de Dios Padre.

Gracias, Jesús, por el regalo del perdón, porque en él… nos demuestras lo que nos quieres.

Gracias, Jesús, por el regalo de la eucaristía, porque en ella… Tú estás cerca de nosotros y nos das fuerzas para vivir.
Gracias, Jesús, por todos los sacramentos, porque en ellos… Tú siempre nos muestras tu cercanía y amistad.
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MATERIALES COMPLEMENTARIOS (para entregar a los padres en una hoja que pueden llevarse para leer y profundizar en casa)

Textos para seguir profundizando:

CLASES DE SACRAMENTOS

- Sacramentos de iniciación:

1. Bautismo: Nos une a Jesucristo. Nos convertimos en miembros del Cuerpo de Cristo, la Iglesia, en hermanos y hermanas de Jesús y, por tanto, en hijos de Dios. 

2. Confirmación: Después del bautismo, aquel que elige libremente vivir como hijo de Dios, pide el don de Espíritu Santo que le da la fuerza para ser testigo del amor de Dios con palabras y obras. Quien se confirma se transforma en un miembro pleno y responsable de la Iglesia Católica que intenta construir un mundo conforme a los deseos de Dios.
3. Comunión: En este sacramento Jesús se entrega a sí mismo por nosotros en su Cuerpo y Sangre, para que también nosotros nos entreguemos a Él con amor. Al comulgar nos unimos más íntimamente con Él, nos convertimos en miembros vivos de su Cuerpo, nos renovamos y fortalecemos interiormente. 
- Sacramentos de curación:

4. Reconciliación o penitencia: Es el sacramento que nos permite reconciliarnos con Dios y con los hombres cada vez que lo hemos ofendido.

5. Unción de los enfermos: Otorga consuelo, paz y ánimo al enfermo al unirse de un modo más profundo con Cristo.

- Sacramentos al servicio de la comunidad y de la misión:

6. Orden Sagrado: Mediante este sacramento el sacerdote recibe como don del Espíritu Santo una fuerza particular para hacer presente a Jesús, Buen Pastor en favor de sus hermanos.

7. Matrimonio: Capacita a los esposos cristianos para convertirse –con su vida matrimonial y familiar- en signo creíble del amor fiel, incondicional y fecundo de Dios a los hombres. 

Oración para rezar en familia

Gracias, Jesús, por el regalo del bautismo, porque en él… nos haces hijos queridos de Dios Padre.

Gracias, Jesús, por el regalo del perdón, porque en él… nos demuestras lo que nos quieres.

Gracias, Jesús, por el regalo de la eucaristía, porque en ella… Tú estás cerca de nosotros y nos das fuerzas para vivir.

Gracias, Jesús, por todos los sacramentos, porque en ellos… Tú siempre nos muestras tu cercanía y amistad.

BREVE CELEBRACIÓN CON PADRES-NIÑOS-CATEQUISTAS:
LOS SACRAMENTOS, ENCUENTROS CON JESÚS VIVO

(Sólo si se ve conveniente)

A) INTRODUCCIÓN

· Esta celebración es conjunta para padres y sus hijos, los catequistas, el guía de padres y a ser posible, el sacerdote. Si no la puede presidir el sacerdote, lo hará el guía o uno de los catequistas.

· Está pensada para que dure como máximo 10 minutos. Se realizará al finalizar el encuentro de padres. Los padres habrán tenido su reunión en una sala y los niños en otra. Para la celebración se juntarán en una de las dos salas o en otro lugar apropiado. 

Material necesario

· Guión para la celebración: Los sacramentos, encuentros con Jesús vivo.
· El power point “Sacramentos” (que puede encontrarse en la página web).
· El texto de la canción “Mi Dios está vivo”. 
B) DESARROLLO DE LA CELEBRACIÓN:

Preparación por parte de los NIÑOS (mientras los padres tienen su encuentro).
· Ver en la sesión de catequesis o repasar el tema 26 que trata los sacramentos en general.

· Dedicar unos minutos a ensayar la canción “Mi Dios está vivo”.

Mi Dios está vivo, Él no está muerto. Mi Dios está vivo, en mi corazón.
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Mi Dios está vivo, ha resucitado, lo siento en las manos, lo siento en los pies, lo siento en mi alma y en todo mi ser. 

OH, HAY QUE NACER DEL AGUA. OH, HAY QUE NACER DEL ESPÍRITU DE DIOS. 

OH, HAY QUE NACER DEL AGUA Y DEL ESPÍRITU DE DIOS HAY QUE NACER DEL SEÑOR (bis).

PREPÁRATE PARA QUE SIENTAS (3) EL ESPÍRITU.
DÉJALO QUE SE MUEVA (3) DENTRO DE TU CORAZÓN.
Mi Dios está vivo, Él no está muerto. Mi Dios está vivo en mi corazón. Lo veo a mi lado nunca me abandona, lo veo por el aire, lo veo junto al mar, lo veo por el monte caminar.

OH, HAY QUE NACER DEL AGUA. OH, HAY QUE NACER DEL ESPÍRITU DE DIOS. 

OH, HAY QUE NACER DEL AGUA Y DEL ESPÍRITU DE DIOS HAY QUE NACER DEL SEÑOR (bis).

PREPÁRATE PARA QUE SIENTAS (3) EL ESPÍRITU.

DÉJALO QUE SE MUEVA (3) DENTRO DE TU CORAZÓN.

Celebración

1. Después de reunirse los niños cantan: “Mi Dios está vivo”.
2. Ver el power point “Sacramentos” (3:43).
3. Oración de acción de gracias por los sacramentos, ayudándose de la pantalla o de una hoja.
3. CELEBRACIÓN: LA ALEGRÍA DE RECORDAR NUESTRO BAUTISMO
Celebración 2ª (Diciembre)
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A) INTRODUCCIÓN

- Estamos en el núcleo temático VII (“Por el bautismo nacemos a la vida nueva”) del Catecismo Jesús es el Señor. Después de dedicar el pasado encuentro con los padres a los sacramentos como encuentros con Jesús, queremos celebrar hoy el amor de Dios nuestro Padre expresado en el sacramento que nos convirtió en sus hijos y miembros de su familia: el bautismo. Se corresponde con el tema 28 de Con Jesús y con su Iglesia de la editorial San Pablo (pág. 24-27), Creo en Jesús 2 de la editorial PPC (pág. 29-34) y Venid y veréis de la editorial PPC (47-53). 
- Conviene que los niños hayan tratado en catequesis el tema del bautismo antes de la celebración. También puede ser conveniente haber visto el 29 (“Crecemos en la vida de fe”) que habla fundamentalmente del Espíritu Santo y del sacramento de la confirmación.
- La duración de esta celebración está prevista para toda la sesión de catequesis, es decir, unos 50-60 minutos.

Material necesario:

· Guión para la celebración: La alegría de recordar nuestro bautismo.
· Situar la pila bautismal (si es móvil) y el cirio delante del altar. Si la pila es fija el cirio pascual se coloca al lado de la pila.
· Poner junto a la pila bautismal un recipiente con agua bendecida. También tantas velitas como niños participen en la celebración (mejor si los niños traen la de su bautismo). En consecuencia, invitar a los niños a que traigan la vela de su bautismo (si la tienen en casa).
· Poner en una mesa (delante del altar): un recipiente (tipo balde) con agua, una piedra, una esponja, una jarra y unos vasos. Además colocar los tres aceites que se utilizan en los sacramentos: el óleo para los catecúmenos, el crisma y el óleo para los enfermos.
Material catequético complementario

· Conocemos y caminamos con Jesús 3 [Sevilla], Guía del catequista, pp.138-143. Vivimos la fe en la Iglesia [Región del Duero] 27-29. Jesús es nuestro Salvador 2 (Madrid) 99-102. Luz, libro de padres 86-93 y catequistas de padres 92-94. Tarea de ser persona, CCS 5, 143-145.

B) OBJETIVOS 

· Que todos los que participan en la catequesis parroquial tengan una celebración festiva sobre el bautismo.

· Reflexionar sobre los signos principales del bautismo.

· Acostumbrarse a rezar en casa el Padrenuestro.

C) DESARROLLO DE LA CELEBRACIÓN

* Para preparar bien la celebración: 

- Invitar a los padres a que le hablen a su hijo/a de la celebración de su bautismo (del hijo): cómo vivieron el día, qué recuerdan como más significativo. Sería bueno que los padres se apoyasen para ese diálogo en fotos y/o video del bautismo (si lo tienen). Además conviene decirles a los niños que les pidan a sus padres que les hablen en casa de su bautismo. 

- Animar a los padres para que transmitan a su hijo que para ellos el bautismo no fue un mero acto social y familiar sino una opción que tomaron porque creían que hacerle hijo de Dios e incorporarle a su familia (la Iglesia) era algo muy bueno y valioso para él y para toda la familia.

Puede acabarse ese ratillo de diálogo padres-hijo sobre el bautismo encendiendo la vela del bautismo (si la conservan en casa), dando gracias por el bautismo y rezando juntos –cogidos de la mano- el padrenuestro.

- Pedirle a los niños que traigan a catequesis una fotografía de su bautismo (si no es posible traerlas de su propio bautismo que las traigan de otro bautismo cualquiera que encuentren en alguna revista). Hacer un mural con ellas y las palabras claves en relación a las personas (padres, padrinos, niño que se bautiza, sacerdote), objetos y signos que aparecen. 

El catequista dialogará con los niños sobre el mural: personas que aparecen y cuál es su tarea; objetos y signos que se utilizan y su sentido y significado. Finalmente invitará a los niños a que expresen lo que les parece más importante de un bautismo.

* Celebración propiamente dicha
La celebración puede realizarse todo el tiempo en el mismo lugar (iglesia, capilla o sala) de manera estática o moviéndose de un lugar a otro. 

1. A LA PUERTA DE LA IGLESIA O CAPILLA

- Se reúnen ahí todos: niños, padres y familiares, catequistas, guía y sacerdote.

- Monición de entrada (leída por un niño): “Siendo muy pequeños, nuestros padres y padrinos nos llevaron a la iglesia para bautizarnos. Hoy vamos a recordar aquel día y tratar de entender lo que entonces, por ser tan pequeños, hicimos sin darnos cuenta. 

Comenzamos a la puerta para expresar que el bautismo es el sacramento por el que entramos en la familia de Dios (la Iglesia) como hijos. Fue una alegría grande para nuestras familias y sobre todo para Dios.

Entonces el sacerdote, nuestros padres y padrinos nos hicieron en la frente la señal de la cruz para expresar su fe en el amor de Jesús que nos quiso y quiere tanto que fue capaz de morir por nosotros en una cruz. Ahora vamos a repetir este gesto”. 

a) Si todos los niños están bautizados: Si están los padres le hacen la señal de la cruz a su hijo/a. Si faltan se la hacen el/la catequista o el sacerdote. El niño le dará un beso en agradecimiento.
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b) Si hay algunos niños que todavía no han sido bautizados se desarrolla con mayor detenimiento este momento de la signación. 
Se comienza con una monición especial leída por un catequista: “La señal de la cruz es un signo de amor y una confesión de fe en Jesús que nos amó hasta dar la vida por nosotros. También es un signo de nuestra pertenencia a Cristo y un gesto de acogida en el seno de la familia de los hijos de Dios.
La señal de la cruz no sólo es una marca sobre la piel sino que debe marcar todo un estilo de vida a imitación de Jesús que entregó su vida por nosotros en la cruz. Es también una invitación a estar muy atentos a las cruces de todos los que sufren y a ayudarles a llevar la cruz”.

A continuación a cada niño no bautizado el sacerdote le hace la señal de la cruz. Después sus padres y su catequista. Por su parte, cada uno de los compañeros del grupo de catequesis les dará un abrazo.

Después los niños bautizados son signados por sus padres y si faltan por su catequista.
· Acaba este primer momento, dirigiéndose los niños hasta los bancos delanteros de la iglesia o capilla. Mientras lo hacen pueden cantar todos “Qué alegría cuando me dijeron”.
Qué alegría cuando me dijeron

Qué alegría cuando me dijeron vamos a la casa de Señor. Ya están pisando nuestros pies tus umbrales, Jerusalén.

2. A LOS PIES DEL PRESBITERIO

- El sacerdote puede hacer la siguiente oración: “Padre Dios, te pido por estos niños y sus familias que un día los trajeron a la iglesia para que pudieran recibir el bautismo. Ilumina hoy sus vidas para que puedan renovar su unión a ti. Por Jesucristo nuestro Señor”.

- Se proclama la Palabra de Dios con una lectura evangélica y se tiene un breve diálogo con los niños a partir del texto elegido. Algunos textos podrían ser: 

Jn 15,5-11: La vid y los sarmientos. Bautizarse es unirse a Jesús como una rama a un árbol. Así tiene vida a través de la savia. Cuando se corta una rama o una flor al principio parece que no pasa nada pero con el tiempo acaba muriendo del todo.

Jn 3,1-5: Hay que nacer de nuevo. Bautizarse es renacer del agua y del Espíritu. El agua es necesaria para la vida (por ejemplo, la vegetación que brota a la orilla de los ríos). Una persona sin espíritu está muerta, es un cadáver.

Mt 5,13-16: Vosotros sois la sal de la tierra y la luz del mundo. Por el bautismo los cristianos estamos llamados a ser luz y sal. La luz ilumina y guía en medio de la oscuridad; la sal da sabor a los alimentos.

- Después se realiza la siguiente dinámica con el agua.
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El sacerdote o guía dialoga con los niños sobre el agua: “¿Es importante para nuestra vida? ¿Para que la utilizamos habitualmente? Nuestros cuerpos están formados en un 70% de agua, nos servimos de ella para lavarnos, para beber (vivir), para refrescarnos, para jugar. Nos gusta zambullirnos en ella (playa, piscina). El agua, además, produce inundaciones y muertes”.

· Después puede preguntarles a los niños sobre el agua en la Biblia: “¿Qué pasajes de la Biblia recordáis en los que desempeñe un papel importante el agua?” La respuesta tendría que ser: en la creación, en el diluvio, en el paso del mar Rojo, en el bautismo de Jesús, el agua del costado de Jesús…
· Continúa la dinámica reflexionando con los niños y sus padres sobre la actitud que podemos tener con el agua: 
a/ Si se utiliza el balde, la piedra y la esponja: podemos ser como la piedra a la que el agua sólo le alcanza superficialmente (mientras por dentro sigue dura y seca) y que no puede compartir con los demás (no se saca nada al estrujarla) o como la esponja que se deja penetrar por el agua por todas partes y que puede compartir su agua con otros (al estrujar la esponja sale agua).
Gesto que puede hacerse: aspersión con agua sobre las cabezas de los presentes o sumergir las manos en el agua.
b/ Si se utiliza la jarra y los vasos: podemos ser como el vaso boca abajo que no deja entrar el agua (sólo le moja por fuera), como el vaso tumbado que deja entrar muy poco de agua dentro de sí o como el vaso boca arriba abierto para acoger el agua.

Gesto que puede hacerse: beber un sorbo de agua saboreándola.

· Si se ve oportuno pueden hacerse algunas alabanzas al agua: Por el agua que creaste y viste que era buena. Bendito seas, Señor. Por el agua que, dividida en el mar Rojo, fue símbolo de liberación. Bendito seas, Señor. Por el agua que dada a beber con generosidad a los hermanos, es signo de amor como el tuyo. Bendito seas, Señor. Por el agua, que es bendita, alegre y viva cuando mana y corre limpia. Bendito seas, Señor. (tomado de Conocemos y caminamos con Jesús 3 [Sevilla], Guía del catequista, pp.141-142).

- El sacerdote o guía dialoga sobre el aceite y los oleos sacramentales.
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Puede comenzar preguntándoles a los niños: “¿Para qué usamos normalmente el aceite?”. Posibles respuestas: Cocinar, aliñar las ensaladas y otras comidas, engrasar las máquinas (coches…), conservar alimentos (sardinas, queso, chorizo…), iluminar… De esos significados del aceite pero interpretándolos en sentido espiritual se sirve Dios en los sacramentos: para que sepa bien nuestra vida cristiana, para engrasarla con su Espíritu y así no chirríe nuestro vivir en cristiano, para conservar nuestro ser cristianos evitando que se corrompa, para ser luz de Cristo con nuestro vivir cotidiano…

- Después les enseña los tres óleos que se emplean en los sacramentos: el propio de los catecúmenos, el que se emplea para ungir a los enfermos y el crisma que se utiliza en el bautismo, la confirmación y el orden sacerdotal. En el crisma al aceite se le añade un poco de perfume. Una invitación a esparcir el buen olor de Cristo a través de nuestras obras cotidianas.

- A continuación se va cantando “Vienen con alegría, Señor” hasta el lugar en el que se encuentra la pila bautismal y el cirio pascual.

Vienen con alegría, Señor.

Vienen con alegría, Señor, cantando vienen con alegría, Señor, los que caminan por la vida, Señor, sembrando tu paz y amor.

3. EN TORNO A LA PILA BAUTISMAL

- Al llegar a la pila bautismal los niños la rodean. Los padres y catequistas se sitúan por detrás de los niños.

- Se explica a los niños la importancia de la pila bautismal. Lugar en el que se realiza la acción esencial del bautismo: echar un poco de agua en la cabeza del que se bautiza mientras se dice “N., yo te bautizo en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo”. Desde entonces somos hijos de Dios y miembros de su familia (la Iglesia).

Después se invita a los niños a besar la pila bautismal agradeciendo a Dios en el corazón ese gran regalo y también a hacer la señal de la cruz en su frente (después de haber mojado los dedos en el recipiente bautismal). Si se ve oportuno, puede animarse a los padres a que también besen la pila y se signen cada uno a sí mismo en la frente.
En este momento sería conveniente recordar a los niños y a sus padres que a partir de ahora, cuando entren a una iglesia, pueden recordar su bautismo, haciendo la señal de la cruz y si la pila de agua bendita tiene agua, haciendo esa señal con el agua.

Si se ve oportuno puede cantarse el estribillo de la canción “Mi Dios está vivo”

Mi Dios está vivo

OH, OH, OH, OH, HAY QUE NACER DEL AGUA. OH, OH, OH, OH, HAY QUE NACER DEL ESPÍRITU DE DIOS. OH, OH, OH, OH, HAY QUE NACER DEL AGUA Y DEL ESPÍRITU DE DIOS. HAY QUE NACER DEL SEÑOR (2).

- Se distribuyen las velas (y quien la haya traído de casa la saca) entre los padres de los niños (si no están se les entrega a los/as catequistas). Estos han de encenderlas en el cirio pascual (expresando de esta forma que quieren recibir la luz de Jesucristo vivo) y entregárselas a sus hijos o catequizandos (expresando ahora que quieren ser luz para ellos). A continuación se pide a los niños que miren la vela que tienen entre las manos y quieran cada día dejarse iluminar por Jesús e intenten iluminar a los demás al estilo de Jesús.
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- Los niños –con las velas encendidas- son invitados a hacer la renovación de las promesas del bautismo y los padres a renovar su compromiso de educar en la fe a sus hijos.

Puede introducirse este momento con las siguientes palabras: “Confesar la fe es decir en voz alta, ante la Iglesia, que creemos en Dios Padre, en su Hijo Jesucristo y en el Espíritu Santo. También profesamos la fe cuando, ante los demás, decimos que somos cristianos y vivimos como discípulos de Jesús”.
A los niños puede preguntársele: “A vosotros, niños, que habéis crecido, que ahora sabéis hablar, pensar, amar, trabajar, ayudar, jugar..., os pregunto: 

- ¿Renunciáis a ser egoístas, a creeros siempre los mejores, a querer tener la razón en todo, a portaros mal con vuestros amigos, a decir mentiras, a enfadaros, a portaros mal en casa y en el colegio, y a todo lo que pueda separaros de la amistad con Jesús?” 
Respuesta de los niños: Sí, renuncio. 

Después de las renuncias, los niños pueden hacer un gesto: estirar los brazos poniendo las manos expresando rechazo.

- “¿Creéis en Dios como Padre que nos quiere a cada uno como a hijo?” 
Respuesta de los niños: “Sí, creo”.

- “¿Creéis en Jesucristo que se hizo hombre como nosotros, que no se cansó de hacer el bien, que murió por nosotros y que vive resucitado?”
Respuesta de los niños: “Sí, creo”.

- “¿Creéis en el Espíritu Santo que nos anima y fortalece para ser amigos de Jesús en su Iglesia y para hacer el bien a todos?”
Respuesta de los niños: “Sí, creo”.

- “¿Estáis dispuestos a seguir con ilusión este curso de catequesis que hemos comenzado y a dejaros acompañar por vuestros padres y por los catequistas?”
Respuesta de los niños: “Sí, estoy dispuesto”.

Mientras confiesan la fe, los niños pueden levantar la vela que tienen en la mano izquierda y poner la mano derecha como se hace en los juramentos (o colocarla sobre el corazón).

Después se les pregunta a los padres: “¿Os comprometéis a ser sal y luz para vuestros hijos proponiéndoles decididamente y con ilusión el conocimiento y el seguimiento de Jesucristo, como su mejor amigo?”
Respuesta de los padres: “Sí, me comprometo”.

- A continuación se reza la oración de la familia de Dios (el Padrenuestro) formando un círculo en torno a la pila bautismal y al cirio pascual, cogidos de la mano y manteniendo la vela encendida.

- Después se camina en fila, con las velas encendidas y cantando “Creo en Jesús” hacia un lugar de la Iglesia en la que haya una imagen de la Virgen María.

Creo en Jesús

Creo en Jesús, creo en Jesús. Él es mi amigo, es mi alegría, Él es mi amor. Creo en Jesús, creo en Jesús. Él es mi Salvador”.

4. ANTE UNA IMAGEN DE LA VIRGEN
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- Puede acabarse la celebración con un momento dedicado a recordar a la Virgen María. Si hay alguna forma peculiar de hacerlo en la Parroquia, sería muy oportuno hacerlo así: un gesto, una oración propia…
A continuación ofrecemos otra posible forma:

· Se colocan los niños en semicírculo ante una imagen de la Virgen y se les invita a mirarla con cariño. Se puede preguntar a los niños que ven en esa imagen: cómo está la Virgen, qué actitud tiene, a quién mira… (La reflexión dependerá de la imagen de la Virgen ante la que se esté). 
· Se reza una Avemaría subrayando que le pedimos que ruegue por nosotros como buena madre. Después se le puede dar un beso a la imagen o enviarle un beso (se da el beso a la propia mano y sopla sobre la mano en dirección a la imagen de la Virgen).

- Se invita a los niños a que piensen un deseo (que pueda gustarle a Jesús y a María que se lo pidan) y a que soplen la vela.
- Se propone a los niños y sus padres un compromiso para este mes: hablar con Dios nuestro Padre todos los días antes de dormirnos. Puede recordarse delante de Él algún momento del día bonito, pedirle perdón por algo o hacerle una petición por alguien. Y finalizar rezando despacio el Padrenuestro.
- Bendición final por parte del sacerdote: “Qué Dios, nuestro Padre, os bendiga y os guarde, que os ayude a caminar como hijos de la luz. En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo”.

- Puede concluir la celebración con una foto de todos los participantes.
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MATERIAL COMPLEMENTARIO (Para hacer una cuartilla que pueda entregarse a cada niño)
Rellenar YO _____________________ hijo/a de _________________ y de _________________ fui bautizado/a en la Parroquia de ____________________
El día ____ de ___________ de ______ de manos del sacerdote __________
Fueron mis padrinos ___________________ y _________________________ Y estoy inscrito en el Libro de Bautismos _____, tomo _____ y folio _______.

Oración 

Querido Padre Dios: estoy muy contento de ser hijo tuyo. Un día, mis padres de la tierra, me llevaron a la Iglesia para bautizarme. Así me salvaste del pecado, poniendo en mi vida tu propia vida divina. Yo era pequeño, y no me daba cuenta de nada. Pero sé, que desde entonces soy tu hijo y que Jesús es mi Hermano.

Qué regalo tan bonito, me diste ese día, Padre bueno. Pero puedo estropearlo como si fuera un juguete, y Tú sabes que no quiero. No dejes que algún día yo lo rompa. Que nunca rompa mi amistad contigo y con Jesús.

Ayúdame a hacer siempre lo que más te guste para que tu vida continuamente crezca en mí. Así, cada vez seré menos egoísta, procurando dar gusto a los demás, porque ellos también son amigos de Jesús. Que vive y reina contigo y el Espíritu Santo por los siglos de los siglos. Amen.

4. ENCUENTRO: LA ALEGRÍA DE AMAR A DIOS Y AL PRÓJIMO

Encuentro con padres 3º (Enero)
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A) INTRODUCCIÓN 

· En este encuentro se sigue reflexionando sobre el núcleo catequético VII (“Por el bautismo nacemos a una vida nueva”) del Catecismo Jesús es el Señor (pág. 18-29) y en concreto a los temas que se ocupan de la vida propia de los cristianos en relación al Decálogo (temas 30 al 34). Se corresponde con los temas 30 al 34 de Con Jesús y en su Iglesia (pág. 32-52), Creo en Jesús 2 (pág. 41-70) y Venid y veréis (pág.63-98).

B) OBJETIVOS: 

· Darnos cuenta de que se nos ofrecen muchos caminos para alcanzar la felicidad.

· Hacer ver a los padres que sólo el amor da plenitud a la vida de todo ser humano.

· Proponer los mandamientos como brújula que oriente la vida hacia la felicidad y animar a los padres a que los acojan de verdad en su vida.

· Mostrar a los padres que la familia es el lugar privilegiado y sagrado donde se aprende y se practica el amor. 
C) DESARROLLO DEL ENCUENTRO

1. ACOGIDA DE LOS PADRES.
· Hay que seguir dándole mucha importancia a este momento inicial del encuentro. Por eso, el guía saludará cordialmente a los presentes y les preguntará cómo les han ido las cosas desde el último encuentro.
· El guía les recuerda a los padres cuál fue el compromiso que se propuso en el encuentro anterior (comprometerse a dialogar con su hijo sobre alguno de los sacramentos vividos en la familia o colocar algún signo religioso en casa y tenerlo en cuenta) y en la última celebración (tener todos los días un momento de oración en el que se rece el Padrenuestro). Después les pregunta cómo les ha ido con esos pequeños compromisos, qué dificultades han encontrado, qué dudas les han surgido. 
El guía resaltará los aspectos positivos que hayan surgido de la realización de los compromisos y les animará a cuidar esta labor en el hogar pues puede resultar enriquecedora de la vida familiar y de la catequesis.

2. INTRODUCCIÓN DEL TEMA
· El guía recuerda a los padres que por el bautismo Dios nos hizo sus hijos. Pero ¿cómo vivir en coherencia con nuestra condición de hijos suyos? El encuentro de hoy pretende ofrecernos la respuesta.
3. EXPOSICIÓN TESTIMONIAL Y POSIBLE DIÁLOGO
- Una vez más se trata de ofrecer unas ideas para la reflexión que lleven a la interpelación personal y al compromiso sencillo y sincero.

a) Todos queremos ser felices
- En nuestra vida todos queremos recorrer un camino que nos lleve a la felicidad. ¿Quién nos indicará cómo conseguirla?

Cuando quiero construir una casa, después de aclararme sobre lo que quiero hacer acudo a un profesional. Y con él ajusto la manera de llevarlo a cabo, siguiendo sus consejos. 
También cuando voy a emprender un viaje lo normal no es que empiece a conducir "sin ton ni son" sino que planee el viaje determinando el lugar al que quiero ir y la ruta que más me conviene.
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Para alcanzar la felicidad se nos ofrecen muchos caminos y recibimos normalmente muchos consejos. Y no solo desde fuera de nosotros, también dentro de nosotros mismos sentimos inclinaciones a buscar esa felicidad de una manera o de otra. Unas ofertas son descaradas (“El viaje de tu vida”), otras son más sutiles (invitaciones al consumo como camino de felicidad). Unas nos atraen más y otras menos.

Supongo que todos hemos probado muchas de estas ofertas y hemos comprobado que algunas ofrecen una felicidad fugaz (nos producen ciertamente unos instantes de emociones fuertes pero luego nos dejan una sensación grande de vacío e insatisfacción). Así lo sentía un cantante famoso al declarar en una entrevista que la fama le había dado dinero y con el dinero había podido disfrutar de todos los placeres pero que no había podido comprar un amor duradero ni evitar la sensación de insatisfacción en que vivía. 

Otras propuestas, aunque sean en un primer momento más costosas (pues requieren nuestro esfuerzo y en muchas ocasiones no van acompañadas de una gratificación inmediata), nos permiten saborear una plenitud, paz y alegría más permanentes.
- No sólo eso sino que muchas veces experimentamos una fuerte tensión interior. Estamos convencidos que el dinero y el tener no nos van a dar la felicidad y que "los ricos también lloran y son infelices", pero ¡ay cómo nos esforzamos por intentar ser un poco más ricos! Tenemos muy claro que no debemos depender de las alabanzas de los demás para sostener nuestra autoestima pero cuánto nos influye lo que los otros piensan y dicen de nosotros. Oímos que "no hay mayor amor que dar la vida por los que amamos" y nos sentimos sinceramente atraídos por esta entrega hasta dar la vida pero -al mismo tiempo- ¡cuánta resistencia encontramos en nosotros mismos para vivirlo de manera concreta y real!
b) Jesús nos invita a acoger un camino de felicidad: el amor a Dios, a los demás y a uno mismo propuesto por los diez mandamientos

· Jesús en el evangelio nos ofrece un camino de felicidad que se centra en el amor a Dios y al prójimo y en su concreción en la vida a través de los diez mandamientos.
Veámoslo en dos textos evangélicos:
“Un hombre corrió a preguntarle a Jesús: ‘Maestro bueno, ¿qué tengo que hacer para alcanzar la vida eterna?’ Jesús le dijo: ‘Ya conoces los mandamientos: No matarás, no adulterarás, no robarás, no levantarás falso testimonio, no defraudarás, honra a tu padre y a tu madre’. El hombre le replicó: ‘Maestro todo eso lo he observado desde mi juventud’. Jesús le miró con amor y le dijo: ‘Te queda una cosa por hacer: Anda, vende todo lo que tienes, dáselo a los pobres y tendrás un tesoro en el cielo. Después toma tu cruz y sígueme’. A estas palabras aquel hombre frunció el ceño y se marchó entristecido, pues tenía muchos bienes” (Mc 10,17-22).
“Un maestro de la ley […] se le acercó y le preguntó: ‘¿Cuál es el primero de todos los mandamientos?’ Jesús respondió: ‘El primero es: Oye, Israel, el Señor, Dios nuestro, es el único Señor, y amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, con toda tu alma, con toda tu mente y con todas tus fuerzas. El segundo es este: Amarás a tu prójimo como a ti mismo. No hay mandamiento mayor que estos’” (Mc 12,28-31).
Pistas para dialogar sobre estos textos evangélicos:

· La pregunta del hombre a Jesús: “¿Qué tengo que hacer para alcanzar la vida eterna?” podríamos hoy reformularla así: “¿Qué he de hacer para que mi vida tenga pleno valor y pleno sentido ahora y después de la muerte?” Como el hombre del evangelio –que era bueno pero se sentía insatisfecho consigo mismo-, quizá también nosotros vivimos situaciones que nos llevan a desear una vida que no sea mediocre y a preguntarnos: “¿Qué he de hacer para que mi vida tenga pleno valor y pleno sentido? ¿Puedo alcanzar una felicidad que realmente me llene?”.
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Estas preguntas ponen de manifiesto las grandes aspiraciones que anidan en el corazón humano. Por eso no hay que ahogarlas sino más bien escucharlas. Esperan respuestas que no sean superficiales sino capaces de satisfacer los anhelos de vida y de felicidad que hay en nosotros.
· La respuesta de Jesús es una invitación a vivir conforme a los mandamientos que Dios había entregado a Moisés en el Sinaí para que el pueblo elegido tuviera una brújula con la que orientarse en su caminar. Los tres primeros concretan cómo actuar para amar a Dios con todo el corazón, con toda el alma y con todas las fuerzas. Los otros siete explicitan cómo amar al prójimo como a uno mismo en los diversos aspectos de la vida.
Conviene recordar estos diez mandamientos: 1) Amarás a Dios sobre todas las cosas. 2) No tomarás el Nombre de Dios en vano. 3) Santificarás las fiestas.4) Honrarás a tu padre y a tu madre. 5) No matarás.6) No cometerás actos impuros.7) No robarás.8) No dirás falso testimonio ni mentirás. 9) No consentirás pensamientos ni deseos impuros.10) No codiciarás los bienes ajenos.

· Jesús ofrece un camino más exigente para quienes viven los mandamientos y quieren algo más: vivir el amor a Dios y a los demás al estilo suyo: “Vende todo lo que tienes, dáselo a los pobres. Después toma tu cruz y sígueme”. Una invitación a renunciar a las riquezas y amar hasta dar vida y dar la vida por todos los hombres.
· Podemos preguntarnos si son necesarios estos mandamientos. Imaginémonos por un momento cómo funcionaría el mundo si nadie considerara que matar es malo, que es malo robar o que no se puede engañar. Ya sabemos lo que sucede en la sociedad cuando se pierde el sentido de lo que es bueno y lo que es malo ¿o no? Se hace bien difícil la vida en sociedad.
Por tanto, y aunque la mayoría están formulados de forma negativa, no son los diez mandamientos restricciones o prohibiciones que Dios nos impone para fastidiarnos. Son propuestas de vida, indispensables para nuestro bien, para el bien de los grupos humanos. Y lo son para todas las épocas, también para hoy.

Además, estos mandamientos no son ajenos a lo que nos dicta nuestro corazón (“Pondré mi ley en su interior, la escribiré en sus corazones” [Jer 31,33]) pese a que encontremos también en nuestro interior fuerzas contrarias. San Pablo lo expresa con mucha claridad: “No entiendo lo que hago; pues no practico lo que quiero, sino lo que odio eso hago […] No hago el bien que quiero, sino el mal que no quiero […] Me complazco en la ley de Dios según el hombre interior; pero veo otra ley en mis miembros que lucha contra la ley de mi razón y me esclaviza” (Rom 7,15.18.22-23).
Así lo percibimos con frecuencia:
· ¿Quién no reconoce que a los padres hay que respetarles, agradecerles, cuidarles? Sin embargo, en la situación concreta qué difícil se nos hace muchas veces pues nos urgen otras tareas o no llegamos al acuerdo con los otros hijos (4º mandamiento).
· Cuánto nos hiere y cómo nos rebelamos cuando nos sentimos tratados sin el debido respeto y consideración, como un papel de usar y tirar (5º, 6º, 8º y 9º mandamientos).
· ¿Quién no se altera desproporcionadamente si ve que agreden su vida o la de los suyos (5º mandamiento)?
· ¿Quién no defiende los que considera sus bienes? Y cómo le ofende al otro que mire con envidia lo que tiene (7º y 9º mandamientos)
· ¿No es verdad que a nadie nos gusta que hablen mal de nosotros y que nos mientan? (5º y 8º mandamientos).

· Si me sale espontáneo alabar y aplaudir al que sabe dibujar bien, o baila de manera graciosa o sabe sacar una hermosa melodía de la guitarra.... ¿cómo es posible que no me brote espontáneamente ser agradecido con Dios que ha creado los cielos y la tierra y me ha regalado la vida? (1º, 2º y 3er mandamientos).
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Jesucristo señaló la importancia y vigencia de los diez mandamientos y los vertebró en torno al amor a Dios sobre todas las cosas y el amor al prójimo como a uno mismo, más aún, como él nos amó. En otras palabras, el que ama a Dios y al prójimo, ha cumplido la ley, pues es la plenitud de todos los mandamientos (cf. Rom 13,8-10). Y no sólo lo afirmó con su palabra sino que lo confirmó con su vida y muerte.
· Puede explicarse en este momento la diapositiva de la fórmula de la felicidad: ama a Dios + ama a los hermanos = tendrás Vida. 
· La felicidad está en tener Vida con mayúscula. Esa Vida no se alcanza por el camino del egoísmo, ni amando únicamente a Dios, ni amando sólo a los hermanos los hombres. Se logra a través de un amor a Dios que vaya unido al amor a los hermanos. “El que no ama a su hermano al que ve, no puede amar a Dios al que no ve” (1Jn 4,20). 

· El signo más (+) en realidad es una cruz. En Jesús entendemos y se hace posible ese amor en sus dos vertientes: a Dios y a los hombres.
c) La familia, escuela del amor y de los mandamientos
· Si en un lugar el amor fundamenta indispensablemente todas las relaciones, ése lugar es la familia. En efecto, en la familia se dan los amores más privilegiados de la existencia humana: el amor de esposos, el de padres-hijos y el de hermanos. Son el modelo, el prototipo de nuestra vivencia del amor. 

· La familia además es lugar donde aprendemos a amar y ser amados, a respetar a nuestros mayores, a compartir con nuestros hermanos, a mirar el amor que se tienen nuestros padres, a dar y servir por puro amor gratuito. 
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Un hogar donde no se viva este amor es un lugar donde el desarrollo de sus miembros, en especial el de los más pequeños, está mutilado porque no estará realizando su papel de ser escuela de amor. Y eso es así porque la enseñanza principal que éstos van a recibir en su vida, la más importante, el amor, no está siendo bien transmitida. Todos sabemos cómo sufren los hijos cuando ven pelearse a sus padres y más si tienen que elegir entre uno u otro.

- Si la familia es escuela de todas las virtudes humanas, capitaneadas por el amor, hemos de tener presente otros aspectos en los que la familia está llamada a ser maestra. Posee la gran dignidad, fundamentada en el amor, de ser transmisores de la vida en cooperación con el amor creador de Dios. Además, al ser una comunidad de creyentes bautizados, tiene una gran importancia en cuanto escuela transmisora de la fe, lugar donde aprender a orar desde la vida cotidiana, pequeña Iglesia doméstica donde aprender poco a poco  a pensar, actuar y vivir en cristiano. 

- Los padres podéis y debéis ayudar a vuestros hijos en la formación de su conciencia, de un modo sereno y positivo. Para ello hay que insistir más en lo bueno que hacen y pueden hacer que en lo malo. También tenéis que tener clara la posibilidad de corregir vuestros errores, tomando como modelo a Jesús. La motivación para rechazar y superar el pecado y dar el paso de la reconciliación y el perdón ha de buscarse en el amor.
Pistas para un posible diálogo posterior con los padres:
· Se puede dialogar sobre alguna experiencia concreta de cómo nos ha ayudado vivir estos diez mandamientos para una buena convivencia familiar, vecinal, social.

· Comentar qué resistencias y condicionamientos experimentamos a la hora de practicar los diez mandamientos: 
· Lo que todo el mundo hace y que provoca que si no lo haces quedes como un tonto;  
· Las fuerzas interiores que me animan a desconfiar de la fuerza vivificadora de los mandamientos.
4. Momento para la reflexión personal
· Después de escuchar la exposición testimonial, se entrega a los padres una hoja con lo fundamental de la exposición y otro material complementario que puedan utilizar después en casa. A continuación se dejan unos momentos de silencio (pueden ser unos 5 minutos) para reflexionar personalmente sobre lo que ha dicho. Puede ayudar escuchar de fondo una música suave que favorezca la interiorización.
5. COMPROMISO

· Se propone a los padres un sencillo compromiso para intentar vivir en el hogar. Para este encuentro podría ser: Esforzarse por vivir mejor como familia alguno de los diez mandamientos siendo conscientes de que quien los vive “huele” bien como cristiano y hace bien con su presencia. Puede plantearse la mejora de uno de los mandamientos para un periodo de dos semanas o para un mes. Los padres han de explicar de manera sencilla a sus hijos en qué consiste ese determinado mandamiento y cómo vivirlo mejor en el día a día. 

Por ejemplo: si se decide cuidar el octavo mandamiento los padres pueden decir a sus hijos: “Este octavo mandamiento consiste en no dar falso testimonio y en no mentir. Nos pide, por tanto, que seamos sinceros y no tratemos de engañar a los demás porque la mentira genera desconfianza entre las personas. Hemos de esforzarnos en estos días en decir la verdad en casa, en el cole, con los amigos. Aunque a veces parezca que nos va mejor mintiendo (así no nos riñen y quedamos bien); sin embargo, si saben que mentimos todo empeora (nos riñen más, desconfían de nosotros…)”.
6. ORACIÓN
· Puede acabarse el encuentro rezando juntos todos los padres y el guía alguna de las siguientes oraciones: 
A) “Gracias, Jesús, por los Mandamientos que nos has dado, son el mejor camino para vivir en amor a ti y a los demás. En ellos nos enseñas a amar a Dios que nos ha dado la vida y el mundo. Nos enseñas a querer y a vivir en familia. ¡Qué alegría es tener una familia! Nos enseñas a respetar la vida de cada persona, a respetar sus bienes, a no tener envidia, a no engañar y a vivir en la verdad. Nos enseñas a ayudar al que sufre y a ser generosos, porque todo eso nos hace más alegres y felices”.
B) “Gracias Padre porque nos has dado un camino de vida: los mandamientos. Con su luz podemos hacer obras de amor: dar de comer al hambriento, visitar al que está solo o enfermo; consolar al que sufre; acoger al que no tiene casa; perdonar las ofensas; orar por todos. Gracias porque tus mandamientos son como una lámpara en nuestro camino, que nos ayudan a encontrarte, a vivir en paz con los demás y a estar alegres. Gracias, Padre, porque así somos felices y hacemos felices a los demás”
MATERIAL COMPLEMENTARIO (para entregar a los padres en una hoja que pueden llevarse para leer y profundizar en casa)
Aunque sabemos de sobra que el mandamiento del amor fundamenta la experiencia cristiana, ponerlo en práctica, perseverar en él en nuestro día a día, es exigente e implica todo nuestro ser. Sin embargo, no queremos que esas palabras que a veces hemos cargado de negatividad como renuncia, sacrificio, abnegación o entrega sean el eje, sino que queremos mostrar todo lo positivo que el amor tiene. La palabra amor es la más importante de nuestra vida y es lo que nos hace ser plenamente hijos de Dios. Fundamenta no sólo el ser cristiano, sino la propia condición de ser humano. Y al ser núcleo de la persona es fuente permanente de alegría, expresión de la plenitud que este amor otorga a todo el que se deja inundar por él.

Amar es lo más importante 
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Si somos hijos de Dios no podemos extrañarnos que el amor sea nuestro fundamento. En efecto, Dios es Amor, el ser mismo de Dios es Amor (1Jn 4,8.16). Él nos ha creado, nos ha propiciado una historia de salvación y sigue manteniendo su relación privilegiada con nosotros por puro amor gratuito, desinteresado. Al hacernos a su imagen y semejanza ha introducido en nuestros corazones lo esencial de Dios: el amor. De tal manera que “el hombre no puede vivir sin amor. Permanece para sí mismo un ser incomprensible, su vida está privada de sentido, si no le es revelado el amor, si no se encuentra con el amor, si no lo experimenta y no lo hace propio, si no participa en él vivamente” (Redemptor hominis, 10).

El amor es el impulso de nuestras vidas, lo más importante, lo que da sentido a toda nuestra existencia. Podemos fracasar en un negocio, trabajo, estudios, etc., pero fracasar en el amor es lo más doloroso, lo que más desgarra el corazón del hombre. No podemos vivir sin amor, no podemos concebir una existencia humana sin la presencia del amor. 

Todos tenemos alguna experiencia de amor. A veces lo confundimos con sentimentalismo, con películas románticas, con expresiones o vivencias sesgadas, incompletas, que no cumplimentan todo lo que el amor es. Nuestra sociedad, los medios de comunicación, la literatura, el cine ha hecho mucho daño a lo que el amor realmente es. Ni el amor es puro sentimiento, ni tampoco la mera ausencia de ese sentimiento implica que el amor no exista.

Si llenamos nuestra vida de amor, iremos cumpliendo la vocación a la que estamos llamados: la de ser hijos de Dios. Y si cumplimos nuestra vocación, la felicidad y la alegría reinarán en todo nuestro ser. Una persona que triunfa en el amor está plena, aunque otros asuntos de su vida no vayan tan bien y sufra por dichos asuntos, el amor da sentido a toda su existencia. 

Pero la alegría del amor no es una alegría pasajera, de discoteca, de parque de atracciones, que cesa en cuanto el estímulo termina. La alegría del amor es duradera, estable, pues no es superficial y conecta con los anhelos profundos del ser humano. 

Los esposos, si han recibido tanto amor por parte de Dios, han de ser los primeros promotores de que ese amor se aprenda, transmita y viva en la familia en la que ellos son el núcleo.

Texto bíblico complementario: La preeminencia del amor (1Cor 13,1-8.13)
“Aunque yo hablara todas las lenguas de los hombres y de los ángeles, si no tengo amor, soy como una campana que resuena o un platillo que retiñe. Aunque tuviera el don de la profecía y conociera todos los misterios y toda la ciencia, aunque tuviera toda la fe, una fe capaz de trasladar montañas, si no tengo amor, no soy nada. Aunque repartiera todos mis bienes para alimentar a los pobres y entregara mi cuerpo a las llamas, si no tengo amor, no me sirve para nada.

El amor es paciente, es servicial; el amor no es envidioso, no hace alarde, no se envanece, no procede con bajeza, no busca su propio interés, no se irrita, no tiene en cuenta el mal recibido, no se alegra de la injusticia, sino que se regocija con la verdad. El amor todo lo disculpa, todo lo cree, todo lo espera, todo lo soporta. 

El amor no pasará jamás […] En una palabra, ahora existen tres cosas: la fe, la esperanza y el amor, pero la más grande de todas es el amor.
LOS DIEZ MANDAMIENTOS: UN CAMINO CONCRETO DE AMOR
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1º AMARÁS A DIOS SOBRE TODAS LAS COSAS

¿Cuánto amo a Dios?

¿Confío en Él?

¿Le pido ayuda?

¿Estoy atento a lo que me dice?

¿Intento conocerle más?

2º NO TOMARÁS EL NOMBRE DE DIOS EN VANO

Cuando nombro a Dios, ¿lo hago con cariño y sincero afecto?

Cuando estoy en una iglesia, ¿estoy con respeto e interés?

¿Me tomo en serio las promesas que hago a Dios?

¿Valoro las cosas que me hablan de Dios?

3º SANTIFICARÁS LAS FIESTAS

¿Dedico los domingos un tiempo a Jesús?

¿Celebro los domingos y las fiestas participando en la eucaristía?

Cuando voy a misa, ¿estoy atento a lo que se dice y se hace?

¿Descanso los domingos y estoy con mi familia y amigos? ¿Visito a personas enfermas y gente necesitada?

¿Me intereso por lo que se hace en las fiestas cristianas?

4º HONRARÁS A TU PADRE Y A TU MADRE

¿Me porto bien con mis padres sin contestarles mal y sin despreciarles? 

¿Les obedezco?

¿Les pido perdón cuando me equivoco?

¿Ayudo de buena gana en casa?

¿Doy gracias a Dios por mi familia?

¿Respeto a los abuelos, profesores, cuidadores…?

5º NO MATARÁS

¿Hablo bien de los demás sin insultarles ni burlarme de ellos?

¿Pongo paz entre los que se pelean?

¿Quiero a los demás con afecto sincero?

¿Perdono sin guardar rencor?

¿Defiendo y respeto la vida de los demás?

¿Cuido mi salud?

¿Respeto la naturaleza esforzándome por reducir el consumo, reutilizando y reciclando?
¿Me preocupo de comer y beber saludablemente?
6º NO COMETERÁS ACTOS IMPUROS y 9º NO TENDRÁS PENSAMIENTOS Y DESEOS IMPUROS

¿Valoro y respeto mi cuerpo?

¿Estoy contento de ser chico o chica?

¿Evito ver películas o programas para mayores?

¿Soy sincero/a y transparente al actuar y al hablar?

7º NO ROBARÁS

¿Devuelvo lo que me han prestado?

¿Cuido y respeto lo que es de otra persona?

¿Comparto con los demás mis cosas, mi dinero y mi tiempo?

¿Soy generoso, especialmente con el que más lo necesita?

¿Ayudo a los que me necesitan?

¿Hago las tareas bien y a su tiempo? ¿Evito ser perezoso?

¿Doy gracias a Dios y a mis padres por lo que tengo?

¿Creo que todos somos igualmente dignos?

8º NO DIRÁS FALSO TESTIMONIO NI MENTIRÁS

¿Soy valiente para decir siempre la verdad?

¿Procuro no inventar cosas para evitar castigos?

¿Intento hablar bien de los demás?

¿Confío en los demás? 

¿Sé guardar los secretos?

¿Evito propagar chismes sobre los demás?

10º NO CODICIARÁS LOS BIENES AJENOS

¿Evito ser envidioso o me entristezco cuando les salen bien las cosas a los demás?

¿Me alegro cuando le salen las cosas bien a otras personas?

¿Acepto lo que me toca vivir en cada momento?

¿Respeto y cuido las cosas que son de todos?

¿Evito ser caprichoso y no gasto más de lo debido?

¿Me preocupo de los pobres?

¿Presto generosamente mis cosas al que las necesita?

¿Soy generoso con las personas, especialmente con los que sufren?

BREVE CELEBRACIÓN CON PADRES-NIÑOS-CATEQUISTAS:

LA ALEGRÍA DE AMAR A DIOS Y AL PRÓJIMO
(Sólo si se ve conveniente)

A) INTRODUCCIÓN

· Esta celebración es conjunta para padres y sus hijos, los catequistas, el guía de padres y a ser posible, el sacerdote. Si no la puede presidir el sacerdote, lo hará el guía o uno de los catequistas.

· Está pensada para que dure como máximo 10 minutos. Se realizará al finalizar el encuentro de padres. Los padres habrán tenido su reunión en una sala y los niños en otra. Para la celebración se juntarán en una de las dos salas o en otro lugar apropiado. 

Material necesario

· Guión para la celebración La alegría de amar a Dios y al prójimo.
· Colonia
· El texto de la canción “Cristo te necesita para amar para amar”. 
C) DESARROLLO DE LA CELEBRACIÓN:

Preparación por parte de los NIÑOS (mientras los padres tienen su encuentro).
· Ver en la sesión de catequesis o repasar alguno de los temas sobre los diez mandamientos (30 a 33). 

· Repasar con los niños cuáles son los diez mandamientos y qué nos invita a vivir cada uno de ellos.
· Dedicar unos minutos a ensayar la canción “Cristo te necesita para amar”.

Cristo te necesita para amar

Cristo te necesita para amar, para amar; Cristo te necesita para amar (2). 

No te importen las razas ni el color de la piel, ama a todos como hermanos y haz el bien (2). 

Al que sufre y al triste dale amor, dale amor; al humilde y al pobre dale amor (2).

Al que vive a tu lado dale amor, dale amor; al que viene de lejos dale amor (2). 

Al que habla otra lengua dale amor, dale amor; al que piensa distinto dale amor (2).

Al amigo de siempre dale amor, dale amor. Al que no te saluda dale amor (2). 

Cristo te necesita para amar, para amar. Cristo te necesita para amar (2).
Celebración
1. Después de reunirse todos (niños, padres, catequistas y guía) el guía pregunta a los niños por los diez mandamientos: cuáles son y qué nos invita a vivir cada uno. Pueden ayudarse de algunas diapositivas (si se utiliza el proyector).
2. Los catequistas perfuman las manos de los niños invitándoles a vivir los diez mandamientos y a dejar buen olor a través de sus obras. Después los niños van a donde están sus padres (si no está ninguno de sus padres van con su catequista). Los niños les ofrecen sus manos para que las huelan a sus padres o catequista; estos si quieren besan las manos perfumadas de su hijo y los abrazan. Juntos los padres (o catequista) con su hijo/a hablan brevemente de cómo pueden hacer para vivir mejor los diez mandamientos. Por ejemplo: conociéndolos mejor, intentando vivir de manera especial uno de ellos cada dos semanas o cada mes…
3. Oración todos juntos, ayudándose de la pantalla o de una hoja.
Gracias, Jesús, por los Mandamientos que nos has dado, son el mejor camino para vivir en amor a ti y a los demás. En ellos nos enseñas a amar a Dios que nos ha dado la vida y el mundo. Nos enseñas a querer y a vivir en familia. ¡Qué alegría es tener una familia! Nos enseñas a respetar la vida de cada persona, a respetar sus bienes, a no engañar y a vivir en la verdad. Nos enseñas a ayudar al que sufre y a ser generosos, porque todo eso nos hace más alegres y felices.
4. Se acaba la celebración cantando todos juntos “Cristo te necesita para amar”
5. ENCUENTRO: LA ALEGRÍA DE VIVIR EL PERDÓN
Encuentro con padres 4º (Febrero)

A) INTRODUCCIÓN
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En este encuentro con los padres tenemos presentes el núcleo catequético VIII (“La Reconciliación. Recibimos el perdón de Jesús”) del Catecismo Jesús es el Señor (pág. 104 a 113). Se corresponde con los temas 35 a 37 de Con Jesús y en su Iglesia (pág. 53-66) de Creo en Jesús 2 (pág. 71-88) y Venid y veréis (pág.101-120). Nos ocupamos de la problemática del pecado y el perdón tan enraizados en la realidad humana y a los que ha venido a ofrecer luz y esperanza Jesucristo.
B) OBJETIVOS
· Ayudar a los padres a descubrir el amor misericordioso que Dios nos tiene a cada uno aquí y ahora.
· Desear pedir perdón a Dios y querer que la dinámica del perdón forme parte de nuestra vida personal y familiar.

· Que los padres ayuden a sus hijos a vivir el perdón en su relación con Dios y con los demás.
C) DESARROLLO DEL ENCUENTRO

1. Acogida cordial y revisión del compromiso del encuentro anterior.

· Hay que seguir cuidando este momento inicial procurando crear un buen ambiente entre los asistentes. 
· El guía les recuerda a los padres cuál fue el compromiso que se propuso en el encuentro anterior (mejorar en la vivencia de uno de diez mandamientos). Después les pregunta cómo les ha ido con ese pequeño compromiso, qué dificultades han encontrado, qué dudas les han surgido. 
El guía resaltará los aspectos positivos que hayan surgido de la realización del compromiso y les animará a cuidar esta labor en el hogar pues puede resultar enriquecedora de la vida familiar y de la catequesis.
2. Introducción al tema

· El guía puede introducir el tema señalando que todos somos conscientes de que hacemos muchas "cosas buenas" pero también de que en ocasiones actuamos mal. Somos capaces de justificar ese mal comportamiento y nos suele costar bastante reconocerlo sobre todo ante los demás. No es infrecuente que estemos interiormente mal y descontentos de lo que hemos realizado pero por fuera aparentemente parezcamos muy satisfechos. 
Cuando hacemos algo que no está bien, nos hacemos daño y hacemos daño y nos alejamos de los demás, particularmente de aquellos que nos quieren. ¿Te parece que esto es así o lo ves de otra manera?
3. Exposición testimonial.
a) Todos necesitamos pedir perdón y perdonar

- Cuándo hacemos daño y ofendemos a otras personas, ¿somos capaces de acercarnos al otro y reconocer el daño que le hemos causado? ¿Sentimos la necesidad de que nos perdonen aquellos a quienes afecta nuestra conducta? Sin embargo, cuánto nos cuesta a veces pedir perdón porque implica reconocer nuestra pobreza y limitación…
Otras veces, quizás con mayor frecuencia, sientes que eres tú la ofendida o el ofendido. Piensa por ejemplo: en el mal estómago que se te queda cuando tu cuñada no te ha visitado cuando la esperabas; en los celos que sientes hacia otro hermano al que tú piensas que tu padre le está favoreciendo o el rencor que guardas en tu interior hacia tu marido o mujer porque sientes que siempre se sale con la suya. 

Es fácil acusar la injusticia, el olvido, la traición que otros han tenido conmigo. Y mucho más difícil perdonar sobre todo algunos comportamientos o a algunas personas. ¿Crees que todo se puede perdonar? ¿Piensas que hay acciones que no merecen tu perdón?
· La palabra “perdonar” significa hacer borrón y cuenta nueva, cancelar una deuda.

El perdón no se otorga porque la persona merezca ser perdonada. El perdón es un acto de amor, de misericordia y de gracia. El perdón es una decisión de no guardar rencor a otra persona, pese a lo que me haya hecho.
b) Jesús nos ofrece el perdón y nos capacita para perdonar y pedir perdón
· Dios “no envió a su Hijo al mundo para condenar al mundo, sino para que el mundo se salve por El” (Jn 3,16). Porque “tanto amó Dios al mundo que dio a su Hijo unigénito, para que todo el que crea en Él no perezca, sino que tenga vida eterna” (Jn 3,16).
(En este momento podría verse el mini-video “Platos cayendo” [4.07 minutos]: una parábola de la historia de la salvación como historia de amor y perdón. En internet hay versiones subtituladas en inglés y en castellano).
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Jesús optó en su vida por poner de manifiesto el perdón de Dios, nuestro Padre. Con sus palabras Jesús no dejó de hablar de un Dios que busca a la oveja perdida, que espera incansablemente al hijo que se ha ido de casa (cf. Lc 15) y de la alegría que hay en el cielo cuando un pecador se convierte. Y con sus obras ofreció el perdón de Dios. El evangelio nos muestra cómo los pecadores de toda condición se acercaban a Jesús sin miedo. Le podemos ver delante de una adúltera, de un recaudador de impuestos, del buen ladrón, mirando a Pedro después de su traición… siempre dispuesto a acoger y a perdonar. Perdonó incluso a quienes le estaban crucificando: “Padre, perdónales porque no saben lo que hacen” (Lc 23,33-34). De tal manera que los fariseos y los escribas murmuraban: “Este acoge a los pecadores y come con ellos” (Lc 15,2). 
· Jesús no sólo habló del perdón y lo ofreció con su vida sino que también quiere que nosotros vivamos el perdón: pidiendo perdón y regalando el perdón. Quiere que perdonemos no solo siete veces sino setenta veces, es decir, siempre (cf. Mt 18,21-22) y, por tanto, que seamos misericordiosos como lo es el Padre (cf. Lc 6,36). 
Los discípulos de Jesús entienden que deben continuar esa tarea de anunciar el perdón de los pecados (Lc 24,27). Y reciben además el Espíritu Santo para perdonar los pecados (Jn 20,23). La Iglesia ha hecho presente en la vida de los hombres este amor misericordioso de Dios. Por eso, a lo largo de toda la historia la Iglesia ha tenido conciencia de que el perdón de los pecados lo da Dios a un pecador arrepentido por medio de un signo sacramental y a través de la comunidad.
· A nosotros muchas veces no nos sale espontáneo perdonar. Por eso, tenemos que mirar mucho a Jesús para aprender de Él. Sólo con Él seremos capaces de que nuestra vida no acumule rencores, resentimientos... Eso no impide que haya situaciones en las que se necesita mucho tiempo para perdonar. Pide a Jesús que te ayude, te dé su perdón para que tú también puedas perdonar. Así lo decimos en el Padrenuestro: “perdona nuestras ofensas como también nosotros perdonamos a los que nos ofenden” (cf. Mt 6,12).

c) Pasos importantes para experimentar el perdón de Dios
- Son fundamentalmente tres: 
1. Admitir que somos pecadores, que nuestra vida en muchas ocasiones funciona al margen del amor de Dios y eso no nos hace bien. La Biblia nos enseña que somos pecadores y necesitamos de perdón. “¿Quién puede decir: Yo he limpiado mi corazón, limpio estoy de mi pecado?” (Prov 20,9); “Ciertamente no hay en la tierra hombre tan justo, que haga el bien y nunca peque” (Ecle 7,20); “Si decimos que no tenemos pecado, nos engañamos a nosotros mismos y la verdad no está en nosotros” (1 Juan 1,8); “Por cuanto todos pecaron y están destituidos de la gloria de Dios” (Rom 3,23).
Es frecuente oír: “Yo no robo ni mato, soy un ciudadano cumplidor con mi trabajo, no hago daño a nadie; por tanto, ¿de qué me tiene que perdonar Dios?”. Pensamos que sólo se peca cuando tenemos consciencia de haber hecho algo malo muy gordo. Y no es así. Pecamos cuando realmente nos hacemos daño, hacemos daño a los demás, a la naturaleza y a nuestra relación con Dios aunque no seamos conscientes de ello. Pasa algo parecido a lo que acontece con el veneno: nos va matando aunque nos sepa muy bien o vayamos tomando pequeñas dosis.
El pecado es una realidad que no puede ser negada. Sus consecuencias: tristezas, sufrimiento y muerte, afectan a la persona que peca, a quien sufre el daño, a toda la raza humana. Y no solo a los hombres pues nuestros pecados también afectan a Dios. Todo pecado es a la larga un acto de desconfianza e incluso de rebelión en contra de Dios (cf. Sal 51,4). El mismo Jesús afirmó que “todo lo que hagáis a uno de estos mis pequeños a Mí me lo hacéis” (Mt 25,40).
Por eso, todos necesitamos del perdón que Cristo ofrece: cualquiera de nosotros que se sienta pecador porque reconoce que hizo o está haciendo cosas mal en la vida, porque se da cuenta que a causa de sus actitudes o actos hace sufrir a otros…
2. Arrepentirnos y tener propósito de cambiar. “Así que, arrepentíos y convertíos para que sean borrados vuestros pecados; para que vengan de la presencia del Señor tiempos de consuelo” (Hech 3,19). Esta actitud de conversión supone la decisión de negarse a vivir sólo para uno mismo y de cambiar de manera de ser y de criterios para amar y servir a los demás al estilo de Jesús.
3. La confesión de nuestros pecados. “Si confesamos nuestros pecados, él es fiel y justo para perdonar nuestros pecados y limpiarnos de toda maldad” (1 Juan 1,9). En condiciones normales es precisa la confesión ante un sacerdote de los pecados mortales a través del sacramento del perdón.
d) Una realidad: nos cuesta confesarnos por muchas razones
- La realidad es que nos cuesta mucho acercarnos al sacramento del perdón. Las razones son variadas. Veamos si nos sentimos identificados con algunas de las siguientes y si nos ofrecen alguna luz las sugerencias que se aportan para superar esas dificultades:
1) Opinión (O): "Yo no robo ni mato, no tengo pecados graves. Por eso, no sé que otros pecados puedo tener que confesar"

Intentando responder (IR): Para un cristiano no sólo se trata de no robar y no matar. Si miramos a Jesús y nos dejamos iluminar por su Espíritu, seguramente encontraremos actitudes y acciones en nuestra vida que son contrarias al amor a Dios y al prójimo. Además, en el sacramento de la reconciliación recibimos la fuerza de Dios para vencer al mal en su raíz y para seguir de cerca a Jesús.

2) O: "No vale la pena confesarse para volver a caer en los mismos pecados"

IR: Es difícil cambiar radicalmente de la noche a la mañana, pues seguimos siendo los mismos y seguimos inmersos en el mismo ambiente. Pero, si nos confesamos sinceramente, salimos decididos a poner los medios necesarios para superar nuestras deficiencias. Así, con el esfuerzo personal y la ayuda de Dios, nuestra vida irá mejorando día a día.

3) O: "Yo me confieso directamente con Dios. No tengo necesidad de confesarme con un sacerdote"

IR: a/ Jesucristo quiso hacerse hombre y quiere hacernos llegar su perdón de manera humana a través del sacerdote.

b/ La fe cristiana es comunitaria. Todo lo bueno o malo que hagamos afecta a los demás. Por el pecado nos hacemos daño personalmente pero también a la Iglesia. Dios nos ofrece su perdón en la comunidad. El sacerdote, en su nombre, nos acoge, nos invita a celebrar con alegría el perdón y nos reinserta en la comunidad.

4) O: "Yo no me confieso porque los sacerdotes tienen muchos fallos y limitaciones. Muchos son peores que yo"

IR: Las limitaciones del sacerdote le permiten comprender, ayudar y orientar mejor a quien se acerca para confesarse. En todo caso, en el sacramento de la reconciliación no es el sacerdote quien perdona sino Cristo. El sacerdote es un signo y representante de Cristo en el seno de la comunidad eclesial.

5) O: "Quedé muy descontento de la última confesión que hice. El sacerdote me echó la bronca. No creo que vuelva a confesarme"

IR: Ningún sacerdote debe reñir a quien humildemente confiesa sus faltas y pecados. Pero hemos de ser comprensivos y saber perdonar las limitaciones humanas, incluso del sacerdote. El perdón que Dios nos da no depende de la bondad del sacerdote, ni sus fallos deben alejarnos del sacramento.

6) O: "Basta estar arrepentido de verdad, sin necesidad de decir los pecados a un cura"

IR: Dios ama y perdona de muchas maneras. Jesús quiso dejarnos, a través de la Iglesia, una garantía de ese perdón. Por eso entregó a los apóstoles y a sus sucesores la posibilidad de perdonar, en su nombre, los pecados. El sacramento de la reconciliación es necesario para que se nos perdonen los pecados mortales.
· Os animamos a seguir reflexionando sobre estas cuestiones y a animaros a experimentar la alegría del perdón de Dios nuestro Padre también vosotros el día de la primera confesión de vuestros hijos.
4. Texto bíblico para seguir profundizando
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“Habiendo entrado en Jericó, atravesaba la ciudad. Había un hombre llamado Zaqueo, que era jefe de publicanos, y rico. Trataba de ver quién era Jesús, pero no podía a causa de la gente, porque era de pequeña estatura. Se adelantó corriendo y se subió a una higuera para verle, pues iba a pasar por allí. Y cuando Jesús llegó a aquel sitio, alzando la vista, le dijo: ‘Zaqueo, baja pronto; porque conviene que hoy me quede yo en tu casa’. Se apresuró a bajar y le recibió con alegría. Al verlo, todos murmuraban diciendo: ‘Ha ido a hospedarse a casa de un hombre pecador’. Zaqueo, puesto en pie, dijo al Señor: ‘Daré, Señor, la mitad de mis bienes a los pobres; y si en algo defraudé a alguien, le devolveré el cuádruplo’. Jesús le dijo: ‘Hoy ha llegado la salvación a esta casa, porque también éste es hijo de Abraham, pues el Hijo del hombre ha venido a buscar y salvar lo que estaba perdido’” (Lc 19,1-10).
Pistas para la reflexión del texto evangélico
· Zaqueo era uno de los jefes de los recaudadores de impuestos, con tanta riqueza que suscitaba envidia y rabia entre los habitantes de Jericó. Un hombre que podría encarnar el ideal de una sociedad como la nuestra. Alguien que ha alcanzado el ideal que promete nuestro mundo desarrollado: el bienestar individual. ¿Qué más podía esperar Zaqueo?

Sin embargo aquel ideal, tan perseguido por el mundo que le rodea, no le satisface. Tal vez se sienta decepcionado, no es lo que esperaba, no resulta ser la buena noticia divulgada por la sociedad romana... es otra mentira, otro engaño. No se siente feliz.

· Por eso quiere ver a Jesús, un hombre diferente, con un mensaje singular. No sabemos quién le habrá hablado de Jesús, ni cómo. Tal vez las distintas opiniones (es un charlatán, un profeta, un curandero, un gran orador, habla con autoridad) le han movido a conocerlo de cerca. ¿Qué tiene este Jesús de especial?

Pero su curiosidad, su búsqueda, se vuelve ansiosa, hasta el punto de pasar de lo que dice la gente. Podemos imaginarnos a ese hombre que se abre paso entre la muchedumbre para ver a Jesús, que corre como un loco para adelantarlo, que se sube como un niño a un árbol. No le preocupa su imagen, su reputación, su dignidad, ni lo que la gente pueda pensar de él. Está dispuesto a todo con tal de ver a Jesús.

Zaqueo nos enseña la importancia de buscar a Jesús de manera decidida. En la fe, hay un movimiento humano necesario: la curiosidad, el deseo, el interés por Jesús, por su palabra, por su persona, por su reino.

· Jesús lo mira y le habla. ¡Quién sabe la confusión interior que sintió Zaqueo! Me está hablando justo a mí. ¿Y por qué a mí? ¿No ve cuánta gente hay alrededor?, ¿por qué me escoge exactamente a mí? ¿No sabe lo que soy, lo que hago? Sin duda no sabe lo malo que soy. Pero al mismo tiempo, ¡qué felicidad el sentirse escogido! 
Y Zaqueo baja con alegría. No se siente condenado, al contrario se siente valorizado, aceptado, en definitiva se siente amado. Jesús entra en la vida de este hombre y lo hace poniendo todo patas arriba. La vida de Zaqueo da un vuelco total, inesperado, como inesperado fue el encuentro e inesperada la mirada de Jesús. Jesús quiere ir a casa de Zaqueo y se auto-invita. ¡Menuda sorpresa! Esta invitación no entraba en los planes de Zaqueo. Pero, oídas las palabras de Jesús, baja todo contento del árbol y se lleva a Jesús a su casa.

· ¿Qué significó aquel encuentro para Zaqueo? Todo. A partir de ese momento hay un antes y un después. De alguna manera Zaqueo baja de la higuera convertido porque aceptó sin titubeos la palabra de Jesús, y le abrió su casa, su corazón y su bolsillo comprometiéndose a arreglar cuantas injusticias hubiera cometido. 

Quizás como Zaqueo buscamos a Jesús, pero... ¡anda que si se para y me mira como a Zaqueo! ¿Tenemos miedo de la profundidad del encuentro con Él a solas? Quizás también entre en nuestra vida y lo ponga todo patas arriba. Zaqueo, frente a las acusaciones como las hechas por el hijo mayor de la parábola, se pone de pie dispuesto a actuar: la mitad de los bienes se los va a dar a los pobres y cuatro veces más a quienes ha engañado.

“Amor con amor se paga”, dice el refrán. Uno que se siente amado y amado gratuitamente como Zaqueo, ama a su vez. O como dice un escritor latinoamericano: “Es para mí una cosa inexplicable el porqué se siente uno capaz de ser bueno al sentirse amado”.
Esta experiencia la podemos hacer cada uno de nosotros. Cuando una persona te quiere de verdad, notas cómo cambia tu vida, sientes que te invade una fuerza para hacer el bien. Y cuanto más grande es el amor de una persona, más te sientes capaz de ser bueno.

· Tal vez la sabiduría del sacramento de la reconciliación sea justamente esto: ser un signo concreto de que Jesús te ama pese a todo lo que ha pasado o has hecho. Él sacerdote en nombre del Padre, te dice vete en paz, y entonces estás seguro de que Dios te ama. Necesitamos oír aquellas palabras para recuperar la alegría de sentirnos amados y para poder amar de verdad. “Conviene que hoy me quede en tu casa”... para oír: “Hoy la salvación ha llegado en esta casa”.
· La experiencia de Zaqueo fue la de sentirse no condenado sino amado, lo cual le llenó de alegría: ¿Has vivido también tú esa experiencia de la “mirada sanadora” de Jesús? ¿Qué ha cambiado en tu vida? ¿Qué estás dispuesto a perder (o a ganar) para encontrarte de verdad con Jesús?
5. Puede concluirse esta parte viendo el mini-video y escuchando la canción “Debes primero perdonar si tú quieres que el Señor te perdone” (4.15): el perdón es una decisión, que deja en libertad tu corazón.
6. Momento para la reflexión personal
Después de escuchar la exposición testimonial, se entrega a los padres una hoja con lo fundamental de la exposición y otro material complementario que puedan utilizar después en casa. A continuación se dejan unos momentos de silencio (pueden ser unos 5 minutos) para reflexionar personalmente sobre lo que se ha dicho. Puede ayudar escuchar de fondo una música suave que favorezca la interiorización.

7. Compromiso

· Se les propone a los padres un pequeño compromiso para realizar en familia. Puede ser uno de los siguientes o los dos.
· Vivir el perdón en casa: pidiendo perdón a los demás miembros de la familia cuando no actuamos bien y perdonando a los demás cuando nos hacen daño.
· Ir preparando en familia la celebración de la primera confesión de su hijo hablándoles del amor de Dios que disfruta perdonando y curando, viendo y comentando algún video de dibujos animados sobre el perdón en Jesús (por ejemplo, alguna de las parábolas de la misericordia: la del hijo pródigo, la de la oveja perdida, la del siervo sin entrañas…) y/o viendo y comentando algún video sobre el sacramento del perdón.
8. Oración

· Puede acabarse el encuentro rezando juntos todos los padres y quien guía una de estas dos oraciones:
A) Acógeme

“Padre, es verdad que yo busco tu amor pero ¿cuántas veces olvido que estás a mi lado? ¿Cuántas veces olvido que me aceptas como soy? ¿Cuántas veces olvido que eres mi Padre y yo tu hijo? ¿Cuántas veces prefiero la comodidad de mi vida, vivir sin la sinceridad que Tú me pides? ¿Cuántas veces prefiero afirmar que estoy cansado y no escucho tu voz?

A veces, mis olvidos y mis preferencias hacen que mi vida resulte vacía. Por eso, Padre, hoy vuelvo a Ti. Acógeme y dame fuerza para seguir caminando. Ayúdame a hacer tu voluntad y a ser fiel a tu Palabra. Amén”.
B) Gracias por tu perdón

“Te damos las gracias, Padre, porque siempre y en todo momento nos ofreces tu amistad y nos perdonas. Gracias, Jesús, porque perdonaste a todos los que se acercaron a ti y confiaron en tu amor y así nos enseñaste a perdonar. Gracias por morir perdonando.

Te pedimos, Jesús, ayuda porque nos cuesta reconocer nuestros pecados, arrepentirnos, pedir perdón y dejar que tu perdón nos llegue a través de hombre tan frágil como es un sacerdote”.
MATERIAL COMPLEMENTARIO (para entregar a los padres en una hoja que pueden llevarse para leer y profundizar en casa)
En nuestras familias hay muchos momentos de tensión y conflicto y, por tanto, hay muchas cosas que perdonar al cabo del día (entre esposos; entre padres e hijos; entre abuelos, hijos y nietos).
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El perdón (en su doble movimiento: "¿Me perdonas?" y "Te perdono") es una condición imprescindible para vivir en familia pero no es nada fácil. Muchas veces no sale espontáneo; con frecuencia, se producen tensiones una y otra vez por las mismas cosas (a veces por tonterías pero... ¡llueve sobre mojado!); no faltan situaciones en las que cuesta distinguir entre permisividad y perdón...

Algunas consideraciones sobre el perdón
· Una persona demuestra lo fuerte que es por la capacidad de perdón que tiene. Sólo los débiles no perdonan, porque el odio es más fuerte que ellos y se dejan dominar por él. Se vive mejor perdonando que con resentimiento.

· Quien no se ha sentido con necesidad de ser perdonado, es muy difícil que perdone.

· Hay que perdonar no sólo a los demás sino también a Dios (¡de cuántas situaciones le hacemos responsable!) y a uno mismo (qué blandos somos a veces con nosotros mismos pero, en otras ocasiones, ¡qué duros!).

· Perdonar no equivale a ‘olvidar’ sino a recordar sin dolor.

· Perdonar no es cuestión de puños, es un asunto de fe. No es nuestro perdón el que debemos dar generosamente a los otros; es el perdón mismo de Dios el que ha de desbordar nuestros diques y nuestras barreras y sumergir en el mismo mar nuestros pecados y los de nuestros hermanos.

· Dios quiere perdonarnos siempre -hagamos lo que hagamos- porque nos quiere, y quiere hacernos tan fuertes, que podamos perdonar y querer incluso a nuestros mayores enemigos.

· Son signos de madurez: crecerse ante la adversidad, aprender del error, convertir una dificultad en un reto, hacer del pecado oportunidad para experimentar el amor de Dios.
· La culpabilidad es la luz roja que nos advierte del camino equivocado. Cuando es sana nos ayuda a crecer, fomenta nuestra responsabilidad y dinamiza el cambio necesario sin menoscabo de nuestra autoestima.

Tres actitudes importantes para el perdón familiar:

· Sinceridad para reconocer mis (nuestros) defectos y enfados.
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Comprensión: Mis fallos y limitaciones han de servirme para comprender los fallos de los demás.

· Prontitud: Proponerme que no se acabe el día sin haberme reconciliado con los que viven en mi casa.

Para orar juntos toda la familia
· Leed la parábola del siervo sin entrañas (Mt 18,23-35). 

· Después de unos minutos de silencio, compartid los sentimientos que os han producido su lectura y, en concreto, cuáles son las dificultades que cada uno tiene para perdonar. 

· Actualizad la parábola a situaciones de nuestro mundo actual y, si es posible, a situaciones que estéis viviendo en vuestra familia. Proponed un final feliz (según lo que decimos en el Padrenuestro: "Perdona nuestras ofensas como nosotros perdonamos a los que nos ofenden") para esas situaciones. 

· Con las manos unidas, rezad (o cantad) el Padrenuestro.
También puede ser interesante poner en la hoja el apartado d) de la Exposición testimonial: “Una realidad: nos cuesta confesarnos por muchas razones” para que los padres pueden reflexionar en casa sobre las dificultades para confesarse.

Igualmente convendría poner alguno de los exámenes de conciencia que se encuentran en la Celebración de la Primera Confesión (páginas 49-50) para que los padres pudieran irlo revisando con sus hijos en casa durante las semanas previas a la confesión. Pueden revisarse algunos puntos cada día (por ejemplo al final del día antes de dormir.
BREVE CELEBRACIÓN CON PADRES-NIÑOS-CATEQUISTAS:

LA ALEGRÍA DE VIVIR EL PERDÓN
(Sólo si se ve conveniente)

A) INTRODUCCIÓN

· Esta celebración es conjunta para padres y sus hijos, los catequistas, el guía de padres y a ser posible, el sacerdote. Si no la puede presidir el sacerdote, lo hará el guía o uno de los catequistas.

· Está pensada para que dure como máximo 10 minutos. Se realizará al finalizar el encuentro de padres. Los padres habrán tenido su reunión en una sala y los niños en otra. Para la celebración se juntarán en una de las dos salas o en otro lugar apropiado. 

Material necesario

· Guión para la celebración La alegría de vivir el perdón.
· Ladrillos de papel (puede ser rojo). Papel grande (puede ser una o dos cartulinas) para hacer de muro. Pegamento de papel.
· El texto de la canción “Manos abiertas”. 
B) DESARROLLO DE LA CELEBRACIÓN:

Preparación por parte de los NIÑOS (mientras los padres tienen su encuentro).
· Ver en la sesión de catequesis o repasar alguno de los temas sobre el sacramento del perdón (35 a 37). 
· Realizar con los niños la siguiente dinámica del muro:
La catequista repartirá a cada niño un papel/ladrillo alargado de color rojo que simbolizará ser un ladrillo. En él se escribirá, por una de sus caras, todo aquello que nos ofende cuando los demás nos lo hacen, provocándonos enfado, rabia o malestar. Se escribirán dos cosas como máximo en cada ladrillo. Luego se pegarán las hojas/ladrillos en un papel grande (como si fuera un muro).

Para superar esas situaciones Jesús nos propone el camino del perdón. Todo el que decida recorrerlo encontrará la ayuda y la fuerza necesaria para realizarlo. Sólo Él nos puede hacer capaces de estar siempre dispuestos a perdonar de esta manera, porque sólo Él puede llenamos el corazón de una paz y un amor más fuerte que cualquier ofensa. Basta con pedírselo a Jesús, ponerse en sus manos y confiar siempre en Él.

Así que para derribar ese muro de ofensas y odio que se levanta ante nosotros, cada uno dibujará en un folio en blanco la silueta de una bomba y en su interior escribirá de qué manera va a intentar responder a las ofensas a partir de ahora para no ser vencido por el odio y el rencor. (Cada niño guardará la bomba que ha hecho para utilizarla en la celebración).

· Ensayar la canción “Manos abiertas” 
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QUÉ SUERTE ES TENER UN CORAZÓN SIN PUERTAS, QUE SUERTE ES TENER LAS MANOS SIEMPRE ABIERTAS.

Manos abiertas para estrechar las de un amigo. Manos abiertas para ayudar en el camino.

Manos abiertas para buscar un mundo nuevo. Manos abiertas para un hacer, no para un sueño.

Manos abiertas las de Jesús, las del Maestro. Manos abiertas, las del que supo amar primero.

Celebración

1. Después de reunirse todos (niños, padres, catequistas y guía) el guía pregunta a los niños por la dinámica del muro. Los niños muestran el muro con sus ladrillos y después pegan las bombas para vencer al mal con la fuerza del bien.
2. Gesto: Hay gestos muy expresivos de afecto y amor. Uno de ellos es el abrazo. Si se ve conveniente se puede ver el mini-video “El abrazo es salvador” (2.31) o “El abrazo salvador” (2.59).
Después se invita a los niños a que piensen en alguna actitud con la que suelen hacer sufrir a sus padres y a continuación vayan a darle un abrazo fuerte y expresivo a sus padres (si están y si no a su catequista). Estos también pueden pedirle perdón a su hijo por alguna actitud inadecuada.
3. Cantar la canción “Manos abiertas” 
4. Se puede acabar rezando juntos un Padrenuestro subrayando las palabras “perdónanos como también nosotros perdonamos a los que nos ofenden”.
6. CELEBRACIÓN DE LA PRIMERA CONFESIÓN

Celebración 3ª (Marzo)
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A) INTRODUCCIÓN

· Seguimos en el núcleo catequético VIII (“La Reconciliación. Recibimos el perdón que nos renueva”) del Catecismo Jesús es el Señor (pág. 104-113). Después de dedicar el pasado encuentro con los padres al tema del perdón, ahora celebramos la alegría del sacramento del perdón que por primera vez van a recibir los niños y podemos renovar los mayores.
Es necesario que los niños hayan tratado en catequesis los tres temas de este núcleo catequético (35 a 37) antes de la celebración del perdón. 
· La duración de esta celebración está prevista para toda la sesión de catequesis, es decir, unos 50-60 minutos.
· Se ha de invitar para que participen en la celebración a los padres y familias de los niños.

Material necesario:

· Guión para la celebración de La primera confesión.
· Es conveniente que haya una cruz presidiendo la celebración. Puede ser la cruz parroquial o una cruz que se ponga sobre el altar.
· También puede ponerse el cirio pascual apagado. 
· Un corazón grande (puede ser hecho con papel o cartulina y reforzado por detrás con cartón o con corcho) preferiblemente de color rojo.

· Hojitas de tamaño media cuartilla para que escriban los niños y los padres. Bolígrafos. Tijeras. Papel celo.
· Cadena hecha con eslabones de papel.

· Aparato para reproducir música y música instrumental.
· Cruces de madera que se puedan colgar al cuello.
· Hojas con el examen de conciencia para entregar a los niños.

Material catequético complementario

· Venid y veréis (Madrid), pág. 201-205; Conocemos y caminamos con Jesús 3 [Sevilla], pág.144-147. Vivimos la fe en la Iglesia [Región del Duero], pág. 79-81. Nos encontramos con Dios: Celebración del perdón [SM] pág. 100-107; 112-113. La Iglesia es nuestra madre 3 (Madrid), pág. 143-147. Catequesis familiar, Vida 3, libro de catequistas de padres, pág. 131-134, libro de padres, pág. 111-116.
B) OBJETIVOS 

· Que los niños que van a recibir la primera comunión en este curso tengan la experiencia gozosa del perdón de Dios.
· Que los padres y demás familiares de los niños que van a recibir la primera comunión experimenten también la alegría del perdón sacramental.

C) DESARROLLO DE LA CELEBRACIÓN
1. Canción inicial. Puede ser “Hola Dios”
Hola Dios, estoy aquí. Gracias te doy por darme la vida. Hazla nueva todos los días. Buenas tardes (días) mi Señor.
2. Después del saludo del sacerdote se enciende el cirio como presencia luminosa de Jesús que quiere hacerse presente en la celebración.
3. Diálogo inicial con los niños: Puede plantearse en los siguientes términos: “¿Para qué hemos venido hoy? Para confesarnos por primera vez. ¿Qué es confesarse? Darle a Jesús la alegría de dejarnos perdonar nuestros pecados”.

3. Lectura bíblica: Parábola del hijo prodigo. Puede ser leída por varios niños e incluso representada. También puede verse en película de dibujos animados.
Texto dialogado: 

NARRADOR: En aquel tiempo contó Jesús esta parábola. Un hombre tenía dos hijos. El menor dijo a su padre:

HIJO PEQUEÑO: Padre, dame la parte de la herencia que me corresponde.

NARRADOR: Y el padre les repartió la herencia a los dos hermanos. A los pocos días, el hijo menor recogió sus cosas, se marchó a un país lejano y allí malgastó toda su fortuna a base de juergas y mala vida. Cuando lo había gastado todo, hubo en aquella tierra una época de hambre, y el muchacho empezó a pasar necesidad. Entonces se empleó como sirviente en casa de un hombre de aquel país, que lo mandó a sus campos a cuidar cerdos. El pasaba tanta hambre, que le hubiera gustado llenar su estómago con las algarrobas que comían los cerdos, pero nadie se las daba. Entonces se puso a pensar y dijo:

HIJO PEQUEÑO: ¡En casa de mi padre muchos empleados comen de sobra, mientras yo aquí me muero de hambre! Voy a volver a casa de mi padre y le diré: “Padre, he pecado contra ti. Ya no merezco llamarme hijo tuyo; trátame como a uno de tus empelados”.
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NARRADOR: Se puso en camino y se fue a casa de su padre. Cuando aún estaba lejos, su padre lo vio, y muy emocionado salió corriendo a su encuentro, le abrazó y le cubrió de besos. El hijo empezó a decirle:

HIJO PEQUEÑO: Padre, he pecado contra ti. Ya no merezco llamarme hijo tuyo. Trátame como a uno de tus empleados.
NARRADOR: Pero el padre dijo a sus criados:

PADRE: Traed en seguida el mejor vestido y ponédselo; ponedle también un anillo en la mano y sandalias en los pies. Coged el ternero más gordo, matadlo y vamos a celebrar un banquete de fiesta, porque este hijo mío había muerto y ha vuelto a la vida, se había perdido y lo hemos encontrado.

NARRADOR: Y se pusieron a celebrar la fiesta. Su hijo mayor estaba en el campo. Cuando volvió se acercó a la casa, oyó la música y los cantos. Entonces llamó a uno de los criados y le preguntó qué pasaba. Él le dijo que su hermano había vuelto, y que su padre había matado el ternero más gordo para celebrarlo. Él se enfadó y no quería entrar. Su padre salió para convencerlo de que entrara. Pero él le contestó:

HERMANO MAYOR: Hace ya muchos años que te sirvo sin desobedecer tus órdenes, y nunca me has dado un animal para hacer una fiesta con mis amigos. Y ahora viene ese hijo tuyo que ha malgastado tu dinero llevando una mala vida, y le matas el ternero más gordo.

NARRADOR: Pero el padre le respondió:

PADRE: Hijo, tú estás siempre conmigo, y todo lo mío es tuyo. Pero ahora tenemos que alegrarnos y celebrar una fiesta, porque este hermano tuyo estaba muerto y ha vuelto a la vida, estaba perdido y ha sido encontrado.

· Otros posibles textos bíblicos: a) Zaqueo (Lc 19,1-10). Pistas para la interpretación del texto: Descubrir y conocer a Jesús que acude a nuestra casa, nos quiere y nos acepta como somos. Ver la experiencia de Zaqueo: sentimientos, lo que cambia en él, por qué se produce ese cambio. (Puede verse un comentario más amplio de este pasaje evangélico en el encuentro con los padres del mes anterior en las páginas 41-42).
b) Jn 15,9-12: Pistas para la interpretación del texto: Dios nos ama y quiere que permanezcamos en su amor.

4. Homilía (dialogada con los niños) sobre el perdón. 

Pistas para la homilía y el diálogo.

· ¿Qué es lo más importante que nos quiere decir Jesús con esta parábola del hijo pródigo o del padre misericordioso? Subrayar el cariño del padre que se alegra profundamente cuando su hijo pequeño vuelve a casa. Dios, nuestro Padre, nos quiere siempre porque somos sus hijos. Aunque nos apartemos de Él sigue queriéndonos y esperando que volvamos a su casa y a su amor.

· El pecado es todo aquello que hacemos al margen del amor y sin hacer caso de lo que Jesús nos dice para nuestro bien. Pueden ser cosas que pensamos, sentimos, hacemos o dejamos de hacer. Y todo esto siempre que nos demos cuenta y lo hagamos queriendo.
· Confesarnos es volver a Dios. Es dejarnos abrazar por Él. Es darle una gran alegría a Dios que quiere lo mejor para nosotros. 
· La confesión no es cosa sólo de niños sino de hijos. Por eso os animamos también a los padres a experimentar hoy -y con frecuencia- la alegría del perdón de nuestro Padre Dios, a través del sacramento del perdón.

5. Leer y comentar brevemente un examen de conciencia que ayude a los niños a prepararse para la confesión.

· Los niños van apuntando en el papel que se les entrega (media cuartilla) aquellos aspectos en que no se han comportado como Dios quiere. Toman un breve apunte que les pueda ayudar después a confesarse bien.

POSIBLES EXÁMENES DE CONCIENCIA: 
REVISANDO NUESTRA VIDA JUNTO A JESÚS
A) Forma breve

- ¿Me acuerdo de Jesús todos los días?

- ¿Le rezo alguna oración por la mañana o por la noche? 

- ¿Quiero vivir de verdad como amigo suyo?

- En casa: ¿Me porto bien? ¿Quiero a mis padres? ¿Les hago caso de lo que me dicen? ¿Ayudo sin protestar? ¿Quiero a mis hermanos? ¿Los trato con cariño?
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- En el Cole: ¿Trabajo en serio? ¿Hago caso a los profes? ¿Doy buen ejemplo a los demás compañeros? ¿Procuro no estropear el material de la clase? ¿Soy buen compañero? ¿Estoy dispuesto a ayudar a los demás cuando lo necesitan? ¿Me preocupo de los compañeros a los que nadie hace caso ni presta atención? ¿Me burlo de los que no lo hacen bien en clase, o de los que siempre pierden en los juegos, o de los que no tienen tantas cosas como yo? ¿Me peleo con los demás chicos o chicas? 

- ¿Quiero tener siempre la razón y que todo el mundo haga lo que a mí me gusta? 

- ¿Tengo manía o envidia de alguien?

- ¿He cogido cosas que no eran mías? 

- ¿Digo mentiras?

- ¿Comparto con los demás lo que tengo?

- ¿Procuro ayudar de algún modo a los pobres y a todos los que lo pasan mal? 

- ¿Procuro amar a los demás como Jesús me ama?

B) Otra forma breve

a) Jesús nos dice: vosotros sois mis amigos: ¿Quiero a Jesús como a un amigo? ¿Rezo todos los días para hablar con él? ¿Le doy gracias por su amor? ¿Le pido ayuda para ser buen amigo suyo?

b) Jesús nos dice: Amaos los unos a los otros como yo os he amado: ¿Quiero a mis padres, hermanos y familia? ¿Se lo digo? ¿Les ayudo en casa? ¿Soy cariñoso con ellos?  ¿Soy buen amigo? ¿Procuro que los demás estén a gusto conmigo? ¿Ayudo a los que necesitan algo? ¿Pienso en los pobres? ¿Hago algo por ellos? ¿Visito a los que están enfermos de mi familia o de mis amigos? ¿Me intereso por ellos?

c) Jesús dice: Felices los que trabajan por la paz: ¿Procuro poner paz allí donde estoy? ¿Suelo perdonar a los que hacen algo que me molesta? ¿Tardo en perdonar? ¿Controlo mis reacciones para que sean pacíficas y no hagan daño a los demás?

d) Jesús nos dice: Felices los que tienen un corazón limpio: ¿Soy sincero y digo la verdad? ¿Estudio y colaboro en lo que puedo? ¿Hago siempre lo que tengo que hacer: estudiar, jugar, ayudar...? ¿Me alegro de que los demás sean felices y que les quieran?

C) Forma más extensa

- ¿Hablo con Jesús todos los días?

- ¿Voy a misa los domingos y días de fiesta para encontrarme con Jesús que me espera?

- ¿Me esfuerzo por conocer a Jesús y en parecerme a Él?

- ¿Me da vergüenza hablar de Jesús?

- ¿Soy servicial o soy egoísta? ¿Estoy deseando tener lo que otros tienen aunque no lo necesite? ¿Comparto las cosas?

- ¿Ayudo a mis padres, hermanos y compañeros o personas que lo necesiten? ¿Soy agradecido con ellos?

- ¿Soy sincero o digo mentiras? ¿Intento ser un buen amigo?

- ¿Hablo mal de mis amigos y de mis compañeros? ¿Insulto a las personas o digo tacos?

- ¿Procuro contagiar alegría a mi alrededor?

- ¿Soy agradable con los que tengo a mi lado? ¿Rechazo a los que no me caen bien?

- ¿Soy perezoso? 

- ¿Me doy cuenta de que muchas veces no hago lo que debo hacer? ¿Me pongo a ver la televisión o me marcho a la calle cuando tengo otras cosas que hacer?

- ¿Gasto demasiado dinero en cosas innecesarias? ¿Me acuerdo y ayudo a los niños que no tienen dinero para comer?

- ¿Intento superar mis defectos?

- ¿Creo que soy mejor que los demás? ¿Acepto los consejos que me dan mis padres, profesores, catequistas…?

- ¿Me pego con mis hermanos, amigos y compañeros?

- ¿Tardo en pedir perdón? ¿Me cuesta perdonar?

- ¿Cuido la naturaleza y el barrio donde vivo?

D) Forma más extensa por mandamientos (Ver la hoja entregada al finalizar el tercer encuentro “La alegría de amar a Dios y al prójimo” en las páginas 35-36).
· Momento comunitario de petición de perdón
Una posible dinámica para este momento: Poner una cadena de papel por delante del corazón grande (de Dios) queriendo expresar con ello que nuestros pecados son una barrera que nos impide llegar a Dios. En cada eslabón se puede escribir el nombre de una de las actitudes de pecado por las que se pide perdón comunitariamente. Mientras uno de los niños lee la petición de perdón, otro se acerca a la cadena para romper el eslabón que se refiere a esa actitud negativa. Otro niño puede pegar en el corazón grande un papel con la actitud positiva correspondiente.
- Peticiones comunitarias de perdón: 

· Dios y Padre nuestro, en muchos momentos no te hemos dado gracias por las cosas buenas que nos das: el cariño de nuestra familia, los juegos, el cole o los amigos.
TODOS: GRACIAS PORQUE SIEMPRE NOS PERDONAS.

· Jesús, nos hemos olvidado de hablarte y de rezarte.

TODOS: GRACIAS PORQUE SIEMPRE NOS PERDONAS.

· Hemos desobedecido a nuestros padres y no les hemos ayudado lo que podemos.
TODOS: GRACIAS PORQUE SIEMPRE NOS PERDONAS.

· Nos hemos peleado con los amigos, compañeros o hemos sido violentos.

TODOS: GRACIAS PORQUE SIEMPRE NOS PERDONAS.

· A veces se nos escapan algunas palabras ofensivas y algunas mentiras.
TODOS: GRACIAS PORQUE SIEMPRE NOS PERDONAS.

· No hemos compartido nuestras cosas con nuestros hermanos o compañeros.

TODOS: GRACIAS PORQUE SIEMPRE NOS PERDONAS.

· A veces somos egoístas, sólo pensamos en nosotros y nos olvidamos de los que tienen menos que nosotros.

TODOS: GRACIAS PORQUE SIEMPRE NOS PERDONAS.

· Algún día no hemos hecho los deberes, hemos molestado en clase y no hemos hecho caso a los profesores.

TODOS: GRACIAS PORQUE SIEMPRE NOS PERDONAS.

- En vez de las peticiones comunitarias podría rezarse todos juntos la oración del “Yo confieso”: Yo confieso ante Dios todopoderoso y ante vosotros hermanos que he pecado mucho de pensamiento, palabra, obra y omisión. Por mi culpa, por mi culpa, por mi gran culpa. Por eso ruego a Santa María, siempre Virgen, a los ángeles y a vosotros hermanos que intercedáis por mi ante Dios nuestro Señor.
6. Después, se invita a los niños a que se acerquen a sus padres para pedirles perdón por las veces que les han hecho sufrir. Los padres les dan un beso y un abrazo.
7. Confesión individual de cada uno de los niños.
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- El sacerdote motiva este momento con las siguientes palabras (u otras semejantes): “Ahora vamos a hacer con Dios, nuestro Padre, algo semejante a lo que hemos hecho con nuestros padres. Acercarnos a Él para abrirle nuestro corazón pidiéndole perdón por lo que no va bien en nuestra vida. Llevamos la hojita para ayudarnos”.

· Se pone una música de fondo durante las confesiones.
· Mientras los niños se confiesan, los padres pueden: escribir algún mensaje de felicitación para su hijo. 

· Si se ve conveniente: después de confesarse cada niño/a, para cumplir la penitencia (normalmente hacer una sencilla oración) puede dirigirse a una zona concreta del templo (una capilla, ante una imagen…) acompañado de sus padres (o uno de ellos) o por el/la catequista que le ayudarán en ese momento.

· Una vez que haya cumplido la penitencia, recorta su papel (en el que había anotado indicaciones sobre sus pecados) para convertirlo en un pequeño corazón y escribe (en la cara de la hoja que no había escrito) algún pequeño compromiso de cambio o una oración de agradecimiento a Dios, nuestro Padre. A continuación, se acerca al gran corazón (que representa el amor de Dios Padre) le da un beso y pega su pequeño corazón dentro de ese gran corazón.

8. Una vez acabada la confesión, se invita a los niños, padres y catequistas a expresar espontáneamente algunos motivos de acción de gracias. Si no salen espontáneamente pueden leerse las siguientes oraciones de agradecimiento:

· Por habernos creado y habernos dado este mundo tan hermoso.

TODOS: TE DAMOS GRACIAS, SEÑOR.

· Por habernos dado a tu Hijo Jesús para que sea nuestro amigo y nos enseñe el camino hacia Ti.
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TODOS: TE DAMOS GRACIAS, SEÑOR.

· Por nuestros padres, profesores, catequistas y tanta gente buena que nos ayuda a ser felices.

TODOS: TE DAMOS GRACIAS, SEÑOR.
· Por habernos perdonado hoy y habernos animado a ser mejores amigos tuyos.

TODOS: TE DAMOS GRACIAS, SEÑOR.
Otra opción:

· Tú nos perdonas siempre, nos llenas de cariño y de ternura, no te cuesta hacer las paces ni te dejas llevar por el rencor. 

TODOS: TE DAMOS GRACIAS, SEÑOR, PORQUE TU AMOR NO TIENE FIN.
· Como los padres son tiernos con sus hijos, lo mismo nos tratas, Padre, tú a nosotros. Más grande que los cielos y la tierra es el amor que tienes a los que te queremos. 

TODOS: TE DAMOS GRACIAS, SEÑOR, PORQUE TU AMOR NO TIENE FIN.
· Finalmente, el sacerdote reza una oración de acción de gracias:

Gracias Jesús porque nos has perdonado. Nos has abrazado y nos has besado como hizo el padre de la parábola con el hijo que se había ido. Cuando tú nos amas y nos perdonas, nuestro corazón crece. Y así nosotros podemos también amar y perdonar a los demás. Muchas gracias, Jesús.

9. Cada niño/a se acerca en fila a los pies del altar para que su catequista (o el sacerdote) le entregue una cruz de madera (signo del amor de Jesús que murió en la cruz para perdonarnos los pecados. Puede escribirse en la cruz la fecha de la primera confesión). El niño/a la besa con cariño y su catequista (o el sacerdote) se la pone al cuello, antes de volver a su sitio.

Mientras se entregan las cruces puede cantarse alguna canción como, por ejemplo, “Tomado de la mano”, “Si en verdad Dios te ama” o “Manos abiertas”.

Tomado de la mano 
Tomado de la mano con Jesús yo voy, le sigo como oveja que encontró al pastor, tomado de la mano con Jesús yo voy a donde Él va.

Si Jesús me dice: “Amigo, deja todo y ven conmigo donde todo es más hermoso y más feliz”. Si Jesús te dice: “Amigo, deja todo y ven conmigo”. Yo mi mano pondré en la suya e iré con Él.

Tomado de la mano con Jesús yo voy, le sigo como oveja que encontró al pastor, tomado de la mano con Jesús yo voy a donde Él va.

Si en verdad Dios te ama
Si en verdad Dios te ama da las palmas (2). Si en verdad Dios te ama, demuéstralo en tu vida. Si en verdad Dios te ama, da las palmas.

Si en verdad Dios te ama taconea (2). Si en verdad Dios te ama, demuéstralo en tu vida. Si en verdad Dios te ama, taconea.

Si en verdad Dios te ama di que bien (2). Si en verdad Dios te ama, demuéstralo en tu vida. Si en verdad Dios te ama, di que bien.

Si en verdad Dios te ama di Jesús (2). Si en verdad Dios te ama, demuéstralo en tu vida. Si en verdad Dios te ama, di Jesús.
Qué suerte es tener un corazón sin puertas 
Qué suerte es tener un corazón sin puertas, que suerte es tener las manos siempre abiertas.

Manos abiertas para estrechar las de un amigo. Manos abiertas para ayudar en el camino.

Manos abiertas, las de Jesús, las del Maestro. Manos abiertas las del que supo amar primero.

Manos abiertas, llenas de de amor las de María. Manos abiertas, ellas son nuestra luz y guía.
10. Todos juntos rezan el Padrenuestro (con las manos unidas en torno a la cruz) y después reciben la bendición final del sacerdote.

11. Puede hacerse una foto recuerdo de los niños con catequistas y otra también con sus padres.

12. Si hay tiempo y se ve conveniente puede acabarse con una pequeña merendilla en la que se comparta lo que los niños han traído.
7. ENCUENTRO: LA ALEGRÍA DE VIVIR LA EUCARISTÍA
Encuentro con padres 5º (Abril)
A) INTRODUCCIÓN
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- Este encuentro con los padres -en el contexto de la ya muy cercana celebración de la Primera Comunión de los niños- se centra en las actitudes fundamentales que se desprenden de la celebración de la eucaristía. Nos ocupamos del núcleo catequético IX (“La Eucaristía. Nos alimentamos con el Cuerpo y la Sangre del Señor”) del Catecismo Jesús es el Señor (pág. 116 a 125). Se corresponde con los temas 38 al 41 de Con Jesús y con su Iglesia de la editorial San Pablo (pág. 69-84), Creo en Jesús 2 de la editorial PPC (pág. 89-112) y Venid y veréis de la editorial PPC (121-161).

B) OBJETIVOS 

· Ayudar a los padres a captar la riqueza del sacramento de la eucaristía.
· Reconocer a Dios y descubrir que viene a nuestra vida de una forma muy especial en la eucaristía.

· Estimular a los padres para que vayan creando en familia un ambiente adecuado para la celebración de la Primera Comunión de su hijo/a.

C) DESARROLLO DEL ENCUENTRO

1. Acogida de los padres.

· Insistimos una vez más que hay que continuar dándole mucha importancia a este momento inicial del encuentro creando un ambiente cordial e interesándose por lo vivido desde la celebración de la primera confesión.
2. Introducción al tema

- Dentro de muy poco vuestros hijos van a recibir la Primera Comunión. Para ello han estado preparándose a lo largo de tres cursos. Vosotros les habéis acompañado durante este tiempo. ¿Qué os ha motivado a traerles y acompañarles? 

· La fiesta familiar y social propia de la primera comunión; 

· porque es lo que toca pues es lo que hacen la mayoría de los niños a su edad; 

· el que vuestro hijo deseaba hacer la comunión y vosotros habéis querido colaborar en ello; 

· el buen recuerdo que vosotros guardáis del día de vuestra primera comunión y deseáis que vuestro hijo viva algo parecido;

· vuestro interés en que vuestro hijo conozca más a Jesús…

- Pero más allá de la fiesta de un día concreto lo que hemos pretendido como parroquia es que los niños aprendieran a querer a Jesús como Amigo, a conocer y vivir a su nivel la Eucaristía y desearan y se esforzaran por acudir los domingos a esta cita con Jesús que es la misa. 

3. Exposición testimonial del tema.

· Como siempre se debe crear un clima de sencillez y cordialidad donde el guía plantee a los padres el tema, procurando evitar que sea algo frío y monótono en el fondo y en la forma. El guía debe exponer vivencialmente algunos significados fundamentales del sacramento de la eucaristía.

a) La importancia de la eucaristía: Tomad y comed, tomad y bebed
- La Iglesia sigue empleando muchos esfuerzos para acercar a los niños a la Eucaristía. ¿Sabes por qué la Iglesia le da tanta importancia a la misa? Porque entre todas las presencias de Jesús en nuestra vida, su presencia en la eucaristía es particularmente significativa como Amigo, como Alimento, como Salvador…
- Así lo quiso Jesús y lo hizo posible en la última cena antes de su pasión y muerte.
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“Cuando llegó la hora se puso a la mesa y los apóstoles con él y les dijo: ‘He deseado ardientemente comer esta pascua con vosotros antes de padecer’… Tomando el pan, dio gracias, lo partió y se lo dio diciendo: ‘Esto es mi cuerpo que es entregado por vosotros. Haced esto en memoria mía’.

Y del mismo modo tomó el cáliz, después de haber cenado, diciendo: ‘Este cáliz es la nueva alianza en mi sangre, que es derramada por vosotros’” (Lc 22,14-15.19-20).

* Pistas para comentar este relato evangélico:

· Para Jesús comer con la gente era algo habitual y a lo que daba mucha importancia. En el texto que acabamos de leer nos encontramos con Jesús que -siendo consciente de que llegaba el final de su vida- “desea ardientemente”, necesita cenar con sus amigos para despedirse de ellos.

En esta cena –que es una celebración de amistad- Jesús les dice a sus discípulos que el pan y el vino se convertirán en su cuerpo y sangre. Esta presencia de Jesús haciendo del pan y del vino su cuerpo y su sangre no es algo meramente simbólico sino que sucede realmente. Ciertamente no es algo que podamos comprobar con nuestros sentidos. Para aceptarlo hemos de confiar en las palabras de Jesús.
Jesús sabe que los hombres necesitamos una presencia física, algo que ver, que tocar. Esta presencia nos la ofrece en el pan y el vino de la eucaristía. Una Presencia misteriosa, pero real: “Esto es mi Cuerpo, esta es mi Sangre”… es decir, “Este soy Yo, que he prometido quedarme siempre con vosotros”. A esta Presencia puedo acercarme para hablar, contar mis cosas, escuchar… Santa Teresa decía que se reía de los que decían que quisieran haber vivido en tiempos de Jesús cuando le tenemos tan real en el sagrario. 

Esta Presencia sacramental está con nosotros, en cada barrio de nuestra ciudad, a nuestra disposición. Muchas personas se acercan a pasar un rato con Él en el sagrario y experimentan que realmente está. 

Así le pasaba a Pepe, un vagabundo que todos los días, a las seis de la tarde se asomaba unos instantes a la iglesia del barrio. El párroco un día le preguntó que qué buscaba, pues tan solo se asomaba unos instantes, miraba al sagrario y se iba. Pepe le dijo, pues nada, le miro y le digo a Jesús: “Hola Jesús, aquí está Pepe”. 

Pasado un tiempo Pepe dejó de ir por allí y el sacerdote se enteró que estaba hospitalizado. Fue a verle, las enfermeras le contaron que Pepe siempre estaba alegre y les llamaba mucho la atención porque nunca tenía visitas. El sacerdote se acercó a la habitación de Pepe y le preguntó por su alegría cuando estaba tan solo. Pero Pepe le dijo que todos los días, a la misma hora, tenía una visita. “¿Quién?”, preguntó el sacerdote. Y Pepe le contestó: “Es Jesús. Cada día, a las seis de la tarde se asoma a mi puerta y me dice: ‘Hola Pepe, aquí está Jesús’. Y se va. Por eso soy feliz”.

· ¿Y cómo se encuentra Jesús en la eucaristía? Está entregándose a nosotros y por nosotros: “Esto es mi cuerpo que es entregado por vosotros”. Si tuviéramos unas gafas especiales para ver a Jesús en la eucaristía le veríamos diciéndonos: “Toma y come. Déjame que te alimente y sacie tu sed de cariño, de amor, de vida verdadera”. 

Jesús sabe también que para vivir necesitamos alimentarnos. “Yo soy el Pan de vida” (cf. Jn 6,35) Pero un Pan muy especial pues el que lo coma no tendrá más hambre, quedará saciado. Por tanto, un pan que sana y salva, que da la vida eterna.
¿Necesito a Jesús-eucaristía como Alimento para mi vida? ¿Qué es lo que realmente alimenta mi vida? 

También dijo: “Este cáliz es la nueva alianza en mi sangre, que es derramada por vosotros” que es como si nos dijera: “Toma y bebe. Acoge la nueva alianza de amistad que quiero hacer contigo y a través de la cual quiero hacerte semejante a mí”.

Él había invitado a los que quisieran ser sus discípulos a beber su cáliz (cf. Mt 20,22). ¿Valoro la alianza de amistad de Jesús hasta dar su vida por mí y trato de corresponderle? ¿En qué y en quiénes gasto yo realmente mi vida?
“Por vosotros y para vuestra salvación”. Está ahí por nosotros y para nosotros. Carne entregada y sangre derramada. 

·  “Haced esto en memoria mía”. Jesús desea que esa cena siga realizándose entre nosotros en memoria suya. Por eso, la Iglesia –haciendo suyo este deseo de Jesús- ha celebrado, celebra y celebrará la entrega de Jesús en la eucaristía. 
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Los que celebramos la eucaristía no debemos estar como meros espectadores de la entrega de Jesús sino que estamos llamados a hacer nuestra esa entrega. A decir y hacer con nuestra vida lo mismo que Él: “Toma y come. Toma y bebe”.

¿Soy yo alimento para los que me rodean: esposo, esposa, hijos, amigos, compañeros…? ¿Ofrezco a los demás una amistad que les ayude a crecer como personas y seguidores de Jesús?
- Si se ve oportuno puede verse en este momento el power point “Hacerse pan” que nos estimula a convertirnos en pan de vida como Jesús en la eucaristía.

b) Los cristianos nos reunimos los domingos para celebrar la eucaristía
- Para celebrar la última cena del Señor los cristianos nos reunimos porque una buena mesa se saborea mejor en compañía. Y lo hacemos particularmente los domingos. ¿Por qué el domingo y no el lunes, el viernes u otro día? Porque es el día del Señor. La misma palabra domingo viene del latín “Dominus”, que significa Señor, es decir: el domingo es el día del Señor, el día de la resurrección de Jesús, en el que la Vida en Jesús fue más fuerte que la muerte.

- Ese día Dios, nuestro Padre, quiere reunirnos en familia, a todos los que somos sus hijos. ¿Para qué? Para que juntos escuchemos su Palabra y nos dejemos por el amor de Jesús que llegó hasta dar la vida por nosotros. Para que tengamos una experiencia semejante a la de las ascuas: cuando se separan de la hoguera se apagan pero si se acercan a las otras vuelven a arder.
- Y es aquí donde los padres tenéis una gran responsabilidad pues los planes del domingo los hacéis vosotros y porque el ambiente social en el que vivimos no anima ni favorece el dedicarle un tiempo a Dios.

¿Por qué os empeñáis en que vuestro hijo estudie?, ¿por qué os empeñáis en que coja buenos hábitos de limpieza, de orden, desde bien pequeño, cuando él todavía no entiende ni le parece importante? Porque estáis convencidos de que es algo importante en su educación. Aunque os digan: “¡Qué pesada o que pesado! ¡Siempre con lo mismo!” seguís insistiendo. 
Sin embargo, no suele pasar lo mismo cuando se trata de la misa de los domingos. Cuesta descubrir su importancia, valorar la participación en ella y poner los medios adecuados para hacerlo posible. 
b) Dificultades que experimentamos para participar en la eucaristía

- ¿Algo de lo que hemos señalado hasta aquí es lo que te empuja para participar en la misa? Y si no es así, ¿por qué vas a misa o por qué no vas a misa? ¿Te sientes identificado con algunas de las siguientes dificultades para participar en la misa?

1. La misa me aburre

- “Tú no sabes lo infumables que son algunas eucaristías: oír a un buen señor que lee oraciones y más oraciones a toda prisa, como si tuviera que terminar rápidamente para marcharse a no sé dónde; escuchar luego consejos que nunca son para mí y además -entre canciones y más canciones aburridas- rezar y más rezar… Quizá es que no entiendo nada, quizá es que no se me ha explicado con claridad, con palabras de andar por casa, o quizá es que tengo poca fe” (Alfredo).

- “La eucaristía me parece un rollo: nos sentamos, nos ponemos de pie, una oración por aquí, otra lectura por allá… Siempre es lo mismo. Cuando voy, lo único que hago es soportar lo que el cura hace” (María).

Pistas para superar la dificultad:
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Hay que aceptar que hay muchas misas grises, celebradas sin vigor ni gracia, donde la participación y el interés son mínimos, las lecturas son mal leídas, las predicaciones resultan insulsas, ubicadas en el reino de lo etéreo, con unas comunidades mortecinas donde cada uno va a cumplir con su religiosidad particular… Por tanto, hay mucho que mejorar en las celebraciones de la eucaristía y poner mi granito de arena para que así sea. 
· No hay que ir a misa buscando un espectáculo entretenido sino un encuentro con Jesucristo y los otros cristianos. Para ello puede ayudar mucho no conformándose con ser un mero espectador sino esforzándose por participar activamente: preparando el corazón mientras uno va hacia la iglesia (“Voy a encontrarme con el Señor y con un grupo de hermanos en la fe; voy a escuchar a Jesús que hoy quiere decirme algo. ¿De qué voy a darle gracias a Dios? ¿Qué llevo en mis manos para presentarle hoy?”); poniéndose en los bancos cercanos al altar y junto a otros; participando en la celebración: cantando, prestando atención a las lecturas y predicación para descubrir lo que Dios quiere decir, hablando con Dios sobre todo después de la comunión, sacando algún pequeño compromiso para vivir durante la semana…

· Ser conscientes de que detrás de eucaristías insulsas, detrás de comunidades defectuosas en las que uno se siente un extraño… está la Presencia del Resucitado. “En la asamblea, lo que importa ver y contemplar es lo invisible” (P. Jounel). Y, por tanto, no hay que privarse de celebrar la cena del Señor. 

· Además, hay bastante gente que va a misa con gusto, algunos incluso todos los días. Eso tiene que ser porque ven algo que a otros se les escapa. La solución será descubrir qué tiene la misa para que la Iglesia la considere tan importante.
2. Voy a misa cuando me apetece

“No quiero ir a misa por pura obligación o porque alguien me lo diga. Me parece que ir a misa tiene que salir de dentro de cada uno. No por rutina sino cuando lo pide el corazón o se tenga necesidad de estar con Dios” (Maite).

Pistas para superar la dificultad:
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Hemos de participar en la eucaristía porque somos cristianos y los cristianos se reúnen el domingo (día de la resurrección). El motor de nuestra vida no pueden ser exclusivamente los sentimientos o apetencias personales. Básicamente, han de ser las convicciones profundas. Si no fuera así muchos días no iríamos al colegio o a trabajar, ni siquiera practicaríamos nuestra afición favorita ni nos encontraríamos con los amigos.

· Muchas veces la relación con Dios se entiende desde uno mismo (lo que yo creo, lo que a mi me va…) sin ver las cosas desde Dios (¿Cómo le gusta a Él encontrarse conmigo y con nosotros? ¿Puede agradarle que su hijo hable con Él y no desee relacionarse con los hermanos?)

· Tener presente que cuanto menos se practica algo, menos apetece volver a practicarlo. Necesitamos practicar nuestra fe para que se vaya revitalizando (“La fe se fortalece dándola”).
Es algo semejante a lo que sucede con la anorexia: uno se siente desganado, sin hambre. El proceso de curación ha de comenzar por un tratamiento psicológico o de mentalización; luego, con la ayuda de un experto, habrá que seguir una dieta personalizada y dar pequeños pasos en la alimentación (que pueden parecer insignificantes pero que resultan en realidad muy eficaces para lograr el objetivo último).

3. ¿No vale con rezar a solas?

“Yo rezo casi todos los días por la noche. Con frecuencia entro en alguna iglesia para pasar un rato. Me gusta estar allí. Encuentro paz. Yo creo que Dios tiene que estar contento conmigo” (Luisa).

Pistas para superar la dificultad:

· No se puede ser cristiano por libre, yo con Dios y Dios conmigo. Va contra la psicología moderna y la de todos los tiempos. Y contra la voluntad expresa de Jesús que quiso que sus discípulos se reuniesen, rezasen y alimentasen su fe en grupo. En otras palabras, la eucaristía es algo distinto de una mera relación personal que uno puede establecer con Dios. Es la reunión más importante de los discípulos de Jesús que se encuentran para ahondar y afianzar su identidad. Es una pausa en la vida cotidiana para ponerse en contacto como grupo con el Padre común.
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La misa es una fiesta de la comunidad cristiana, no un mero encuentro de devoción individual. Hemos de pensar que Dios ha preparado su mesa de familia y nos espera; que la comunidad necesita de nuestra presencia activa. En la eucaristía la familia de Dios (la Iglesia) escucha la palabra de Dios, le da gracias, le pide ayuda, come del pan que le regala y fortalece para emprender su tarea en la vida cotidiana.

· En el piano hay teclas blancas y negras. Si se usan sólo las blancas o las negras el resultado es muy pobre. Si, en cambio, se utilizan tanto las blancas como las negras puede expresarse mejor la armonía y belleza de la composición. Algo semejante ocurre con la eucaristía: el encuentro de los diversos miembros de la Iglesia (niños, jóvenes, mayores, ancianos, unos grupos y otros…) expresa la riqueza de la familia de Dios que se reúne en torno a la mesa de la eucaristía.

4. No voy a misa porque soy un cristiano no practicante

“Yo trato de comportarme como una buena persona. Además suelo ir un día a la semana como voluntario a una residencia de ancianos próxima a mi casa. No me digas que eso no es suficiente para ser buen cristiano. ¿Qué me añade la misa? ¿Por qué tengo que ir?” (Manuel).

“Ha habido momentos de mi vida que me han hecho enfadarme con Dios: la muerte de mi madre cuando más la necesitaba, la pérdida de trabajo cuando estaba empeñado con el piso. Si Él no ha impedido estas cosas ¿por qué voy a ir yo a la misa?” (Felipe).

Pistas para superar la dificultad:

· Es verdad que hay gente que no va a misa y hace mucho bien y es cierto que hay que va a misa y luego se porta mal; sin embargo, los primeros no son buenos por no ir a misa ni los segundos actúan mal por participar en la misa. Por su propia naturaleza nos hace bien. Si entramos en su lógica cada día seremos mejores, convirtiéndonos en alimento que da vida a los demás al estilo de Jesús.

· Es una incoherencia decir que se es cristiano no practicante como lo es afirmar que se es un novio o esposo no practicante (y que, por tanto, no cuida su relación con su novia o esposa). Sería más exacto hablar de un cristiano inconsecuente con su fe, un cristiano abandonado y con necesidad de convertirse o un cristiano en búsqueda.

· No se puede ser plenamente cristiano sin la eucaristía porque Jesús nos pidió que celebrásemos la eucaristía: “Haced esto en memoria mía”. Así lo entendieron los primeros cristianos que llegaron incluso a dar la vida por transgredir la orden del emperador que prohibía asistir a la eucaristía.

· No tiene sentido vivir enfadados con Dios cuando Él nos quiere y ha dado su vida por nosotros. Ciertamente hay momentos en que parece indiferente ante nuestro sufrimiento y el de nuestros seres queridos pero en realidad no es así. El mismo Jesús en algunas situaciones parece abandonado de Dios pero con la resurrección se puso de manifiesto que no era así.

5. No tengo tiempo para ir a misa

“Me gustaría ir a misa pero no encuentro el momento por todas las cosas que tengo que hacer: en casa, con los hijos, en el trabajo. Cuando me queda un rato libre estoy agotado y lo único que me apetece es descansar un poco. Estoy convencida de que Dios lo entiende” (Susana).

Pistas para superar la dificultad:

· Hay que aceptar que esta sociedad cruelmente competitiva nos deja poco tiempo libre. Pero no parece que sea excesivo dedicarle a la misa del domingo menos de una hora (de las 168 que tiene la semana).
· Darse cuenta de que en el fondo de la expresión “no tengo tiempo para ir a misa” subyace el que ir a misa es una pérdida de tiempo o, al menos, no es importante. Siempre se tiene tiempo para lo que realmente se quiere y valora como importante. En otras palabras: “Dime en que empleas tu tiempo y te diré que es para ti lo más importante”.
En consecuencia, habrá que preguntarse: ¿Por qué no tengo tiempo para Dios, para encontrarme con Jesucristo, para estar con mi comunidad cristiana, para fortalecer mi fe, para renovar mi vida y ponerla a tono tras los agobios de la semana?

· La fe es una débil planta que si no la riego y mimo constantemente, como cuido y mimo mi familia o mi grupo de amigos, va agostándose y termina por morir. ¡Cuantas amistades y relaciones se pierden por no cuidarlas!

6. ¿Por qué tengo que ir a misa todos los domingos?
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“El domingo –después de los madrugones de la semana- es mi día libre, cuando puedo dormir, descansar, hacer lo que me apetece y la Iglesia me fastidia con la obligación de ir a misa. ¿Por qué no da lo mismo ir a misa otro día de la semana?” (Alejandro).

Pistas para superar la dificultad:

· Los primeros cristianos no se planteaban si tenían que ir a misa los domingos. Les parecía algo de sentido común porque era el día del Señor Resucitado.
· La eucaristía no puede ser una obligación molesta a cumplir a regañadientes sino la respuesta libre y personal a la invitación que nos dirige Jesucristo.

3. Momento para la reflexión personal
· Después de escuchar la exposición testimonial, se entrega a los padres una hoja con lo fundamental de la exposición y otro material complementario que puedan utilizar después en casa. A continuación se dejan unos momentos de silencio (pueden ser unos 5 minutos) para reflexionar personalmente sobre lo que se ha dicho. Puede ayudar escuchar de fondo una música suave que favorezca la interiorización.
4. Oración

- Puede rezarse juntos alguna de las siguientes oraciones:

A) “Gracias, Jesús, porque te haces realmente presente en la eucaristía y podemos encontrarnos contigo.
Gracias, Jesús, porque en la eucaristía, renuevas la entrega de tu vida en la cruz.

Gracias porque en la eucaristía nos ayudas a ser comunidad de hermanos.

Queremos que nuestros hijos se preparen bien para recibirte con mucho cariño.
Necesitamos que Tú nos alimentes también a nosotros los padres para que podamos crecer en nuestra amistad contigo”.

B) “Gracias, Padre. Nos amas tanto que nos reúnes con Jesús en la eucaristía como a los hijos de una misma familia. 
Gracias, porque nos regalas en ella el pan de tu Palabra que nos da la vida.

Gracias, Padre, por la entrega de Jesús. Con Él podemos ofrecernos a Ti.

Gracias, porque nos has regalado el Pan de la Vida, alimento para nuestro caminar como cristianos cada día”.

5. Compromiso

- Participar en familia en la misa del domingo intentando preparar en casa cada domingo algún momento de la eucaristía: la petición de perdón, la escucha de la palabra de Dios, las peticiones, el ofrecimiento, el padrenuestro, la paz, la comunión, la acción de gracias, el compromiso para la vida diaria…

6. Revisión del curso
- Es bueno realizar con los padres una revisión del curso de cara a mejorar en el futuro. Para realizar esta revisión se reparten las hojas y bolígrafos y se dejan unos minutos en silencio (o puede ponerse de fondo una suave música instrumental).

El texto de la hoja para la revisión podría ser el siguiente:

REVISIÓN DEL CURSO DE CATEQUESIS

Escribir la valoración teniendo en cuenta que 0=fatal; 1=muy flojo; 2=flojo; 3=regular; 4=bien; 5=muy bien y NS=no sé/no estuve.
1. Encuentros de la catequista con los niños:
· Instalaciones (salas, calefacción…) ______   Horario: _____

· Material utilizado (hojas, murales, canciones…) ______

· Catequista y sacerdote: actitud, interés, responsabilidad ___

· Nuestro hijo/a ha venido con gusto a cate _______________
Aspectos positivos:__________________________________

___________________________________________________

___________________________________________________

Aspectos negativos: ________________________________

___________________________________________________

___________________________________________________

Propuestas concretas: ______________________________

___________________________________________________

___________________________________________________

2. Otras actividades:

· Momentos compartidos padres-hijos-catequistas-sacerdote: _

· Material entregado: hojas, signos, recuerdos… ___________

· Material enviado por internet: hojas, power point, videos… _

· Festival de Navidad: _____________________________

· Otras actividades: _____________________________

· Misas de familia de los domingos: _________________________

Comentarios: ________________________________________

_____________________________________________________

_____________________________________________________

Dificultades: ___________________________________

_________________________________________________________________________________________________

Propuestas concretas: ______________________________

___________________________________________________

___________________________________________________

3. Participación de los padres

· Interés por la cate: priorizar, avisar, hablar con catequista __

· Apoyo en casa de lo realizado en cate: preguntar, ayudar __

· Participación en los encuentros mensuales de padres_______

Comentarios: ________________________________________

_____________________________________________________

_____________________________________________________

Dificultades: ___________________________________

_____________________________________________

_____________________________________________________

Propuestas concretas: ________________________________

_____________________________________________________

_____________________________________________________

4. Este curso de Catequesis nos ha ayudado a crecer como familia: ______________________________________

5. Me gustaría añadir ___________________________

________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________
¡GRACIAS POR LO APORTADO 

A LO LARGO DEL CURSO!

Que sigamos creciendo en familia y parroquia durante estos meses y retomemos la cate parroquial con nueva ilusión el próximo curso

MATERIAL COMPLEMENTARIO (para hacer una hoja que se entregue a los padres)
· Podrían ponerse en la hoja las dificultades más frecuentes para participar en la eucaristía que se encuentran en el apartado correspondiente a la Exposición testimonial).
· ¿CÓMO ESTÁ ESTRUCTURADA LA EUCARISTÍA?
A) Reunirse como asamblea y prepararse para la celebración
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Habiendo sido convocados por el Dios amor (Padre, Hijo y Espíritu Santo) los cristianos dejan el propio hogar para reunirse fraternalmente como comunidad creyente en la casa paterna (la iglesia). 

· Invocado el Dios trinitario, se toma conciencia de la misericordia divina como respuesta a la condición pecadora propia de todo hombre.

B) Escuchar la palabra de Dios

· Se hace memoria de la actuación de Dios a través de la historia, no del pensamiento de una persona concreta, por muy ejemplar que sea, por muy buenos que sean sus poemas o relatos.

· La lectura del evangelio debe ocupar siempre un lugar privilegiado por ser Cristo la última y definitiva Palabra de Dios.

La homilía ha de ser una actualización de la palabra de Dios escuchada, exhortando a acoger lo que se ha escuchado como lo que verdaderamente es, palabra de Dios, y a ponerla en práctica. No se trata tanto de iluminar las mentes como de mover los corazones, para que los oyentes de la Palabra se sientan impulsados a actuar conforme a ella. Por tanto, ha de presentar la palabra de Dios proclamada como fermento de un estilo de vida cristiano.

· La llamada oración de los fieles consiste en hacer llegar a Dios algunas peticiones a favor de la Iglesia, de nuestro mundo y de todo tipo de necesidades personales y de los demás. Al mismo tiempo es preciso comprometerse en poner remedio a todas esas necesidades, pero no como seres autosuficientes, sino sostenidos por la fuerza de Dios.

C) Orar con la plegaria eucarística: preparar el pan y el vino; dar gracias a Dios; hacer memoria (memorial) de la cena del Señor.

· Ofertorio: momento para preparar el pan y el vino que, por la acción del Espíritu Santo, se transformarán en el cuerpo y sangre de Cristo. Está bien que, con medida, se hagan ofrendas de aspectos de la propia vida pero sin que falten nunca el pan y el vino, que son los elementos esenciales.

· Plegaria eucarística: conduce a valorar la vida y a trabajar para que todos puedan dar gracias a Dios por el don de la vida.

· Memorial de Cristo: empuja a luchar para que la vida que brota de la pasión-muerte-resurrección de Jesucristo triunfe constantemente sobre todos los factores de muerte-destrucción.

D) Comer de la cena del Señor: prepararse; comulgar; dar gracias por la comunión.

- Recibir el cuerpo de Cristo es un gran acontecimiento y como tal hay que prepararlo y celebrarlo. 

· Se prepara: orando con el Padrenuestro (pidiéndole al Padre que se predisponga para acoger adecuadamente a su Hijo, que perdone los pecados y que se sea capaz de perdonar a los que ofenden, que la comunión sea la fuerza para luchar por la causa del reino de Dios…); intercambiándose un signo de paz; reconociendo la condición de pecadores (“Cordero de Dios que quitas el pecado del mundo, ten piedad de nosotros” y “Señor, yo no soy digno de que entres en mi casa, pero una palabra tuya bastará para sanarme”), acercándose en un clima de fe, agradecimiento y alegría para recibir la comunión.

· Se recibe: comulgando con fe el alimento de la vida (Amén: creo en la presencia real de Jesucristo y la hago mía).

· Se prolonga en unos momentos de oración: agradeciendo el don recibido, presentando al Señor los proyectos e inquietudes, dejando la vida en sus manos, proponiéndose cómo vivir la eucaristía celebrada cuando se acabe la misa.

E) Ser despedidos y enviados por el sacerdote que preside

· Se recibe la bendición de Dios y el sacerdote, en nombre de la Iglesia, nos envía a construir la paz, la justicia, la fraternidad…, es decir, el reino de Dios, desde la práctica de Jesús. Se sale de la eucaristía con la bendición de Dios, es decir, con la fuerza del Señor que acompaña, para construir la paz y para dejar entre la gente lo que se ha recordado y actualizado en la misa.

· Los cristianos se reúnen y –concluida la celebración- se dispersan. Rezan a Dios que les da la paz y les envía a sus quehaceres para ser otros “cristos”, para hacer presentes en el mundo las mismas realidades que han vivido, de una manera simbólica y sacramental, en la celebración.
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¿QUÉ GESTOS, SÍMBOLOS Y RITOS SE UTILIZAN?

1. Aspectos generales

· Sólo una persona iniciada puede comprender adecuadamente los ritos, símbolos, gestos y posturas corporales que se utilizan en una celebración eucarística. Por tanto, es necesaria una explicación previa para que se pueda captar su contenido.

· La simplicidad de los gestos, símbolos y ritos puede y debe armonizarse con la belleza.

· Lo que funciona bien con algunos grupos puede no funcionar con otros.

2. Sentido de los gestos, símbolos y ritos

a) Posturas corporales

Es toda la persona (corazón, labios, cuerpo) la que celebra la eucaristía

· Estar de pie: señal de respeto, honor y reverencia; actitud del orante cristiano (desde los primeros tiempos del cristianismo). Rezar de pie es un recuerdo vivo de la dignidad del cristiano como resucitado en Cristo (S. Ireneo).

· Estar sentado: disposición para escuchar a alguien, reflexionar o meditar.

· Estar de rodillas: expresión de penitencia, arrepentimiento, dolor, adoración.

· Rezar con las manos: golpearse el pecho (signo de arrepentimiento); alzar las manos (signo de intercesión); enlazarse las manos (signo de fraternidad y sentido comunitario); darse la mano (signo de reconciliación, fraternidad y buenos deseos).

b) Silencio

El silencio es quietud, adoración, admiración y acogida. Nos permite captar algo que está más allá de la palabra y el entendimiento. Por tanto, una celebración sin silencio es sofocante y agobiadora. Una celebración en la que no se participa en los momentos de silencio cansa, pesa, aburre. 

Se necesita el silencio para asimilar lo que Dios comunica y para asumir personalmente el estilo de vida de Jesús.

Momentos de silencio: pedir perdón (sentido: reconocer nuestra infidelidad en el seguimiento del Señor); después de la invitación a la oración (sentido: hacer propia la oración del sacerdote); después de la homilía (sentido: aplicar a la propia vida la palabra de Dios); después de la comunión (sentido: contemplación, acción de gracias, compromiso).

c) Otros signos

· Señal de la cruz: signo del amor de Jesucristo hasta dar la vida por sus amigos y expresión de la pertenencia a Cristo (es la señal de los cristianos).

· Rito de la paz: expresión de fraternidad, de comunión y perdón entre los hermanos (presentes y ausentes); al final de la eucaristía: invita a ser constructores de paz en el mundo en el que se vive.

BREVE CELEBRACIÓN CON PADRES-NIÑOS-CATEQUISTAS:

LA ALEGRÍA DE VIVIR LA EUCARISTÍA
(Sólo si se ve conveniente)

a. INTRODUCCIÓN

· Esta celebración es conjunta para padres y sus hijos, los catequistas, el guía de padres y a ser posible, el sacerdote. Si no la puede presidir el sacerdote, lo hará el guía o uno de los catequistas.

· Está pensada para que dure como máximo 10 minutos. Se realizará al finalizar el encuentro de padres. Los padres habrán tenido su reunión en una sala y los niños en otra. Para la celebración se juntarán en una de las dos salas o en otro lugar apropiado. 

Material necesario

· Guión para la celebración La alegría de vivir la eucaristía.
· Hoja para poder realizar una hucha.

· Dibujos para pegar en el Diario en el que los niños vayan escribiendo sus impresiones de cara a la Primera Comunión.
· El texto de la canción “Dejad que los niños se acerquen” o “La misa es una fiesta muy alegre”.
b. DESARROLLO DE LA CELEBRACIÓN:

Preparación por parte de los NIÑOS (mientras los padres tienen su encuentro).

· Ver en la sesión de catequesis o repasar alguno de los temas sobre el sacramento del perdón (38 a 41). 

· Realizar con los niños la siguiente dinámica:

· leer a los niños el cuento “El espantapájaros” dejando que ellos se imaginen lo que fueron diciendo los distintos personajes al espantapájaros después de que les diera algo de sí mismo.
EL ESPANTAPÁJAROS
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En un lejano pueblo vivía un labrador muy avaro que se pasaba el día oteando su huerto para que nadie, ni animales ni personas, lo tocaran.

Por fin decidió construir un espantapájaros. Hizo los brazos y las piernas con cañas: con paja, el cuerpo; le puso una calabaza como cabeza y en ella, dos granos de maíz para los ojos, una fresca zanahoria como nariz y una hilera de granos de trigo eran su dentadura.

Después le colocó una ropa poco atractiva y lo hincó en tierra. Finalmente, el labrador se dio cuenta de que le faltaba un corazón; entonces le cogió el mejor fruto del peral y se la puso en el pecho.

Al poco rato, un gorrión necesitado sobrevolaba muy bajito para buscar trigo en el huerto. El espantapájaros trató de ahuyentarlo pero el pájaro se adelantó y dijo: 

-¡Qué buen trigo tienes. Dame algo para mis hijos!

-No es posible –dijo el espantapájaros-. Sin embargo, si puedes llevarte uno de mis dientes.

El gorrión los cogió y dijo ……………………………………………………………………...

El gorrión, contento, recogió los granos de trigo y el espantapájaros quedó satisfecho de su acción, aunque sin dientes.

A los pocos días entró en el huerto un conejo. El espantapájaros quiso cumplir con su deber de ahuyentarlo, pero el conejo, fijando su mirada, dijo:

-Quiero una zanahoria, tengo hambre.

Y el espantapájaros, compadecido, le ofreció la zanahoria de su nariz.

El conejo contento le dijo: ……………………………………………………………………..

Una mañana apareció el gallo, lanzando al aire su alegre quiquiriquí y le dijo:

-Voy a prohibir a la gallina que alimente con sus huevos el estómago y la avaricia del amo, ya que él les da muy poco de comer.

No le pareció bien al espantapájaros la decisión del gallo y le mandó que cogiera sus ojos formados por granos de maíz.

Así lo hizo el gallo y le dijo: …………………………………………………………………...

Más tarde, el espantapájaros oyó una voz humana que le contaba tristemente cómo el labrador lo había despedido.

-Soy un vagabundo –le dijo.

-Coge mi vestido, es lo único que puedo ofrecerte.

-¡Oh, gracias, espantapájaros!

El vagabundo le dijo: …………………………………………………………………………..

Ese mismo día, un poco más tarde, oyó llorar a un niño que buscaba comida para su madre. El dueño de la huerta lo había echado de su casa, sin ayudarle.

-Hermano –exclamó el espantapájaros-, te doy mi cabeza que es una hermosa calabaza.

El niño le dijo: …………………………………………………………………………………..

Al amanecer, el labrador fue al huerto y, cuando vio el estado en que había quedado el espantapájaros, se enfadó tanto que le prendió fuego. Por fin cayó al suelo su corazón de pera. El labrador, riéndose, dijo: “Esto me lo como yo”. Pero al morder experimentó un cambio: su corazón de piedra se había convertido en corazón de carne y dijo: “Desde ahora os acogeré siempre”.

Desde aquel momento, el huerto se convirtió en un vergel donde todos podrían recrearse con la armoniosa nota del calor humano.

Para comentar el texto:

1. ¿Por qué actuó así el espantapájaros? 

2. ¿En qué se parece el espantapájaros a Jesús en la eucaristía?

3. ¿Por qué es importante la participación en la eucaristía?

- Ensayar la canción “Tú nos invitas, Jesús” o “La misa es una fiesta muy alegre”
Tú nos invitas, Jesús 
Tú nos invitas, Jesús, para ti siempre somos importantes. En tu mesa nos das la comida mejor. El pan de la vida y del amor (2). 

DEJAD QUE LOS NIÑOS SE ACERQUEN, DEJAD QUE VENGAN A MÍ. (2) 

Un mismo pan se nos da, es el pan de tu cuerpo y de tu sangre. Que nos une en familia y nos llena de Dios: El pan de la vida y del amor (2). 

DEJAD QUE LOS NIÑOS SE ACERQUEN, DEJAD QUE VENGAN A MÍ. (2) 

Para crecer y vivir, cada día tendré que alimentarme. Para el alma nos das la comida mejor. El pan de la vida y del amor (2). 

DEJAD QUE LOS NIÑOS SE ACERQUEN, DEJAD QUE VENGAN A MÍ. (2)
La misa es una fiesta muy alegre

La misa es una fiesta muy alegre, la misa es una fiesta con Jesús. La misa es una fiesta que nos une, la misa es una fiesta con Jesús.

Cada domingo celebramos que nuestro amigo nos salvó, que por amor nos dio su vida y resucitó.
Celebración

a. Después de reunirse todos (niños, padres, catequistas y guía) el guía pregunta a los niños por el relato del espantapájaros. Los niños comentan por qué actuó así el espantapájaros y en qué se parece su actitud a la de Jesús en la eucaristía.
b. Gesto: Entregarles una hoja para hacer una hucha en la que ir poniendo: dinerillo para ofrecer a los más pobres y papelillos en los que se vayan escribiendo pequeñas ayudas que hacemos a los demás. Puede participar toda la familia.
También puede invitarse a los niños a que hagan en una libreta un sencillo diario hasta la Primera comunión. En él pueden escribir lo que van lo que van pensando y sintiendo en estas semanas que les faltan.
DIARIO DE PREPARACIÓN PARA LA PRIMERA COMUNIÓN DE XXX (Es real)
DOMINGO 28 de abril: Hoy he tenido mini convivencia con mis compañeros de cate y nos han hablado de la primera comunión. Me lo he pasado muy bien.

MARTES 30 de abril: He rezado por la mañana para pedirle que me dé suerte en el examen.

JUEVES 1 de mayo: Hoy el abuelo me ha dado 5 euros para la hucha de los misioneros.

VIERNES  2 de mayo: Hoy he estado hablando con mis compañeros de clase sobre lo que haremos en nuestra primera comunión.

DOMINGO 5 de mayo: Ha sido el día de la madre y la he regalado dos postales gigantes. Hemos ido a misa y el cura nos ha dicho que Jesús estaba con nosotros en nuestro corazón.

SÁBADO 11 de mayo: He rezado todas las noches para que los niños no pasen hambre.

Hoy he ido a casa de mis abuelos, he visto a mi primo recién nacido. Ha sido el cumpleaños de mi prima. Mi abuelo me ha dado 5 euros de paga y lo he echado a la hucha de los misioneros.

Sólo faltan quince días para mi comunión y estoy muy nervioso.

MIÉRCOLES 15 de mayo: Hoy he ido a catequesis. Es el penúltimo día. Hemos estado repasando los mandamientos y estoy muy contento con Lucía [la catequista]. Me lo he pasado muy bien.

Sólo me quedan once días para la comunión.

SÁBADO 18 de mayo: He ido a ver hacer la comunión a dos amigos de mi clase. Estaban muy contentos y ha sido muy bonito.

DOMINGO 26 de mayo: ¡Ya he hecho la comunión! Siento que Cristo está dentro de mí. Me lo he pasado genial.

c. Cantar la canción “Dejad que los niños se acerquen”
d. Rezar juntos un Padrenuestro subrayando las palabras “danos hoy nuestro pan de cada día”.

Puede acabarse haciendo una ola.
8. CELEBRACIÓN: ORACIÓN EUCARÍSTICA FINAL
Celebración 4ª (Después de la Primera Comunión)
ALGUNAS CONSIDERACIONES PREVIAS

· Después de haberse celebrado la Primera Comunión de todos los niños sería muy conveniente encontrarse de nuevo los niños, sus padres y hermanos (también puede unirse el resto de la familia encabezada por los abuelos). Podría celebrarse una misa sencilla y participada por los niños y una merendilla con los alimentos y bebidas que pueden traer los niños. Sin embargo, nosotros hemos optado por proponer una oración eucarística final en clave de acción de gracias que se complete con la merendilla.
· Somos conscientes de que un número significativo de niños se “despide” de la catequesis después de la Primera Comunión. Por eso ofrecemos también una propuesta de oración eucarística alternativa en el contexto de las confesiones de los niños y sus familias en los días previos a recibir por primera vez a Jesús eucaristía.

· Una oración eucarística como la que se propone sería un magnífico colofón de esta etapa catequética sobre todo si a lo largo del curso se han realizado con los niños algunos encuentros de oración.

i. DESPUÉS DE LA CELEBRACIÓN DE LA PRIMERA COMUNIÓN
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INTRODUCCIÓN

· Una vez celebradas las primeras comuniones sería interesante celebrar un último encuentro celebrativo con niños y padres antes del verano. Aún no ha terminado el curso escolar, y puede ser un estupendo complemento tener un rato de oración eucarística a fin de agradecer por parte de todos lo vivido en estas últimas semanas. En efecto, han sido semanas muy intensas de últimas catequesis, ensayos de la celebración, pruebas de ropa, etc., que no han dejado tiempo, en muchos casos, para detenerse y dedicarse a lo importante: al encuentro con Jesús-Eucaristía. Por ello, favorecer tras todo esto un rato acogedor y de recogimiento, ayudará a niños y padres a trascender estas semanas y dará la oportunidad a todos de dar gracias por todo ello.

B) OBJETIVOS:
· Tener un rato de adoración con niños y padres tras la celebración de las primeras comuniones a fin de complementar su formación eucarística.
· Favorecer un espacio de silencio y recogimiento para dar gracias a Jesús-Eucaristía por el don precioso de la Primera Comunión.
· Dar a los niños la oportunidad de descubrir la comunión con Jesús por medio de la adoración.
C) DESARROLLO DE LA CELEBRACIÓN

Preparación de la celebración:

· Es importante dedicar -en una sala cercana a la capilla o iglesia- unos breves minutos a preparar a los niños para lo que van a celebrar. Sería conveniente al menos explicarles que vamos a pasar un rato de recogimiento y oración junto con Jesús e insistirles en que deben mantener una actitud y comportamientos adecuados. El silencio es sumamente importante, al igual que la actitud de respeto ya que Jesús está presente. 

· Para explicar la procesión de entrada puede usarse la imagen de los peregrinos que llegaban al templo de Jerusalén a celebrar la Pascua o la de unos invitados que llegan a la casa de un amigo muy querido.
· En estos breves minutos habrá que ensayar las canciones elegidas (mejor no elegir aquellas que se desconocen por completo) y distribuir tareas. 
· Es bueno implicar a los padres en todo lo que se pueda pero sin restar protagonismo a los niños.

Desarrollo de la celebración
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Todos se dirigen a la capilla en una sencilla procesión que encabecen los niños, les sigan los catequistas y padres, y la cierre el sacerdote. Puede portarse una cruz pequeña que abra la procesión y a la que acompañen los demás niños portando velas o flores. Se irá cantando una canción sencilla que nos introduzca en lo que vamos a vivir y que ya se sepan los niños (para no tener que recurrir a hojas). Podrían ser: “Yo tengo un amigo que me ama”, “Juntos como hermanos”, “Tomado de la mano” u otra canción similar. No importa repetir las veces que haga falta el canto.
Llegados a la capilla se deja la cruz en un sitio adecuado, se recogen las velas y, tras el saludo al Sagrario, nos colocamos en nuestro sitio. Si la capilla o iglesia lo permite puede dejarse que los niños se coloquen todos juntos delante del altar sobre una alfombra y/o cojines. Los padres pueden situarse detrás para no ocultar la visión a los niños. Si hay algún niño revoltoso puede pedirse la ayuda de su padre o catequista a fin de que se sitúe junto a él. (Uno o varios niños revoltosos que no sepan guardar algo de recogimiento pueden distraer a los demás niños y dificultar la celebración).
2. Tras la señal de la cruz el sacerdote comenzará con una breve introducción que nos recuerde lo vivido en estas últimas semanas: preparación de las comuniones, ensayos, nervios, etc. Invitará a todos a tener un rato de oración junto a Jesús-Eucaristía y a dar gracias de todo corazón por lo bueno que es con nosotros. 
3. Un niño que sepa leer muy bien, o en su defecto un padre/madre leerá una lectura bíblica adecuada. Es conveniente que se escoja una según lo que pastoralmente se vea apropiado para el momento y que termine de completar algún aspecto visto durante el curso. Sugerencias por temas:

· Lecturas eucarísticas: Mt 26,26-30 (última cena); Jn 6,1-14 (multiplicación de los panes); Jn 6,48-56 (Jesús es el Pan de vida).
· Lecturas vocacionales: Mt 4,18-22 (vocación de los primeros discípulos); 1 Sam 3,1-10 (vocación de Samuel).
· Lecturas niños: Mt 18,1-5 (hacerse como niños); Mc 10,13-16 (dejar que los niños se acerquen a Jesús).
· Otras: Mt 5,14-16 (ser luz); Jn 15,5-16 (Jesús es la vid y nosotros los sarmientos).
A continuación habrá una breve homilía en relación a la lectura proclamada. 
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Se introduce la exposición del Santísimo recordando a los niños que Jesús va a estar un rato con nosotros.

Seguidamente los presentes se arrodillarán y el sacerdote expondrá el Santísimo como de costumbre. Se acompañará con un canto adecuado: “No adoréis a nadie”, “Tan cerca de mí” u otro canto similar. 
5. Se invitará a los niños y padres a unos cinco-diez minutos de adoración en silencio. 

6. Tras esto se puede invitar a los niños a que digan espontáneamente en voz alta a Jesús eucaristía, presente en la custodia, unas frases de acción de gracias sobre lo que ha supuesto para ellos su primera comunión o su amistad con Jesús. También puede animarse a los padres.

· Otra opción es preparar unas ofrendas para este momento. Pueden por ejemplo ofrecerse: los libros de catequesis, algún mural hecho durante este curso u otra cosa de especial significación para los niños.
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A continuación, tras una breve explicación por el sacerdote de la alegría de Jesús por poder bendecir (bien-decir), los niños se pondrán en fila y recibirán uno a uno la bendición con el Santísimo. El sacerdote cuidará especialmente este momento haciendo despacio la señal de la cruz con Jesús-eucaristía sobre cada niño. También los padres pueden incorporarse al final en la fila. Si hay muchos niños, puede cantarse un canto pausado mientras tanto.
8. Los niños y padres vuelven a su sitio y, antes de reservar el Santísimo un niño sale al ambón y lee la acción de gracias en nombre de todos. Puede usarse ésta o similar:

“Jesús, tú eres nuestro Hermano, nuestro Amigo y nuestro Dios. Te damos gracias porque hace unos días te comulgamos por primera vez tras varios años de preparación. Ha sido un camino largo en el que nuestros padres y catequistas se han esforzado en que te conociéramos y te amáramos. Y sí, hoy te amamos y te conocemos, sabemos quién eres. Pero queremos conocerte y amarte más, ser tus discípulos, ser tus amigos. Gracias por el bello camino de seguimiento que ahora se nos abre. Gracias por las cosas buenas que hay en nosotros y en todas las personas que tenemos a nuestro lado. Por todo, gracias, Señor”.
9. Finalmente se reserva el Santísimo acompañándolo con un canto (y, en silencio, todos salen de la capilla. 
· Otra opción es terminar con un canto mariano.
10. Puede hacerse una foto de todos los niños con sus catequistas y el sacerdote. También puede hacerse después otra con todos los padres

11. En otra sala puede prepararse una merienda con lo que traigan los niños.


II. DURANTE LA CELEBRACIÓN DE LA ÚLTIMA CONFESIÓN ANTES DE LA PRIMERA COMUNIÓN
A) INTRODUCCIÓN

· Esta propuesta de oración eucarística sería una alternativa a la anterior. Está pensada para el caso en el que se prevea que para la celebración de después de la Primera Comunión vayan a faltan muchos de los niños y sus familias. Así este encuentro sencillo y profundo con Jesús-eucaristía y su bendición individualizada se adelanta para la celebración de la confesión previa a la Primera Comunión (en la que están todos los niños y la mayoría de sus padres).
· Ciertamente cabría la posibilidad de hacer las dos oraciones eucarísticas: una antes y otra después de la Primera Comunión pero al tener una estructura muy similar no parece lo más aconsejable.
B) OBJETIVOS
· Celebrar las confesiones previas a la Primera Comunión en un contexto de oración eucarística.

· Ofrecer a los niños y a sus padres la oportunidad de recibir una bendición personal de Jesús-eucaristía como expresión de su amor.

C) DESARROLLO DE LA CELEBRACIÓN
Preparación
- En una salita aparte de la capilla, hay que preparar a los niños, para lo que se va a celebrar.

· Hay que recordarles lo que es una custodia, sobre todo poniendo el énfasis en la presencia real de Jesús en la eucaristía como expresión de su amor y como alimento para nuestra vida cristiana. También la importancia de saludar a Jesús (haciendo la genuflexión y diciéndole algo en el corazón) y de participar en las canciones, la oración…
· Hay que ensayar algún canto. Pueden ser “No adoréis a nadie a nadie más que a Él”, “Tan cerca de mí”, “Yo tengo un amigo que me ama”…

· Hay que dar una breve explicación, de que los sacerdotes estarán atrás confesando y que los niños (y después los padres que lo deseen) irán saliendo para celebrar el sacramento de la reconciliación. Se trata de un momento muy hermoso en vísperas de la Primera Comunión y no debemos desaprovecharlo.

Celebración

1. Al ir a la capilla, se hará cantando, uno de los cantos que se han ensayado.
2. En la capilla, cada niño saluda a Jesús haciendo la genuflexión y se coloca en su sitio. (Tal vez convendría colocar unas alfombras para que los niños se puedan sentar en el suelo delante del altar donde estará Jesús-eucaristía).
3. Se inicia la celebración con unos momentos dedicados a hacer unos sencillos actos de fe, de adoración y confianza en Jesús en los siguientes términos o con otros similares:
· Jesús te adoramos tú, estas aquí presente, no te vemos con los ojos físicos pero te vemos con los ojos de la fe.

· Jesús, creemos en ti.

· Jesús esperamos con mucha alegría la llegada de nuestra comunión ya que Tú vas a venir, real y sacramentalmente a mi corazón. 

4. Lectura del texto evangélico de Mc 10,13-16 (la bendición de los niños por Jesús) con una breve explicación del tema: amor de Jesús a los niños pues quiere que se acerquen a Él para abrazarles y bendecirles. De una manera especial lo quiere hacer Jesús a través del sacramento de la reconciliación. Quiere perdonarles y abrazarles.
Se invita a los niños y a sus padres a que se acerquen con sencillez y confianza a la confesión. Después se hace brevemente con ellos un sencillo examen de conciencia.
5. Exposición del Santísimo. Se puede cantar mientras se hace la exposición del Santísimo: “Tan cerca de mí”, “Yo tengo un amigo que me ama”…
6. Actos de adoración ante la Presencia de Jesús. Se invita a los niños y a los adultos a que espontáneamente dirijan a Jesús algunas frases con las que expresen su cariño a Jesús como por ejemplo: “Jesús, te quiero”, “Gracias por hacerte presente entre nosotros”, “Creo que estás aquí con nosotros”.
7. De forma ordenada las catequistas van llevando a los niños para que se confiesen a donde están los sacerdotes. 
· Antes de ir han de estar unos minutos de silencio ante Jesús revisando aquello de lo que le van a pedir perdón y diciéndole con sus palabras que le quieren. Si se ve conveniente puede ponerse un poco de música instrumental de fondo.
· Y después de la confesión vuelven a su sitio (ante Jesús eucaristía) para rezar lo que le haya dicho el confesor.
8. Oración de petición por otros (intercesión)
· Ante Jesús -después de esos minutos comunitarios en silencio- pueden hacerse algunas peticiones. Puede hacerse invitando a los niños a que pidan espontáneamente por otras personas y situaciones o darles a algunos de ellos un papel con alguna petición. Hay que repartirles las peticiones en este momento para evitar que se distraigan con ellas antes.

· Por nuestro Papa X (se dice el nombre del Papa actual) para que el Espíritu de Jesús le ayude en la gran responsabilidad que le ha sido encomendada. OREMOS AL SEÑOR.

Respondemos: TE ROGAMOS, ÓYENOS
· Por nuestro obispo X (se dice el nombre del obispo actual), para que le Jesús le acompañe en su misión en la Diócesis. OREMOS AL SEÑOR.

· Por los sacerdotes, y catequistas que nos han preparado con tanto esmero para recibir los sacramentos de la Penitencia y de la Eucaristía, para que puedan en este barrio seguir ayudando a muchos niños a conocer a Jesús. OREMOS AL SEÑOR.

· Por nuestros papás, que nos han traído a la Parroquia, para prepararnos para el día tan especial de tu venida por primera vez a nuestro corazón, ayúdales, en la tarea que les has confiado, bendiciendo su paternidad y maternidad. OREMOS AL SEÑOR.

· Por cada niño y niña que vamos a recibirte, para que no nos apartemos jamás de Ti ni de la Iglesia. OREMOS AL SEÑOR.

· Por todos los niños que no tienen lo necesario como nosotros, para que algún día puedan llegar a tener lo necesario y conocerte. OREMOS AL SEÑOR.
9. Después de que se hayan confesado los niños (y los padres) y haya que ir concluyendo la celebración, el sacerdote explica que va a hacer algo que le agradaba mucho a Jesús y que le agrada mucho hacer a él: ser transmisor de la bendición de Jesús. A continuación las catequistas colocan a los niños en fila y el sacerdote toma la custodia del altar y va bendiciendo personalmente y con tranquilidad a cada niño que se detiene delante de la custodia. 
Después de los niños pueden acercarse para recibir la bendición los padres y catequistas.
Mientras el sacerdote bendice puede estarse en silencio (que suele ser muy expresivo) o, sobre todo si hay bastantes niños, cantarse alguna canción como por ejemplo: “Yo tengo un amigo que me ama” o “Tan cerca de mí”.
10. Una vez acabada la bendición el sacerdote se reserva el Santísimo.
11. El momento final de la celebración puede dedicarse a la Virgen María
· Uno de los niños puede dirigir las siguientes palabras a la Virgen: “María, en esta tarde, te queremos dar gracias, porque tu generosidad con Dios y tu docilidad al Espíritu Santo, hicieron que naciera tu Hijo Jesús y que nosotros ahora tengamos la dicha de poderlo recibir.

Queremos que siempre seas nuestra Madre y nos ayudes a vivir siempre con Jesús. Te pedimos María, que nos ayudes cada domingo cuando vayamos a la Eucaristía y recibamos a Jesús a hacerlo con alegría y con deseos de parecernos cada vez más a ti”.
- Todos pueden cantar un canto a la Virgen como por ejemplo: “Tengo en casa a mi mamá” 

11. Puede concluirse el encuentro con una foto de todos los participantes.
� Ofrecemos la totalidad de este Plan de reiniciación de padres como Apéndice de este material (pág. 78-84).


� En el Plan de reiniciación se señalan tanto los aspectos positivos como las dificultades: “En cuanto a lo positivo se subraya que: se crea un buen clima de diálogo con un trato más cercano y cordial que facilita que se conozca mejor a las personas y las situaciones concretas de las familias; se entablan relaciones de amistad entre los padres; se va percibiendo en esos padres menos recelos con respecto a la Iglesia y una mayor implicación en la vida parroquial (participar en la Eucaristía dominical, en el coro, en grupos de matrimonios o bíblicos, hacerse catequistas…).


Las dificultades que se ponen de manifiesto son las siguientes: son pocos padres (y mayoritariamente madres) los que se implican en estas propuestas formativas pues se ve la catequesis como cosa de niños, la religión como algo superado e innecesario, la falta de tiempo por parte de los padres (trabajo, actividades extraescolares de sus hijos…); cuesta pasar de lo estrictamente humano a lo específicamente trascendente y religioso; la debilidad en la fe de muchos padres; la falta de tiempo por parte de los sacerdotes y la escasez de personas preparadas y dispuestas para llevar estos grupos de padres; la dificultad que tenemos para sintonizar con los intereses y preocupaciones de los padres y ofrecerles un método que sea a la vez atractivo y que les ayude a avanzar en su fe; la ausencia de continuidad (al recibir la primera comunión muchos niños dejan la catequesis y sus padres también su itinerario formativo)” (n.2, p.68).


� Una cuestión a plantearse es la posibilidad de ofrecer desde la parroquia alguna persona que se encargue de atender a los niños pequeños mientras sus padres están en los encuentros y durante la primera parte de los días de celebración. Muchas veces la dificultad viene porque los niños no quieren quedarse con las cuidadoras o porque los padres no quieren dejarlos.


� n.7, pág.72.
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